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Conquistando al indomable Highlander
Cuando Isabelle, una joven inglesa atrapada por un hombre cruel y tirano, conoce a Darius, un orgulloso y turbio Highlander, sabe que no debe dudar. Este hombre la aterroriza, pero también es su única oportunidad de escapar de su triste destino.
Darius, frío y de corazón duro, se niega a dejarse conmover por la joven. Sin embargo, ¿por qué siente una irresistible necesidad de protegerla?




Prologo
Una gran formación de nubes oscuras se formaba en el horizonte, donde las montañas casi rozaban el cielo; anunciando la inminente llegada de una tormenta que, seguramente, descargaría todo su poderío sobre las tierras altas, en cuestión de minutos, o a lo sumo una hora.
Esos fueron los pensamientos de Darius MacLeod al salir del castillo y caminar con paso ligero hacia los establos. Su mirada fue atraída por un grupo de mujeres que lo observaban con embeleso, pero Darius en lugar de coquetear con ellas, solo soltó un suspiro y continuó con su camino, porque en ese momento lo que menos deseaba era distracciones.
Resultaba inevitable que las mujeres se fijaran en él, pues era realmente guapo; con casi veinte años, ya tenía madera de guerrero. Lleva con orgullo el tartán tradicional de su clan, que deja ver su imponente musculatura; eso junto al intenso gris de sus ojos, lo hacían lucir como un hombre realmente intimidante; solo había que ver la manera en la que miraba a cualquiera que se interpusiera en su camino.
Aunque ese también era uno de sus atributos, pues sus hermosos ojos grises han hechizado a muchas damas de las tierras altas. Además, se había ganado la fama de ser un gran amante de las mujeres, por eso muchas habían pasado por la puerta de su habitación al anochecer.
Sin embargo, lo que le distinguía especialmente, era su espesa cabellera rojiza. Nadie ha visto un color semejante en esa región; y eso lo hacía aún más atractivo para las damas, y aunque, ninguna de ellas había logrado capturar su corazón; al menos, tenían la fortuna de compartir gustosamente su cama y la mayoría se sentían complacidas con eso, aunque no cesaban en su afán por intentar conquistar al indomable Highlander.
«El amor te hace débil»
Eso era lo que él pensaba y como futuro líder del clan, de momento, no tenía tiempo ni ganas de dedicarse a una aventura amorosa. Lo que le importa es imponerse como líder y demostrar su valía. Por eso en cada combate se entregaba para su pueblo, pero también para cumplir con su deber como guerrero y aumentar su fama, que todos supieran que, bajo su mando, estarían protegidos.
Y ese día debía ir a librar una nueva batalla para recuperar el dominio del Castillo de Dunnottar, de las manos de los ingleses, quienes se habían apoderado de la fortaleza, masacrando a gente inocente, quienes en su mayoría eran campesinos. Aunque eso, a los soldados ingleses no les importó y asesinaron a todos, sin hacer distinciones entre ancianos, mujeres y niños, así que él tampoco tendría compasión con ellos, esa tarde les haría pagar por cada daño infligido a su pueblo y la sangre inglesa se derramaría.
Llegó al establo y comenzó a discutir la estrategia con McDermott, su mano derecha y su más fiel amigo; después de unos minutos, tenía todo claro, ganaría esa batalla sin importar cuál fuese el coste. Los ingleses descubrirán que no se puede provocar impunemente a un señor de las Tierras Altas.
Con el deseo de venganza, Darius espoleó a su montura y dio la señal para que sus guerreros lo siguieran. Lo que no sabía era que esa expedición cambiaría su vida.




Capítulo 1
En Castillo de Dunnottar, una joven temblaba de miedo porque sabía que esta vez no se librará de su castigo; sin embargo, se juró que no lloraría, no le daría a su torturador la satisfacción de verla derrotada ni humillada. Ella era una mujer aguerrida y prefería morir, antes de ser ultrajada por ese miserable que los había engañado a todos con su fachada de caballero, cuando no era más que un rufián.
—No te escaparás de mí, Isabelle —anunció William con su voz fría y dura.
Ella sabía que el hombre tenía razón. Pero trató de alejarse de todos modos, mientras intentaba luchar contra el miedo la abrumaba y se preguntó: «¿Hasta dónde llegaría esta vez?» Negó con la cabeza porque no quería saberlo, y siguió corriendo para intentar ganar tiempo.
—¡Aléjate de mí, William! —gritó, queriendo parecer valiente, pero en su interior temblaba.
—Vamos, no hagas las cosas más difíciles sabes que no puedes detenerme —dijo mientras sonría sádicamente, disfrutando de verla temblar ante él.
—Serás mía. Ya lo sabes. A la fuerza, quizás, pero te casarás conmigo y Dunnottar será mío.
—¡Nunca! —Isabelle gritó esa palabra con todas sus fuerzas.
Nunca se casaría con ese hombre, que solo era un maldito loco, que la brutalizó día tras día.
—Preferiría morir antes de casarme contigo y entregarte mi hogar.
Lo decía en serio, ella nunca pertenecería a un hombre como él, un ser cruel y ávido de riqueza, se quedase con el hogar que había sido conquistado por su padre.
Se acercó amenazadoramente y Isabelle sintió que se le helaba la sangre, pues sabía lo que vendría a continuación.
—Debes obedecerme. No tienes elección.
—Siempre se puede elegir.
Tenía que encontrar una solución y rápido, antes de que él volviera a levantarle la mano como hacía tan a menudo. Su vida era un infierno. Su despreciable captor la hacía sufrir su crueldad día tras día, la obligaba a pasar hambre, la encerró en una de las torres e incluso la golpeó. Todavía no había llegado al punto de abusar de ella, pero sabía que pronto ocurriría porque necesitaba poner a un heredero en su vientre para asegurar su señorío en el castillo.
Aunque le destrozara el corazón, debía abandonar el dominio conquistado por su padre, sabía que no tenía otra opción. Dio un par de pasos hacia atrás para emprender la huida, pero William adivinó sus intenciones y la abofeteó con una fuerza que la hizo caer al suelo.
A pesar de todos los golpes que había recibido, no terminaba de acostumbrarse a ellos; por el contrario, cada vez le resultaban más doloroso. Tal vez era porque él empezaba a emplear mayor fuerza para lograr su objetivo de convencerla de casarse, su paciencia se estaba agotando y eso podía ser muy peligroso.
William era el pupilo de su padre, estaba siempre a su lado para atender sus pedidos y se convirtió en su hombre de confianza, por eso tras su muerte, hacía dos años, él se había convertido en su tutor. Sin embargo, Isabelle nunca imaginó que, bajo su exterior angelical de pelo rubio, ojos azules como el cielo, un físico ventajoso y una amabilidad poco común, se escondería semejante monstruo.
El mismo que se reveló luego de que ella rechazara su propuesta de matrimonio, no porque no le pareciese un buen partido, sino porque había descubierto indicios que le decían, que él no era la persona que aparentaba ser.
—Vas a ser lo que te digo —La amenazó señalándola.
De pronto se escuchó un fuerte golpe, seguido de gritos que provenían de las afueras del castillo; William se puso alerta de inmediato y después de lanzarse una mirada despectiva, se alejó para comprobar la situación. Isabelle se puso de pie con algo de dificultad, todavía seguía aturdida por el golpe, pero supo que era la oportunidad perfecta para escaparse y debía aprovecharla.
Salió de la habitación y empezó a bajar las escaleras hacia el gran salón, pero se detuvo cuando se dio cuenta de que la situación se iba a poner muy mal. La escena que se desarrollaba ante sus ojos la dejó helada de horror. Hombres luchando furiosamente. Golpes, muertes, gritos.
Quería correr con todas sus fuerzas para escapar de la carnicería, pero no se podía hacer nada. Sus piernas se negaban a moverse. De hecho, se negaron a llevarla más lejos. Y sin poder hacer nada, Isabelle se desplomó, cayendo por los escalones que aún la separaban del piso de abajo. El impacto fue fuerte y, sin darse cuenta, cayó inconsciente.
—Mi señor, hemos ganado y no tenemos bajas en nuestras filas. Pero parece que el dueño del lugar ha huido.
—¿Estás seguro de lo de Eachann? ¿Has visto cómo era?
—Un hombre bastante alto y rubio. Salió corriendo y no pude ver más. Lamento escuchar eso.
—Has luchado bien. ¿Por qué no vas a celebrar con el resto de los hombres?
—Lo haré.
Así que huyó. ¡Qué cobarde! ¡No te preocupes por eso! Lo encontraría, y pasara lo que pasara, se lo haría pagar.
—Darius...
—¿McDermott? ¿Qué demonios está pasando? ¿Por qué no estás de fiesta con los demás?
—No soy una persona muy fiestera y lo sabes. Pero hay algo que deberías ver.
Intrigado, el guerrero siguió a su amigo por las escaleras. Y lo que descubrió allí tuvo al menos el don de sorprenderle en grado sumo.
Una mujer. Obviamente inconsciente. También me duele. Pero ¿qué hacía ella allí? ¿Y qué le había pasado? Al inspeccionarla más de cerca, Darius se dio cuenta de que tenía un hematoma en la mejilla. Alguien debe haberla golpeado con fuerza. Se sintió hervir de ira contra quienquiera que hubiera hecho esto. Puede parecer duro y frío, pero simplemente no podía soportar que alguien atacara a una mujer. Como luchador leal, no toleraría que se atacara a alguien más débil que él.
—¿Qué hacemos? No podemos dejar a esta joven aquí. Y ni siquiera en este estado.
Ante estas palabras, Darius reconoció la sabiduría de su amigo.
—Tienes razón. La llevaré a una habitación. Esperemos a que se despierte, entonces veremos.
Levantándola suavemente del suelo, la llevó a una habitación. Con cuidado de no lastimarla más, la colocó suavemente en la cama. Entonces empezó a mirarla un poco mejor. Era bastante delgada. Demasiado delgada, incluso, para él, que prefería a las mujeres con curvas ventajosas. Una larga cabellera negra enmarcaba su rostro, que le resultaba bastante agradable de ver.
No era impresionantemente bella. Pero algo en ella le llamó la atención. No podía definirlo, pero era casi difícil dejar de mirarla. Sacudió la cabeza para serenarse. Al fin y al cabo, sólo era una mujer entre muchas. Se recuperó rápidamente y se abofeteó mentalmente por su momentánea falta de concentración. Después de todo, era una mujer común y corriente. No tenía nada más que las demás. ¡Y Dios sabe que había visto más de una! Salió de la habitación y se fijó en su amigo que se había quedado en la puerta.
—¿Qué vas a hacer con ella, Darius?
—A decir verdad, aún no lo sé. Me gustaría saber con quién estamos tratando antes de decidir nada. Voy a bajar a celebrar nuestra victoria con los hombres.  Quédate aquí y procura que no le pase nada.
—Como quieras.
McDermott no pudo evitar una ligera sonrisa. Conocía muy bien a su amigo. Desde la infancia, incluso lo conocía de memoria. Y si no se equivocaba, lo que ocurrió a continuación podría tomar un rumbo muy interesante.




Capítulo 2
Con los párpados cerrados, Isabelle empezó a recobrar el conocimiento. Recordando los acontecimientos que la condujeron al colapso, trató de determinar dónde estaba antes de abrir los ojos. Un dolor punzante le golpeó el cráneo. Seguramente causada por su caída. Estaba en este punto de su reflexión cuando escuchó voces desconocidas para ella.
—Entonces, ¿está despierta?
—No, todavía no.
—¿A qué demonios está esperando? Todavía no ha abierto los ojos y ya nos está causando nada más que problemas. ¡Despierta a McDermott, tenemos que irnos ya!
Isabelle decidió que era el momento de presentarse. Le daba miedo descubrir la identidad de esos desconocidos, pero al final tuvo que abrir los ojos. Lo que vio frente a su cama la dejó boquiabierta. Dos hombres. Imponente. Incluso aterrador. Guerreros bárbaros, sin duda. El miedo empezaba a invadirla cuando esos dos gigantes se pusieron delante de ella. Sin embargo, se armó de valor para hablarles.
—¿Quién eres? ¿Y qué haces en mi casa?
Había dicho estas palabras en un tono cortante, para hacerles saber que no era una persona cualquiera. Al fin y al cabo, ésta era su casa, ¡y se lo iba a hacer saber a esos maleducados!
—Lo siento, mí lady, nosotros...
—Silencio, McDermott. Señora, quiero que sepa que se equivoca. Estás en mi casa. Ahora soy el amo de esta casa y, te guste o no, me debes tu lealtad. No te atrevas a volver a hablarme en ese tono de voz, ¡porque podría no ser tan amable contigo!
Si el primero había hablado en tono de disculpa, no fue así para el segundo. Había hablado con voz tranquila pero autoritaria. Su tono era tan autoritario como él, y era evidente que este hombre no estaba acostumbrado a que le llevaran la contraria. Isabelle lo miró de cerca y se sorprendió del color de su pelo. Casi rojo. Nunca había visto un pelo así. Sin embargo, no era el momento de hacer un examen más detallado. Profundamente molesta por los modales de este patán, volvió a hablar en un tono frío, que habría helado a muchos.
—¿Perdón? No creo que sepa con quién está tratando, mi señor. Soy Lady Isabelle Campbell, y usted está aquí en la casa de mi padre. Te pido que cuides tus modales antes de dirigirte a mí, ¡sobre todo después de haber entrado en mi casa sin permiso!
Estas palabras enfadaron mucho a Darius. Tenía un temperamento sanguinario y se dejaba provocar con facilidad, y los que le rodeaban se cuidaban de no provocarle. Sus ojos se abrieron de par en par, sus músculos se tensaron, tuvo que contenerse para no hacerle pagar su insolencia en el acto. Lentamente, cuidando de darle tiempo para darse cuenta de su imponente estatura, se acercó a ella. Inclinándose sobre la cama, acercó tanto su cara a la de Isabelle que ésta pudo sentir su aliento acariciando su rostro. Fue en un tono más que gélido que se dirigió de nuevo a ella.
—Oídme, señora, y oídme bien. Esta finca es legítimamente mía. Me lo quitaron de la manera más desleal posible. Y hoy tomo lo que es mío por derecho. Sólo una vez, si intentas enfrentarte a mí como acabas de hacer, te aseguro que te haré olvidar. Yo soy el amo y tú me obedeces. Así son las cosas y no hay nada más que decir. Y ahora prepara tus cosas, nos vamos en dos horas.
Isabelle se quedó atónita ante sus palabras. Se sintió paralizada. Tanto es así que sólo pudo salir una frase de su boca.
—¿Irnos? ¿Pero dónde? ¿Cuándo? ¿Por qué?
—A mi casa. Debo informar a mi padre de esta victoria, y tú vendrás conmigo.
—¿Pero por qué?
—¿Prefieres quedarte aquí? ¿A merced de todos los que te atacan?
—Pero yo...
—Es suficiente. He sido más que paciente contigo. Esté lista en dos horas, o se irá sin sus cosas.
Con eso, se fue, dejando a una angustiada Isabelle en la habitación.
Al principio se sintió irritada por las palabras del montañés, pero ahora empezaba a tomarle la medida. ¿Seguirlo? ¿Ese bárbaro? Ella no lo conocía, pero su estatura era suficiente para asustar a un hombre experimentado. ¡Y sus modales! ¿Seguir a un hombre así no le traería más problemas de los que ya tenía? Sin embargo, también existía el riesgo de que Guillermo volviera a Kinloch. Y por mucho que odiara al bárbaro pelirrojo, sentía que nunca le haría daño. Sí, aunque el deseo de matarlo la acosara, sabía que con él estaría a salvo. Además, parecía obvio que él no cambiaría de opinión, y que ella tendría que acompañarlos de buena gana o no. Resignada, Isabelle empezó a hacer las maletas.
∞∞∞
 
A lo lejos, el sol empezaba a ponerse. Isabelle suspiró. Le dolían los músculos por el largo viaje. De hecho, le dolía todo el cuerpo. Al no estar acostumbrada a semejante viaje, estaba sintiendo la tensión. Al fin y al cabo, llevaban horas de camino sin una sola parada. No pudo soportarlo más. Soñaba con una cama en la que pudiera tirarse y dormir el resto de su vida. Y el hecho de no haber comido nada desde el día anterior no ayudaba. Sin embargo, no se quejó, ya que no quería volver a provocar la ira de Darius.
Por su parte, Darius estaba bastante sorprendido. Había impuesto a Isabelle el mismo ritmo de cabalgata que el de sus guerreros. Se sorprendió al ver que ella seguía el ritmo y no se quejaba. Tenía que dejarla, a esta mujer no le faltaba valor. Al ver que el sol declinaba, decidió detenerse para pasar la noche. Se dio la vuelta para indicar al resto de los hombres que se detuvieran. Su mirada se posó en Isabelle, que era un espectáculo para la vista. Su pelo era un desastre, parecía muy cansada, no tenía buen aspecto. ¡Eso le enseñará a enfrentarse a él!
Se dio cuenta de que ella se tambaleaba en su silla de montar, señal de que realmente no estaba bien. Un inexplicable sentimiento de remordimiento le invadió. Al fin y al cabo, se había caído muy mal menos de un día antes. Y ciertamente no había comido durante un tiempo. Sin entender por qué, se culpó inmediatamente de haberle impuesto tal esfuerzo. Al acercarse al caballo de Isabelle, se dio cuenta de que se balanceaba peligrosamente, con creciente peligro de caerse de la silla.
Tuvo el tiempo justo para atraparla antes de que se estrellara contra el suelo. Era la segunda vez que se lo ponía y ni siquiera lo conocía desde hacía 24 horas. Se sentía culpable por su estado, lo que le irritaba sobremanera. Después de todo, no era su problema. ¿Y por qué no le había dicho que estaba cansada? Al recostarla suavemente contra un árbol, no pudo evitar dirigirse a ella, aunque sabía que no podía oírle.
—Chica tonta...
Inmediatamente negó con la cabeza. Esta mujer definitivamente no era más que un problema para él.




Capítulo 3
Cuando se despertó, Isabelle descubrió que estaba oscuro. Sólo el crepitar del fuego rompía el silencio. Convencida de que su aspecto debe ser aterrador después de los duros acontecimientos del día anterior, decidió ir a refrescarse al río cercano. Al levantarse, se dio cuenta de que alguien la había cubierto con un grueso abrigo de lana. Sorprendida de que uno de estos bárbaros pudiera haber mostrado tal atención, decidió ir al abrevadero lo más discretamente posible para no despertar a nadie. De hecho, descubrir el estado de ánimo de estos guerreros al despertar no la tentaba especialmente.
A pesar de la oscuridad, consiguió llegar sin problemas. Tentada por el frescor del agua, y convencida de que todos dormían, decidió nadar un poco. Se quitó el vestido y los zapatos y se zambulló en el agua sin dudarlo. Al tumbarse allí una y otra vez, no se dio cuenta de que no estaba sola.
Por su parte, Darius estaba dormitando cuando oyó un ruido de movimiento no muy lejos de él. Inmediatamente después, se quedó quieto para intentar determinar qué podía estar haciendo ese ruido a esas horas. Abriendo discretamente un ojo, distinguió a Isabelle, que parecía avanzar lo más lentamente posible hacia el río. Pensando que era un llamado de la naturaleza, no se movió, pero mantuvo los ojos abiertos. Después de todo, los bosques no eran seguros en las Tierras Altas, y esta mujer inconsciente decidió caminar por ellos de noche, y a solas con ella.
Al no verla regresar, empezó a preguntarse qué estaría haciendo y, para averiguarlo, decidió dirigirse también al río. Llegó justo a tiempo para ver cómo se zambullía en el agua. Los segundos pasaron. Cuando no la vio salir a la superficie, empezó a sentir pánico. Decidiendo que era el momento de intervenir, se precipitó hacia la orilla, gritando su nombre.
—¡Isabelle! ¡Isabelle! ¿Dónde diablos está?
Estaba a punto de sumergirse en su turno cuando la joven salió a la superficie con una enorme sonrisa en la cara. Una sonrisa que desapareció de inmediato cuando vio al guerrero a unos pasos de donde ella estaba. Inmediatamente, se hundió en el agua hasta el cuello, para ocultar su traje poco decente.
—¡Pero por fin! ¿Qué estás haciendo aquí? ¿Disfrutas siendo un voyeur? ¡salte del agua!
Su tono era seco y lleno de reproches. ¿Pero quién se creía que era?
—¡Estás caminando sola por un bosque que no conoces en medio de la noche! ¡Claro que te he seguido! Te vi sumergirte en el agua sin salir, pensé que te habías ahogado, ¡tonta!
Darius estaba muy enfadado y empezó a gritar también.
—¡Pero nunca te pedí que me cuidaras! ¡Y yo que pensaba que estabas dormido!
—Un montañés duerme con un ojo abierto, señora. Lo verás esta noche. Ahora sal de aquí y vístete. Tengo más cosas que hacer y me gustaría volver a dormir.
El tono gélido que acababa de utilizar asustó a la joven.  Ella prefería oírle gritar. Al no saber lo que era capaz de hacer en caso de ira, pensó que lo mejor era obedecerle esta vez. Se apartó un poco y se dio la vuelta para que ella pudiera vestirse. Cuando ella lo hizo, él la tomó de la muñeca y la condujo de vuelta al campamento a toda velocidad. Mientras caminaba hacia su árbol, él volvió a hablar.
—¿Puedo preguntar a dónde piensa ir?
—Bueno, a dormir como tan amablemente me pediste.
Sorprendentemente, se tomó el sarcasmo con calma, pero volvió a agarrarle la muñeca.
—No lo creo. Vas a dormir aquí. No quiero tener que volver a buscarte.
—¿Perdón?
—Me has oído perfectamente. Ahora acuéstate ahí y cállate.
Isabelle pensó que era inútil discutir. Se estaba cansando, así que se acostó junto a Darius, procurando mantenerse lo más lejos posible de él. Se acostó a su vez y, sin decir nada, cerró los ojos. Rápidamente se enfrió y tembló mientras dormía. Darius se dio la vuelta por enésima vez y suspiró molesto. Su ruido no le dejaba dormir. Como no quería quedarse con una persona enferma, buscó una manta de lana para cubrirla. A pesar de ello, sus temblores no cesaron.
—Esa mujer es peor que la peste —murmuró para sí mismo.
Si continuaba, despertaría a todo el campamento. Así que la cogió a regañadientes en sus brazos para calentarla más. Por fin se ha calmado y parece que duerme plácidamente.
Darius refunfuñó para sus adentros ante la mujer. ¡Era realmente una molestia! ¡Y encima insolente! Pronto le haría entender que uno no se enfrenta a ella impunemente. Sí, ¡esta mujer definitivamente le molestó! Y lo que más le molestaba era que tenerla en brazos no era tan desagradable. Para su gran desesperación, la encontró hermosa así, iluminada por los débiles rayos de la luna.
¡Pero no debería pensar así! ¡No, él no! No se dejaría debilitar tan fácilmente. Sobre todo, porque era inglesa. Y, por lo tanto, por la misma razón, un enemigo. Con estos pensamientos contradictorios, finalmente se durmió a su vez.
∞∞∞
 
Por la mañana, lo primero que pensó Isabelle fue que estaba muy cómoda, acurrucada entre unos brazos fuertes y protectores. Hasta que se dio cuenta de dónde estaba exactamente. Entonces lanzó un grito de sorpresa que despertó a todo el campamento. Y especialmente Darius.
Darius, que ya suele estar de mal humor, estaba aún peor cuando se despertó. Se puso en pie de un salto antes de darse cuenta de que era nada menos que Isabelle quien le había despertado bruscamente. Era ella de nuevo. Odiando por encima de todo que le despertaran cuando no lo había decidido, se le heló la sangre. Entonces empezó a gritar a la señora.
—¿Qué te pasa? ¿Te has vuelto loca?
Isabelle, lejos de amilanarse, le respondió en tono mordaz.
—¿Y qué hay de ti? ¿Puedes decirme por qué me abrazabas así mientras dormía?
Esto era demasiado para él. Mirándola fijamente, giró sobre sus talones para poner la mayor distancia posible entre él y esa furia. Ella le había hecho enfadar. Realmente lo enojó. Y lo peor es que no le importaba tanto. Toda esta farsa tenía que terminar. Tenía que alejarse de esa mujer lo antes posible. Porque sentía que con ella se dirigía directamente al desastre. Y, sobre todo, porque sabía que, al permanecer demasiado cerca de ella, corría hacia su propia ruina. Aunque no quisiera admitirlo.
Su decisión estaba tomada. En cuanto llegaran a Dunkeathe, el castillo de su padre, pondría toda la distancia posible entre él y esa mujer.




Capítulo 4
Viajaron durante tres días. Ambos irritados tras su último altercado, Isabelle y Darius se dirigieron a Dunkeathe en silencio. Cada uno de ellos intentaba evitar al otro en la medida de lo posible, y eso les venía muy bien. Cuando finalmente vieron el castillo en el horizonte, todo el equipo respiró aliviado.
Por fin habían llegado. Por fin estaban en casa. Por fin pudieron descansar y reunirse con sus seres queridos. Los hombres se apresuraron a regresar a la aldea, ansiosos por encontrar a sus esposas e hijos. McDermott, Darius y Isabelle entraron en el patio del castillo. Mientras que los dos primeros estaban contentos de estar por fin en casa, no podía decirse lo mismo de la joven. Esta casa le pareció inmensa y siniestra. Ciertamente, estaba bien construido y parecía sólido. Sin duda podría haber resistido un asedio durante días. Pero el imponente edificio parecía carecer de vida.
De forma cuadrada, el castillo estaba dominado por cuatro torres unidas por una pasarela, en la que los guardias custodiaban. Isabelle se sintió muy pequeña ante la inmensidad del lugar. Y, sobre todo, se sentía fuera de lugar. Si hubiera podido, sin duda habría huido. No conocía a nadie aquí, y no era su casa. Estaba empezando a preguntarse si había hecho lo correcto al seguir a Darius hasta aquí.
Disimulando su ansiedad lo mejor que pudo, entró finalmente en el gran salón del castillo. Inmediatamente se dio cuenta de que el interior era tan monótono y sin vida como el exterior. No hay tapices en la pared, ni colores. Sólo las paredes frías y grises adornaban la habitación. Lo mismo ocurría con el mobiliario. Una mesa principal colocada perpendicularmente a una enorme mesa de madera ocupaba la mayor parte del espacio. Isabelle se preguntaba cómo se iba a sentir aquí cuando una voz la sacó de sus pensamientos.
—Mi lady, si me sigue, le mostraré sus aposentos.
La joven se giró para ver que McDermott se dirigía a ella. Definitivamente no se parecía en nada a ese patán de Darius. Siempre parecía tranquilo, nunca levantaba la voz y, sobre todo, nunca era descortés. Realmente se preguntaba cómo esos dos podían llevarse tan bien. Sonriéndole en respuesta, le siguió. Tras subir varios tramos de escaleras de piedra, llegaron a una pesada puerta de roble.
—Este es el lugar. Llegará una sirvienta para cuidar de ti. Será asignada a su servicio durante su estancia aquí.
—¡Oh, no hay necesidad de eso! Puedo cuidar de mí misma.
—Puede que no estés en casa, pero el lord ha ordenado que se te trate de acuerdo con tu rango.
—Ya veo... En ese caso, tendré que expresar mi gratitud.
—No te preocupes por eso. Lo conocerás esta noche. Se está celebrando una gran cena en honor a nuestro regreso, y a nuestra victoria.
—¡Pero no puedo ir! No conozco a nadie aquí y...
—Darius ha solicitado su presencia. Será mejor que no lo molestes. Tú más que nadie deberías saber con qué facilidad pierde los nervios.
—Es cierto... ¡realmente no entiendo cómo puedes llevarte bien con él! ¡Sus personajes son tan diferentes!
McDermott sonrió ligeramente ante este comentario. En efecto, eran diferentes, pero, al conocerse desde la infancia, se había desarrollado entre ellos una sólida amistad a lo largo de los años. Habría confiado su vida a su amigo sin dudarlo, y sabía que la reciprocidad era cierta. Volvió a hablar con una mirada divertida.
—Las apariencias engañan a menudo, milady... Especialmente con Darius. Pronto lo descubrirás por ti misma. Con eso, te dejo para que te prepares para esta noche. Enviaré a la criada.
Isabelle estaba desconcertada por esas palabras. Realmente no podía ver cómo este hombre grosero y enfadado podía ser diferente de la imagen que daba.
La habitación en la que se encontraba no estaba más decorada que el resto. En la habitación había una enorme cama, acompañada de un baúl de madera y un tocador. Se había encendido un fuego en la habitación, que calentó un poco el triste ambiente que allí reinaba. Se oyeron unos tímidos golpes en la puerta. Tras dar permiso para entrar, vio a la que debía ser la criada. Era una joven más bien pequeña y delgada. Parecía muy tímida y obviamente no se atrevió a acercarse más.
—Bueno, acércate. No te comeré, sabes. ¿Cómo te llamas?
Aparentemente tranquilizada por la evidente amabilidad de Isabelle, la chica se acercó y comenzó a responder.
—Mi nombre es Moreima, señora. Estoy a su disposición si necesitas algo.
—Bueno, estoy agradada de conocerte Moreima. Me llamo Isabelle. Y por favor, no me llames señora. Llámame por mi nombre de pila.
—¡Pero tú eres una dama! No tengo derecho a...
Isabelle no pudo evitar sonreír a la tímida chica. Parecía muy amigable. Y para ella, que no conocía a nadie aquí, eso era muy reconfortante.
—Nadie lo sabrá. Que yo sepa, nadie más debe entrar aquí cuando me estoy vistiendo.
Moreima sonrió tímidamente a su vez. Había temido que la dama que Darius había traído fuera como su amante. Exigente, cruel y taimado. Se sintió aliviada al comprobar que no era así, y agradeció en silencio a McDermott que la asignara al servicio de Isabelle. No había nada agradable en ser la criada de una plaga. Y le pareció que se llevaría bien con Isabelle. Saliendo de sus pensamientos, se volvió hacia su nueva ama.
—¿Quieres que te ayude a prepararte?
—Sí, lo haría. Para vestirme y peinarme. No quiero hacer el ridículo delante de toda esta gente que no conozco... Soy una extraña aquí, así que podría hacerlo lo mejor posible...
Moreima comprendía muy bien los temores de Isabelle. Es cierto que la gente de aquí era bastante... impresionante. Y entonces, la amante de Darius seguramente participaría en la cena. Era seguro que no dejaría de molestar a Isabelle. De hecho, Lady Sarah odiaba la competencia, y hacía la vida imposible a cualquiera que considerara una amenaza. Prefiriendo no decir nada a la joven, que ya estaba bastante estresada, se puso manos a la obra, esperando que esta noche todo saliera bien.
Unas horas más tarde, Isabelle estaba lista. Al mirarse a sí misma, se sorprendió de lo mucho que Moreima la había cambiado.
—¿Segura que soy yo?
Moreima se rió y respondió.
—Eres tú. Deberías tener más confianza en ti misma. Eres muy hermosa.
—Hermosa... yo no diría eso. Ordinario, más bien. Pero tienes que admitir que has hecho un gran trabajo esta noche. Apenas me reconozco.
Llamaron a la puerta. McDermott había venido a recogerla para acompañarla a cenar. Así que fue a su lado que Isabelle se preparó para atravesar la puerta del gran salón, que obviamente estaba lleno de gente. Entró llena de aprensión, esperando una vez más que todo saliera bien.




Capítulo 5
Cuando Isabelle entró en la habitación, se hizo el silencio. Nunca pensó que se sentiría tan incómoda. McDermott la condujo a su asiento, a la derecha de un hombre que debía ser el jefe del clan. A pesar de ser bastante viejo, inmediatamente imponía respeto con su sola presencia. La joven ocupó su lugar en la mesa, no sin antes saludar al señor de la manera adecuada. Las conversaciones se reanudaron en la sala y el hombre se dirigió a Isabelle. Su voz era muy tranquila, pero con una autoridad natural. Se notaba que estaba acostumbrado a dirigir.
—Bienvenida, querida, y considera mi casa como tuya todo el tiempo que quieras. Soy Marcus MacLeod.
—Gracias, Lord. Tengan la seguridad de mi gratitud.
—Estás bajo la protección de mi hijo. Es natural que le ofrezca hospitalidad.
Isabelle no supo qué decir y se limitó a sonreírle. El hombre tenía una mirada amable, y parecía tener una disposición bondadosa. Se preguntó cómo un hombre como él podría haber engendrado un hijo como Darius. Como si hubiera escuchado sus pensamientos, respondió a su silenciosa pregunta.
—Mi hijo es muy impulsivo, es cierto. Pero en el fondo es una buena persona.
—No lo dudo...
El anciano le sonrió, divertido por la expresión de desconcierto de la joven. A continuación, se volvió para dirigirse a la persona de su izquierda. Isabelle comenzó entonces a observar a las personas reunidas en la mesa. Guerreros, en su mayoría. Los miembros de la familia también. Y su mirada se posó en una mujer. Era rubia y muy hermosa. Llevaba un vestido que a Isabelle le pareció indecente, tan escotado era. Pero lo que más le llamó la atención fue que la mujer no dejaba de mirarla con maldad.
—Me pregunto por qué me mira así, pensó Isabelle.
Incapaz de soportar la mirada de la mujer, apartó la vista y finalmente se fijó en Darius. Estaba sentado junto a la rubia, pero no dejaba de mirarla. Parecía descontento, como siempre. Pero no pudo evitar pensar que era realmente guapo, vestido con su tradicional tartán. Se miraron fijamente durante un rato, hasta que la mujer que estaba a su lado habló, interrumpiendo el intercambio silencioso. Su tono era despectivo, al igual que su mirada.
—Así que... ¿alienígena es? Dime... ¿No es demasiado doloroso imponerse como intrusa aquí?
Aturdida por esas palabras, Isabelle se sintió inquieta. ¿Pero por qué esta mujer se metía con ella cuando no la conocía?
—Me llamo Isabelle. ¿Y puedo preguntar a quién tengo el honor de hablar?
—Me llamo Sarah. Será mejor que lo recuerdes. No soy cualquiera aquí. Y si yo fuera tú, no me pondría demasiado cómoda. Pronto te irás.
—¿Y por qué debería irme?
—Porque no perteneces a este lugar. Eres inglés. Nadie te quiere. No eres nadie. Sólo eres una niña tonta, sosa e insignificante. Probablemente no valgas nada, sólo con mirarte.
Sarah parecía deleitarse con su crueldad. Isabelle, por su parte, se sintió realmente herida por sus palabras. No confiaba en sí misma, así que esas palabras le dolían más de lo que quería. Le hubiera gustado encontrar una réplica mordaz, pero se vio incapaz de hacerlo. Satisfecha con su efecto, Sarah continuó su monólogo.
—Es cierto, no debe ser fácil vivir cuando eres tan fea. Y luego... no sé. Si yo fuera tú, me avergonzaría de actuar como un parásito. Finalmente, cuando te veo, entiendo por qué no tienes familia. Tuvieron que huir para alejarse de ti.
Era demasiado. ¿Pero cómo lo había sabido? Sólo llevaba unas horas en este castillo. Estas palabras acabaron con ella. Ya herida por las palabras de antes, sintió que no podría contenerse más. Era necesario dejarla, esta plaga sabía golpear donde duele. A punto de llorar, Isabelle pidió permiso al dueño de la casa para salir. Se lo concedió inmediatamente, y parecía bastante disgustado con el intercambio que acababa de producirse. Le dio las gracias y salió de la habitación con la mayor elegancia posible. Una vez fuera de la vista, rompió a llorar y corrió a su habitación. Cuando llegó allí, cerró rápidamente la puerta y se tiró al suelo, dejando salir su dolor.
Por su parte, Darius había acudido a la cena con desgana. Pero como no quería ofender a su padre, había venido de todos modos. No le gustaban los eventos sociales. Prefería comer en pequeños grupos, incluso solo. Estaba sentado junto a su señora. Estaba muy guapa esta noche. Pero como siempre, demasiado vulgar. Su perfume era demasiado fuerte y no dejaba de coquetear con todos los hombres presentes. En cierto modo, le convenía. No podía soportar a esta mujer. La mantuvo como su amante sólo por sus innegables cualidades físicas. Pero cuanto más tiempo pasaba, más ganas tenía de echarla de casa.
Si todos los hombres tenían ojos sólo para Sarah, era muy diferente cuando Isabelle entraba en la habitación. Tuvo que admitir que esta noche estaba irreconocible. Estaba resplandeciente. Su vestido verde botella combinaba perfectamente con sus ojos, y el largo cabello negro que normalmente enmarcaba su rostro había sido sutilmente trenzado. Realmente, Moreima la había transformado. Incapaz de apartar los ojos de ella, no vio que Sarah despotricaba a su lado. Sólo recordaba su presencia cuando se dirigía a Isabelle de la forma más desagradable posible.
Sin intervenir, siguió atentamente el intercambio entre las dos mujeres. Isabelle se defendió como pudo, pero era obvio que estaba afectada por las palabras de su ama. Se sintió muy mal al ver que la atacaba de esa manera. Sin embargo, continuó. Y cuando Isabelle, a punto de echarse a llorar, le pidió permiso para irse, se puso furioso.
Hizo un gesto a Sarah para que le siguiera. Pensando que él quería compartir un momento íntimo con ella, se apresuró a seguirle, con una enorme sonrisa en la cara. Salieron de la habitación, y cuando Darius se volvió hacia ella, evidentemente muy enfadado, empezó a sentir pánico.
—Darius, yo...
—Silencio. No quiero escucharte. No quiero escucharte nunca más.
—¿Cómo que nunca?
—Este tipo de comportamiento me repugna. Me has avergonzado esta noche. ¡No quiero volver a verte!
—Oh, pero...
—¡Cállate! ¡Fuera de mi vista! Puedes quedarte aquí mientras mi padre te lo permita, ¡pero asegúrate de no cruzarte en mi camino!
Sarah se alejó con la cabeza baja, temblando de rabia. ¡Fue culpa de la mocosa esa! ¡Y le iba a hacer pagar por ello! En cuanto a Darius, estaba tan furioso que decidió salir a tomar aire fresco. Fulminando a su señora, se ensañó consigo mismo por no haber previsto las cosas. Después de todo, Sarah se comportaba así a menudo. Pero esta noche ha sido una vez de más. Y al final, se alegró de librarse de ella. Después de calmarse un poco, volvió al gran salón. McDermott vino a ponerse a su lado.
—¿Y?", preguntó a su amigo, "¿vas a tomar alguna medida?
—No. No hay necesidad de eso. Estoy seguro de que esta vez ha acertado.
—¿Y puedes decirme por qué estás tan molesto?
—¿Por qué crees? Este tipo de comportamiento es totalmente inapropiado. Todo el mundo sabe que era mi amante. ¿Cómo me veo si no puede comportarse correctamente?
—Siempre te has burlado de su imagen, Darius. ¿No es más bien porque ha herido a tu pequeña protegida?
—No, en absoluto. ¡Y no es mi protegida! ¡No me importa esa mujer y lo sabes!
—No estoy tan seguro de eso. Te dejaré que lo pienses. Iré a ver cómo está.
Una vez más molesto por las palabras de su amigo, Darius pensó que lo mejor era retirarse. Se fue a su habitación para estar solo. Al final, McDermott podría no haberse equivocado. Y ese era el problema. Isabelle le había parecido muy hermosa esta noche, y verla tan entristecida le había entristecido. Todavía no entendía por qué. Una hora después, McDermott apareció en su puerta.
—¿Qué está pasando?
—No sé qué le pasa, pero no quiere abrir la puerta. Moreima también lo intentó, pero nada. Ella no responde.
Sin tomarse el tiempo de responder, Darius salió corriendo de la habitación y se dirigió al cuarto de Isabelle.
—Tan estúpida como ella, Dios sabe qué más habrá hecho, pensó.
Se decía a sí mismo que no estaba preocupado. Después de todo, no le importaba. Sí, pero aquí estaba preocupado de todos modos. Decidiendo dejar su dilema interior para otro día, llamó a la puerta.




Capítulo 6
Darius lo intentó varias veces, pero sin éxito. La puerta permaneció cerrada. E Isabelle no apareció. Empezando a perder la paciencia, comenzó a golpear más fuerte, mientras llamaba a la joven.
—¡Isabelle! ¡Isabelle! ¡Contesta, maldita sea!
No hay nada que hacer. Ella se negó obstinadamente a responder, y él empezó a preocuparse de verdad. Te lo advierto. Si no abres esa puerta, no dudaré en derribarla. Sabes qué puedo hacerlo. Así que le aconsejo que me abra sin más demora. Temiendo que cumpliera su amenaza, Isabelle finalmente le respondió.
—¡No! Dejadme en paz. Vete.
—No hasta que me dejes entrar. Estoy esperando.
—Estoy...
—Por favor, por favor. Te prometo que estarás a salvo conmigo. Abre esta puerta.
Vacilante, finalmente se decidió a abrirla para él. Sin esperar a ser invitado a entrar, Darius se precipitó a la habitación.
—¡Por fin! ¿Por qué has tardado tanto?
Se detuvo en seco cuando la vio. Con el pelo suelto y la cara enrojecida por las lágrimas que había derramado, era un espectáculo para la vista. Sus ojos mostraban una expresión de profunda tristeza. Y ni siquiera él podía permanecer impasible ante semejante espectáculo. Quería explicarle que no aprobaba la actitud de Sarah. Quería hacerle entender que no era una persona insignificante. Y, sobre todo, quería que dejara de llorar. No sabía por qué, pero verla así le entristecía.
—Yo... Sarah no debería haberse comportado así.
—…
—No deberías llorar por cosas así. No te conviene en absoluto.
—Dijo que...
—¡Al diablo con lo que ha dicho! No eres una persona inútil. ¡Te prohíbo que pienses esas cosas!
—Al oír estas palabras, Isabelle volvió a romper a llorar.
Darius se sintió angustiado por la evidente angustia de la mujer. Sin pensarlo, se acercó a ella y la tomó en sus brazos. Aunque sorprendida por este gesto poco habitual, Isabelle no intentó zafarse de su abrazo. Se sentía bien. Se sentía segura. Y, sobre todo, este hombre aparentemente desalmado había conseguido, con este simple gesto, reconfortarla. Al notar que ya no lloraba, y al darse cuenta de lo que estaba haciendo, Darius la soltó.
—Yo... veo que parece que estás mejor. Te dejaré descansar.
Parecía avergonzado. ¿Se arrepiente de su acción? Probablemente, pensó con amargura. Decepcionada por su repentino cambio de comportamiento, le contestó con un tono frío.
—Sí, lo estoy. Necesito dormir.
—Isabelle...
Casi lo susurró.
—Buenas noches, Lord.
—Sí, buenas noches. Buenas noches.
Intentó leer su expresión, pero su rostro no mostraba nada. ¿Cómo puede alguien ser tan malhumorado? Ella realmente no lo entendía. La capacidad del montañés de cambiar de humor más rápido que su sombra la desconcertaba. Súbitamente superada por el cansancio, se fue a la cama. Un poco de sueño le vendría muy bien.
Darius volvió a su habitación. No podía entender su propio comportamiento. Cuando la había visto tan triste, no había pensado en ello. Él sólo quería que ella volviera a sonreír. Él había querido explicarse. Y lo peor es que todavía quería dar explicaciones. Con un suspiro, entró en su despacho y encontró a McDermott esperándole allí.
—Entonces, ¿cómo te fue? ¿Pudiste hablar con él?
—Sí...
—Bueno, ¿lo hiciste? ¿Qué pasa con ella? ¿Está bien?
Se pasó una mano por la cara y respondió con cansancio.
—Creo que sí.
—Eres extraño, Darius. ¿Qué es lo que no me dices?
—Yo... no entiendo por qué hice esto.
—¿Y qué hiciste?
—No quería verla llorar. Y eso me entristeció. Así que la sostuve en mis brazos...
—¿Y ahora te arrepientes?
—No lo sé.
McDermott se rió. Así que tenía razón. Lo que le molestaba a su amigo no era que el comportamiento de Sarah manchara su imagen. No, lo que le molestaba era que estaba empezando a encariñarse con Isabelle.
—Sabes, Darius, todo sería más fácil para ti si admitieras que tienes corazón.
—¡Pero esa no es la cuestión! Es que en ese momento yo... ¡Y probablemente sea el vino de la cena! Sí, eso es. ¡Probablemente he bebido demasiado!
—Puedes aguantar el alcohol muy bien... ¡Creo que te estás mintiendo a ti mismo! ¡Estás empezando a encariñarte con ella y eso te asusta!
—¡No lo estoy! ¡Y luego déjame en paz! Estoy cansado.
Darius acababa de levantarle la voz a su amigo, algo poco frecuente. Esto sólo reforzó el punto de McDermott. Porque la actitud de Darius sólo reflejaba su vergüenza. Sin ofenderse lo más mínimo, McDermott volvió a hablar con calma.
—Bien. Te dejo con ello. Pero piénsalo. Te estás impidiendo vivir. Y mientras no quieras afrontar la realidad, serás infeliz.
Con eso se fue. Darius no podía entenderlo. Las palabras de su amigo no dejaban de pasar por su cabeza. ¿Y si tenía razón? No. No puede ser. ¿O tal vez lo era? Tenía miedo de responder a esa pregunta. Tenía miedo de sí mismo. No quería volverse vulnerable. No quería sufrir. Y, sobre todo, no quería perderse de nuevo. Sabía que Isabelle no era ni mucho menos una persona engañosa, pero no quería que se repitiera.
Cansado y perdido, decidió dormir. Al menos no tendría que pensar en ello durante unas horas. Tumbado en la cama, mirando al techo, se durmió pensando en dos mujeres.
Allí estaba Isabelle. Y ahí estaba Vianna.
—¿Por qué, Vianna... por qué?
Con ese débil susurro, finalmente se hundió en las delicias de la inconsciencia.




Capítulo 7
Las semanas pasaron sin que ningún acontecimiento notable perturbara la vida cotidiana de Dunkeathe. Isabelle empezó a acostumbrarse a su nuevo entorno e incluso hizo algunos amigos. Se llevaba muy bien con Moreima, así como con McDermott, al que ahora consideraba un amigo. Todos los días iba al pueblo, que estaba a unos pocos kilómetros del castillo, para charlar con las jóvenes que Moreima le había presentado, y con las que se llevaba muy bien.  
Sarah seguía mirándola mal cada vez que la veía, pero el incidente de la primera noche no se había repetido. En cuanto a Darius, se mantuvo fiel a sí mismo. Extremadamente malhumorado, podía ser alternativamente atento, evasivo, enfadado, divertido... Isabelle no podía entender su comportamiento en absoluto. Pero a pesar de ello, ella percibió una profunda bondad en él. Y aunque nunca lo admitiría, cada vez le gustaba más.
La primavera estaba llegando a su fin, dando paso a temperaturas más cálidas, para alegría de Isabelle. Le encantaba estar al aire libre, y aunque en este país llovía a menudo, seguía siendo más agradable pasear que con el frío. Todo estaba tranquilo.
Sin embargo, como suele ocurrir en la vida, la calma nunca dura mucho. Ocurrió un acontecimiento que sacudió esta vida tranquila, dejando espacio para la tristeza y la preocupación. Marcus MacLeod llevaba unos días enfermo y su estado empeoraba. Nadie sabía si viviría o no. Y todo el mundo se preguntaba qué pasaría si muriera.
Era un jefe de clan querido y respetado que había mantenido la paz en su tierra durante muchos años. Todos sabían que las guerras de clanes comenzarían de nuevo sin demora si su líder desaparecía. Darius, que debía tomar el relevo de su padre en caso de que éste muriera, estaba enfadado y tenso todo el tiempo. Profundamente apegado a su padre, no se sentía preparado para asumir el cargo de jefe. Y, sobre todo, no estaba dispuesto a perder a su padre.
En cuanto a Isabelle, le tenía mucho cariño al viejo. Así que esta noticia la conmovió mucho. Esperaba que mejorara pronto. Al ver que Darius no estaba bien, hizo todo lo posible para animarlo. Ella había intentado quitarle de la cabeza, dejar de luchar contra él, provocarlo, pero nada funcionaba.
Comprendía su dolor, pero verlo así la entristecía. Tal vez le importaba más de lo que pensaba. Darius se dio cuenta de los esfuerzos de Isabelle. Pero simplemente no fue capaz de regalarle ni siquiera una sonrisa. Esperaba que todo mejorara pronto y que pudiera agradecerle su preocupación.
Pero la vida da y quita. En una mañana gris y lluviosa, Marcus MacLeod exhaló su último aliento de vida y fue a reunirse con los muertos. La noticia ha sonado a desazón. Llorando, gritando. Un gran hombre se ha ido. Dejando tras de sí una marca indeleble. Y un agujero en el corazón de los que se quedaron.
Fue enterrado tres días después, según la tradición. Todos los habitantes de Dunkeathe estaban presentes. Del más pequeño al más grande. De los más ricos a los más pobres. Todos unidos en el dolor. Todos se reunieron para despedir a este gran jefe.
Una semana después, Darius fue proclamado jefe delante de todo el clan. No se sentía apto para ese papel, pero sabía que no tenía otra opción. Se organizó un gran banquete para honrar al nuevo señor, pero su corazón no estaba en ello. Cansado, se retiró temprano para poder estar solo. Isabelle decidió seguirlo para ver si estaba bien. Llamó tímidamente a la puerta de su habitación. Rápidamente le abrió, y se quedó congelada en la puerta. Darius. Sin guardacamisas. Las gotas de agua se acumulan en su pecho y en su pelo.
—Dios mío, pensó.
Sorprendido de encontrarla allí, se hizo a un lado para dejarla entrar. Con pasos tímidos, entró en la habitación. La habitación se parecía a Darius. Simple, pero con una sensación poderosa. Una enorme cama de roble macizo ocupaba la habitación con orgullo. Una mesa, una chimenea en la que se había encendido un fuego. Y su olor estaba por todas partes en el aire. Había montones de ropa esparcidos por el suelo. Esto no sorprendió tanto a la joven. Darius se sentó pesadamente en su cama y la miró.
—¿Qué querías decirme? ¿Qué querías decirme?
—Yo... quería saber cómo estabas...
—¿Cómo crees que lo estoy? —contestó con brusquedad, mirándola fijamente.
—Yo... sí, lo siento. Fue una estupidez por mi parte. Te dejo con ello.
Se dirigió a la puerta. Pero justo cuando su mano estaba a punto de alcanzar la manilla, un brazo la detuvo. Le dio la vuelta para que se pusiera frente a él y la miró fijamente. Su expresión era indescifrable. Una mezcla de tristeza, ternura, determinación y algo más.
¿Envidia?
La apretó contra la pared, con los brazos a cada lado de su cabeza. Isabelle no protestó. La proximidad de este hombre hizo aflorar en ella emociones que desconocía. Lo único que sabía era que no quería irse. Acercó su rostro al de ella, con la mirada fija en la suya.
—Darius...
—Isabelle, yo...
No pudo aguantar más y la besó. Sorprendida, Isabelle le dejó. Al principio suave, el beso se volvió más apasionado. Se encendió un fuego entre ellos que nadie pudo apagar. Sin pensarlo, le devolvió el beso con pasión. Incluso con envidia. Pero al darse cuenta de lo que estaba haciendo, se apartó de su abrazo, sin entender lo que le estaba pasando. Sin entender qué buscaba el guerrero.
Al volver a la realidad, él también se dio cuenta de lo que acababa de ocurrir. Era más fuerte que él. Lo había deseado durante demasiado tiempo. Esta mujer lo estaba volviendo loco. Sólo quería una cosa, que ella fuera suya. Y por la forma en que lo había besado, supuso que ella compartía ese deseo. Aunque, al no tener probablemente experiencia en este campo, no se haya dado cuenta. Tuvo que irse. Antes de perder todo el control de sí mismo. Estaba haciendo un esfuerzo sobrehumano para no saltar sobre ella en este momento.
—Déjame en paz.
Había hablado en un tono frío. ¿Cómo podía dirigirse a ella así después de lo que acababa de ocurrir? ¿Le inspiraba tanto asco? Excitada y decepcionada por su actitud, Isabelle se apresuró a salir de la habitación sin dedicarle una mirada.
Darius suspiró. No podía entender cómo esa mujer podía hacerle perder la cabeza. Llamaron de nuevo a su puerta. Sin esperar el permiso para entrar, McDermott entró.
—No deberías haberte ido. El consejo de ancianos habló después de que te fueras.
—¿Y qué dijeron?
—No te va a gustar, pero no tienes elección. Tienes que acatar su decisión.
—¡Habla!
—Como jefe del clan, debes asegurar tu sucesión. Debes tener herederos.
—¿Qué?
—No tienes elección, Darius. Lo han dejado muy claro. Debes tomar una esposa.
—¡Pero no lo haré!
—Debes acatar su decisión. Para el final del verano debes estar casado.
¿Casado? ¿A él? ¡No puede ser! ¡No quería! ¿Y con quién? No tenía ningún deseo de estar encadenado a una mujer que sólo le inspiraría aburrimiento. No quería casarse en absoluto.
—Piensa rápido si quieres encontrar una mujer con la que al menos puedas llevarte bien.
—Pero yo no...
—Piensa rápido y bien. Sarah ya está en la lista. Si no quieres encontrarte con ella, será mejor que te des prisa en encontrar otra. Si no, ellos elegirán por ti.
—¡No tiene sentido!
—Así son las cosas. Los líderes de los clanes tienen el deber de asegurar el futuro con sus hijos. Lo siento, pero tendrás que hacerlo.
Darius estaba fuera de sí. Iba a tener que casarse contra su voluntad. Probablemente a alguien que ni siquiera le gustaba. A menos que... No, imposible. ¿O tal vez lo haga? Esa noche no pudo dormir. La idea le horrorizaba. Y sobre todo... 
¿Por qué había pensado inmediatamente en Isabelle?




Capítulo 8
Al amanecer, Isabelle seguía paseando por su habitación. No podía dormir. No dejaba de pensar en lo que había pasado la noche anterior. Ese beso. Nunca se había sentido así. Ese deseo omnipresente que se había apoderado de ella, hasta hacerle perder toda la razón, la desconcertaba. No tenía experiencia en este campo, por lo que le costaba entender estas nuevas emociones. Sin pensarlo, ella simplemente había respondido a su beso. Y el problema era que no sentía ningún arrepentimiento.
Pero también estaba la reacción de Darius. Pareció arrepentirse de su acción. Y a pesar de todo lo que podría haber dicho, se sentía mal por ello. Estaba decepcionada. ¿Pero por qué? Decidiendo no quedarse sentada y deprimida, se puso un vestido sencillo y se dirigió al pueblo. Un pequeño paseo le vendría muy bien. Y charlar con sus nuevos amigos seguramente la distraería. Moreima la acompañó, como todos los días.
—Pareces muy pensativa esta mañana.
—¡Ah no! En absoluto. ¿Por qué?
—Llevo diez minutos hablando contigo y no has tenido la más mínima reacción.
—Oh, yo... ¡lo siento! Debo haberme quedado dormida.
—Isabelle... cuando llegué esta mañana, todavía llevabas la ropa de ayer y tu cama no estaba deshecha. Se nota que no has dormido.
—Yo... sí, lo hice.
—Entonces, ¿qué te preocupa? Puedes decírmelo, ya sabes, seré discreta.
Isabelle sonrió a su amiga. Es cierto que Moreima era una persona maravillosa. Siempre dispuesta a ayudar, siempre escuchando. Una muy buena amiga.
—Es que... ayer él... y yo... bueno ya sabes.
Moreima no pudo evitar reírse. No había duda de que era Darius. Se había dado cuenta de cómo se miraban a veces. Y también que Isabelle perdió los nervios cuando se trataba de él.
—¿Es Lord Darius quien te preocupa?
—Pero... ¿cómo lo sabes?
—Sólo con verte cuando estás con él. No hace falta ser muy inteligente para darse cuenta de que hay algo entre vosotros.
Isabelle estaba avergonzada. ¿Era tan obvio que se sentía turbada por el apuesto guerrero?
—¡Nunca! ¡No lo soporto, con sus cambios de humor y su comportamiento grosero!
—¿Así que te gusta?
¡Decididamente, la pequeña Moreima era muy perspicaz!
—¡No! Bueno... sí.
—Es cierto que Darius es un hombre complicado. Pero creo que es una muy buena persona.
—Pero yo no...
—No te vuelvas loca con esto, Isabelle. Si las cosas van a suceder, sucederán. Deja que ocurran y verás lo que pasa.
Las palabras de Moreima la tranquilizaron. Ella tenía razón. Tarde o temprano entendería las intenciones de Darius. Mejor que no se complique la vida con preguntas innecesarias.
—Gracias. Eres realmente una gran amiga. Por cierto, ¿por qué no estás casado?
—Oh, bueno, yo... Bueno, nadie quería que lo hiciera, eso es todo.
—¿No lo hicieron? ¿Ni siquiera McDermott?
Al mencionar ese nombre, Moreima se sonrojó.
—¿Pero ¿cómo?
—Bueno, tú tampoco eres discreta cuando lo miras. Lo devoras con los ojos. Has elegido bien. McDermott es una persona amable y sabia.
—Pero no es tan sencillo.
—¿Por qué no lo es?
—Bueno... ni siquiera estoy segura de que sepa que existo. Y luego es el amigo más íntimo del lord. Y su más brillante estratega. ¡Aunque quisiera, nunca podría casarse con una doncella!
—Bueno, yo no juraría eso. Estoy segura de que sabe exactamente quién eres. Y en cuanto al resto, me encargaré de ello. ¡No se dice que vaya a perder su oportunidad tan fácilmente!
Sonriendo, Moreima murmuró para sí misma.
—Pase lo que pase...
Mientras tanto, en el castillo, otra persona se pasea. Darius. Él también había sido incapaz de dormir. Y con razón. Había estado pensando en ello toda la noche. Su matrimonio. Había revisado todas las posibilidades. No había otra manera. McDermott había aprobado su elección. Sólo faltaba anunciarlo al director en cuestión. Ella también no tendría opción. Y estaba seguro de una cosa, ¡ella no se lo tomaría nada bien!
Al regresar a Dunkeathe después de este paseo que le había hecho mucho bien, Isabelle se sorprendió al encontrar a Darius y McDermott en el gran salón. Obviamente, la estaban esperando. Un mal presentimiento se apoderó de ella. Pero, ¿qué estaba pasando? El rostro de Darius estaba cerrado. Él habló primero.
—McDermott, ve con Moreima y déjanos. Es mejor que estemos solos.
—Está bien. Ya sabes dónde encontrarme si me necesitas.
Se acercó a Moreima y le ofreció el brazo. Ella lo aceptó, sonrojada.
Isabelle sonrió ante la escena. Darius acababa de hacerle un gran favor a Moreima, sin siquiera saberlo. Una vez fuera, el montañés volvió a hablar.
—Deberías sentarte, Isabelle.
Intuyendo que lo que tenía que decir era importante, se apresuró a sentarse y esperó a que volviera a hablar.
—El consejo de ancianos se ha reunido. Como líder del clan, no tengo más remedio que someterme a su voluntad. Y tengo el deber de asegurar el futuro de mi clan.
—¿Qué significa eso?
—Debo casarme cuanto antes, y tener herederos.
Esta noticia desgarró el corazón de Isabelle. ¿Así que se iba a casar? ¿Pero por qué? No tuvo tiempo de hacerse más preguntas. El guerrero de pelo feroz obviamente tenía más que decir.
—La razón por la que te cuento esto es que he elegido a una mujer.
—¿Quién?
—Tú, Isabelle.
Conmocionada, casi se cae de la silla.
—¿Qué?
—Necesito una mujer. Necesitas un protector. Además, no tengo ningún deseo de casarme con Sarah. Y por último, este matrimonio aseguraría una paz duradera en la finca de Kinloch, ya que usted es inglés. Evitaría una guerra entre nuestros dos países, ya que Kinloch nos pertenecería a ambos de forma legítima.
—Pero yo no...
—Lo sé. Yo tampoco. Pero no tengo elección. Y este matrimonio entre nosotros es la mejor solución posible, para todos.
—…
—Dejo que lo pienses con calma. Puedes darme tu respuesta mañana. Debes saber que, como ya no tienes familia, bien podría obligarte a esta unión. Pero preferiría tener su consentimiento.
—…
Se acercó a ella y le besó la frente.
— Yo... lo siento, Isabelle. Me gustaría no tener que preguntarte esto. Te dejo con ello. Intenta dormir un poco.
Salió de la habitación, dejando a la joven sorprendida por este anuncio. ¿Casado? ¿A él? No tenía ni idea de lo que iba a hacer. Con la esperanza de que la noche le trajera consejos, regresó a su habitación, con paso lento y cansado. Esta noche se sintió realmente aplastada por el peso del mundo. Esta noche, por primera vez en su vida, no tenía ni idea de qué hacer.
Mirando la luna por la ventana, rezó en silencio para que el sueño le trajera respuestas.




Capítulo 9
Cuando Isabelle se despertó, se horrorizó al comprobar que los acontecimientos del día anterior no habían sido un sueño. Tendría que casarse. Con Darius. Habría estado encantada si no hubiera ocurrido de esa manera. Porque sí, le gustaba. Pero, aunque últimamente se habían acercado más, tampoco podía llamarse amor. Y había habido ese beso. Caliente. Lleno de promesas.
¿Por qué tenía que cambiar todo? No querían este matrimonio forzado. Y, sobre todo, sólo podría separarlos. ¿Cómo puedes esperar que los sentimientos cambien cuando estás encadenado a alguien contra tu voluntad? Isabelle suspiró. No había salida. En cualquier caso, inevitablemente acabaría perdiéndolo. Y tal vez incluso lo odie. No sabía qué hacer. Pero era cierto que este matrimonio aseguraría la alianza de dos países. Y por la misma razón, evitaría la matanza de inocentes.
Decidiendo ir a desayunar, se dirigió al gran salón. No había hombres. Tampoco estaba allí. Probablemente una sesión de entrenamiento matutina. Tomó asiento en la mesa y empezó a comer, cuando una voz chillona y enfadada la llamó.
—¡Tú!
Al darse la vuelta, Isabelle se tragó un grito de sorpresa al ver a Sarah mirándola fijamente, con los ojos llenos de odio. Se puso de pie para enfrentarla, tratando de ocultar su miedo.
—Sarah, ¿qué puedo hacer por ti a esta hora tan temprana?
—Creo que lo dejé claro la otra noche. Usted es una intrusa aquí. Estás en mi casa. Y no tienes derecho a robar lo que es mío.
—¿De qué demonios estás hablando?
— ¡Darius! ¡Es mío! ¿Qué derecho tienes a tomarlo? ¿Qué derecho tienes a hacer que te proponga matrimonio? ¡Nunca lo harás!  ¡Nunca te dejaré! ¡Sé exactamente lo que buscas!
—¿Perdón?
—¡Oh, no te hagas la inocente conmigo! Sólo quieres convertirte en la esposa del hacendado, para sentirte importante. Pero no te dejaré. Te haré tan fea que nadie volverá a quererte.
—Pero...
—Será mejor que tengas cuidado. A partir de ahora, mantente en guardia. Porque te voy a golpear tu linda cara. Y te golpearé con fuerza hasta destrozarte. Ah, y si repites una palabra de nuestra pequeña conversación, puede que también vaya por tus amigos.
Al oír un alboroto que se dirigía del gran salón, Sarah consideró oportuno escabullirse. Isabelle no se había movido ni un centímetro cuando los hombres entraron a comer después de su entrenamiento. Parecía horrorizada y extremadamente pálida. Darius se dio cuenta inmediatamente de que algo iba mal. Se acercó lentamente a la joven, para no asustarla más. Al ver que ella seguía sin reaccionar, comenzó a hablarle lo más bajo posible.
—¿Isabelle? ¿Está todo bien?
Al oír que le hablaban, se sobresaltó. Las palabras de Sarah volvieron a su mente cuando vio a Darius, y trató de esquivar la conversación lo más rápido posible.
—¡Oh eh... sí! Yo... tengo que irme.
Y salió corriendo de la habitación, dejando a Darius desconcertado por su comportamiento. Se sentó a la mesa y miró el bol de gachas que acababa de empezar. Así que Isabelle apenas había tocado su comida. Y si añadía su estado cuando había llegado a la habitación, estaba seguro de que algo debía haberla interrumpido. Y la aterrorizó. Algo, o alguien. Pero ¿quién? Decidido a llegar al fondo de esta historia, atacó su desayuno.
Isabelle iba caminando hacia el pueblo como todos los días, cuando una mano se le echó encima, arrastrándola fuera del camino. Quiso gritar, pero alguien la detuvo.
—Sarah... Este debe ser el que cumple su amenaza, pensó.
No pudo defenderse. Sintió que le halaban el cabello con fuerza y brusquedad. Luego recibió dos bofetadas monumentales, antes de ser empujada a un agujero sintió como caía chocando contra piedras y raíces al fondo fue a dar con un golpe en seco quedo sobre su espalda. Vio a Sarah en la salida.
—Te dije que me vengaría. Y ahora nadie te encontrará nunca. Y Darius será mío.
Y se fue, dejando a una solitaria y desesperada Isabelle.
∞∞∞
 
La noche caía sobre Dunkeathe. Darius estaba ansioso. Esta noche él e Isabelle tendrían que hablar de la boda. Y sabía que la conversación no sería agradable. Temía el momento. Llamaron tímidamente a la puerta de su habitación.
—¡Entra!
Se sorprendió al encontrar a Moreima y McDermott en su puerta. Entonces, ¿se conocían, estos dos? Interesante. McDermott tomó la palabra.
—Moreima, dile lo que me dijiste antes.
Aunque intimidada por el señor, Moreima se armó de valor. Después de todo, era importante.
—Aquí... estoy preocupada por Lady Isabelle. Ella...
—¿Ella? —dijo Darius— ¡habla!
—No se encuentra en ninguna parte.
—¿Qué quieres decir con que no está en ninguna parte?
—Los guardias la vieron salir hacia el pueblo esta mañana, pero nadie la ha visto desde entonces.
—¿Qué quieres decir? Tal vez le pasó algo en el camino. Iré a buscarla.
—Voy a ir contigo —añadió McDermott.
—Espera, hay más —intervino Moreima.
—¿Sí?
—Esta mañana la vi hablando con... con Lady Sarah. Y parecía muy asustada.
Darius empezó a pensar rápido. ¡Oh, Dios! Por eso había parecido tan aterrorizada esta mañana. Probablemente Sarah la había amenazado. Y si no había regresado, era probable que su antigua amante hubiera cumplido su amenaza. Su corazón se hundió, temiendo el estado en que encontraría a Isabelle, y sin más preámbulos partió en su búsqueda, con McDermott pisándole los talones.
Volviendo a caer en el agujero, Isabelle suspiró. Había intentado salir. Pero el suelo estaba demasiado suelto y no pudo sujetarse. Se miró los dedos, magullados por sus numerosos intentos. Cada vez estaba más desesperada. Nadie la encontraría aquí. Sarah había calculado muy bien su jugada. Se deslizó por la pared y se hizo un ovillo en la esquina. Empezaba a quedarse dormida cuando unas voces se acercaron a ella, reavivando su esperanza de salir con vida.
—¡Isabelle! ¡Isabelle!
—¡Darius! ¡Ha venido por ella!  ¡La había encontrado!
Gritó con fuerza para indicar su posición. No fue fácil, pues las paredes del agujero disminuían el alcance de su voz. Pero él la escuchó. Y cuando vio su figura por encima de ella, soltó un enorme suspiro de alivio.
—No te muevas Isabelle, te sacaré de aquí.
Unos instantes después, había conseguido sacarla de su prisión de tierra. Ella se tambaleó, y él apenas la atrapó antes de que se desplomara en el suelo, sus piernas negándose a llevarla.
—Intenté subir... —murmuró con voz débil.
—Déjame verte —dijo él, examinando sus manos heridas.
—Sarah ...
—Lo sé. Será castigada por esto, tienes mi palabra. Te llevaré de vuelta al castillo para que puedas ser atendida. Y debes comer un poco, y dormir también. Realmente tienes un aspecto terrible. Con cuidado de no herirla más, la colocó suavemente en su caballo y se colocó detrás de ella. Prefirió vigilarla durante el trayecto. Cabalgando lentamente hacia Dunkeathe, ambos se sumieron en el silencio.
A Isabelle le dolía cada vez más la cabeza. Un dolor punzante le golpeaba el cráneo cada vez que el caballo daba un paso. De repente, se sintió mareada y se esforzó por no caer. Darius sintió que se desplomaba contra él. Pensó que lo mejor era detener su caballo para ver qué pasaba.
Se veía aún peor que antes. Muy pálida, con sangre seca en el pelo, sin duda se había golpeado al caer en aquel agujero, y el vaivén del caballo no había ayudado. Sintió que poco a poco iba perdiendo la conciencia. Sin embargo, antes de hundirse por completo, murmuró con voz débil.
— Darius...
—Descansa, hablaremos mañana.
—Yo... está bien. Me casaré contigo.
Con estas palabras se hundió finalmente en el sueño, dejando al montañés sorprendido por lo que acababa de escuchar.




Capítulo 10
Darius se quedó atónito ante lo que acababa de escuchar. Ella había aceptado el matrimonio. Nunca pensó que ella aceptaría. Estaba realmente aliviado. Aunque no le gustara casarse, al menos sería con ella. Si no el amor, tal vez su unión le traiga más alegría de la que esperaba. Al fin y al cabo, no hay que esperar demasiado de un matrimonio de la razón. La vio dormir, acurrucada contra él, mientras se dirigía al castillo.
Afortunadamente, podía confiar en su caballo, así que sujetó las riendas con una mano mientras sostenía a Isabelle con la otra. Estaba impresionado por esta pequeña mujer. Siempre sonriente, siempre llena de energía. Y aunque tenía tendencia a decir lo que se le ocurría, también sabía mostrar valor. En cierto modo, la admiraba por ello. Por otro lado, ella tenía el don de molestarle mejor que nadie. De hecho, si ya era malhumorado por naturaleza, lo era aún más desde que ella había entrado en su vida. Y ahora iba a atar su vida a la de ella. Esperaba que, si no podía hacerla feliz, al menos pudiera hacerle la vida menos difícil.
Pero todavía había un problema espinoso. Tenía que tener herederos. Pero para eso se necesitan dos. Y si Isabelle había accedido a casarse con él, no había ningún indicio de que aceptara tener sus hijos. Ella nunca había conocido a los hombres, así que él sabía que pasaría un tiempo antes de que explorara ese aspecto del matrimonio. Y quería que ella viniera a él de buena gana. En contra de lo que muchos podrían pensar, tenía la intención de cumplir sus compromisos, empezando por el de no tomar amantes después de su matrimonio.
Cuando llegó al patio del castillo, vio a McDermott y a Moreima que parecían estar esperándole. En cuanto lo vieron, corrieron a ver cómo estaba Isabelle.
—¿Cómo está?", preguntó McDermott.
—No está mal dadas las circunstancias.
—¿Dónde la encontraste?
— En el bosque. Parece como si la hubieran golpeado en la cabeza y luego la hubieran arrojado a un agujero cubierto de ramas. Quienquiera que haya hecho esto realmente la quería muerta.
—¿Es Sarah?
—Sí, es Sarah...
—¿harás algo?
—Sí. Esta vez ha ido demasiado lejos. En cuanto Isabelle se haya curado, me ocuparé de ella. De hecho, si pudieras llevarla al gran salón, sería genial. Nunca debería haber hecho eso, y lo entenderá, créeme.
—Ya veo. Dejaré que la lleves a su habitación. Traeré a Sarah como me pediste. Y… supongo que no has tenido la oportunidad de hablar dadas las circunstancias.
—La verdad es que no. Pero antes de caer inconsciente tuvo...
—¿Lo hizo?
—Ella aceptó el matrimonio.
McDermott no pudo evitar esbozar una gran sonrisa. Luego, recuperándose, se dirigió a su amigo en tono tranquilo.
—Bueno... no sé si puedo decir esto en las circunstancias que te llevan a casarte, pero me alegro por ti. Menos mal que es con ella.
—El futuro lo dirá. Pero espero que tengas razón.
Luego se fue a la habitación de Isabelle, con su preciosa carga en los brazos. Moreima le siguió, para ayudarle a atender a la joven. Cuando llegó a la habitación, la depositó suavemente en la cama. Sólo entonces se dio cuenta de la magnitud del daño que había causado Sarah.
La sangre seca cubría parte de su cara. Estaba magullada en algunas partes y tenía las manos ensangrentadas. Pero lo peor era su pelo. En la oscuridad de la noche, no se había dado cuenta. Pero la plaga también había atacado su cabello.
Su larga cabellera de ébano, que le llegaba hasta los riñones, fue sustituida por mechones de longitud desigual, el más largo les llegaba a los hombros. Cuando se dio cuenta, iba a gritar. Dejando a Moreima para que la cambiara y reparara el daño en su cabello, salió de la habitación por unos momentos. La sirvienta finalmente apareció en la puerta.
—He terminado, lord. He arreglado el daño lo mejor que he podido, pero su pelo será mucho más corto que antes.
—Bien. Gracias Moreima. Ya puedes dejarnos. Te dejaré que informes a McDermott del estado de Isabelle.
—Como quieras.
Y, sonriendo para sus adentros, salió de la habitación.
Darius se acercó a la cama y empezó a limpiar la herida y los restos de sangre que había en la cara de Isabelle. No cabe duda de que le entristecería haber perdido la hermosa longitud de su cabello. Sin embargo, este nuevo corte de cabello le sentaba realmente bien, si no mejor que el anterior. Lo cubrió con una piel y salió. Apoyado en la puerta por un momento, suspiró.
No le gustaba verla así. Ella no se merecía esto. Nadie se merecía esto. E Sarah se había atrevido. Estaba muy enfadado. Porque le había desobedecido. Y porque había herido a su Isabelle. Ella iba a pagar.
Entró en el gran salón con paso decidido. Sarah no se dio cuenta de la furia en su rostro. Se abalanzó sobre él, medio envolviéndolo como una serpiente. De repente se soltó de su abrazo y la miró desde su altura, mientras le agarraba la muñeca. Al darse cuenta de su estado de ánimo, empezó a tener miedo.
— Darius, ¿qué pasa?  suéltame, me haces daño.
Le apretó aún más la muñeca. ¿Le dolía? Eso fue bueno. Esa era la cuestión. El tono que utilizó para dirigirse a ella la hizo estremecerse. Habría asustado a cualquiera de sus hombres, tan dura y fría era su actitud.
—¿Duele? ¿Qué me importa?
—Pero Darius...
—¡Silencio! No quiero volver a escuchar el sonido de tu voz. Te dije que dejaras a Isabelle en paz, pensé.
—¡Pero te he obedecido!
—¿Lo hiciste? ¿Por eso parecía tan asustada esta mañana? ¿Y por qué la he encontrado esta noche en un agujero en medio del bosque? ¿Es por dejarla sola por lo que terminó con la mitad de su cabello arrancado y con moretones por todos lados? ¡Responde!
Por primera vez en su vida, Sarah estaba aterrorizada. Acababa de gritarle con fuerza y sus ojos no expresaban más que odio y asco. Sin saber qué hacer, empezó a tartamudear, lo que no hizo más que empeorar su caso.
—Pero es esa sucia... sanguijuela... que me roba...
—Te he dicho que te calles. No soy tuyo, y créeme, nunca lo seré. Y al atacar así a mi futura esposa, me estás atacando a mí. Pero incluso sin eso, has ido demasiado lejos. Lo que has hecho hoy se llama intento de asesinato. Mereces morir por ello.
—¡No! ¡No quise lastimarla!
—¡Tampoco me tomes por tonto! Te estoy dando la oportunidad de salvar tu vida. Ve ahora. Fuera de casa. Y para siempre. Te estoy desterrando de Dunkeathe. Y asegúrate de no volver nunca aquí, ni a ninguna de mis fincas. Tienes una hora para recoger tus cosas y abandonar este castillo.
—Pero no tengo otro lugar donde ir...
—Ese no es mi problema. Alégrate de que sigas viva. Ahora sal de mi vista antes de que cambie de opinión.
Le soltó la muñeca y ella salió corriendo de la habitación sollozando.
—Has hecho lo correcto.
—¿McDermott? ¿Oíste eso?
— Sí. Hiciste bien. Serás un buen líder, Darius. Tengo que admitir que incluso yo la habría ejecutado.
—Isabelle no...
—Lo sé, lo sé. Ella no lo entendería. Por eso la dejaste ir, ¿no?
—No, yo sólo...
— Sabes, realmente creo que, si te lo propones, este matrimonio os hará felices a los dos.
—No creo que lo haga.
—Creo que sí. Piensa en ello. ¿Cómo te sentiste esta noche cuando descubriste que Isabelle había desaparecido? ¿Y encontrarla en semejante lío? ¿No querías matar a Sarah en el acto? Pero no lo hiciste. Tus sentimientos son más profundos de lo que crees.
—No sé, yo...
—Deberías dormir un poco. Quizás mañana lo veas más claro.
Asintiendo con la cabeza, Darius salió del gran salón y se dirigió a sus aposentos, esperando que el sueño lo llevara pronto.
∞∞∞
 
Se decidió que la boda de Darius e Isabelle tendría lugar la semana siguiente. Para alivio del guerrero, la joven no había faltado a su palabra. Se había horrorizado al descubrir el estado de su pelo, que siempre le había gustado largo. Permaneció encerrada en su habitación toda la semana, negándose rotundamente a salir y recibir a nadie. Sólo toleraba la presencia de Moreima a su lado.
Llegó la fecha fatídica. Isabelle estaba vestida con un vestido de terciopelo púrpura, bordado con hilo de oro. Le habían puesto flores en el cabello, y Moreima incluso había pensado en hacerle un pequeño ramo de flores silvestres. Darius llevaba un tartán formal, que le sentaba perfectamente.
Ambos estaban nerviosos y sólo pensaban en huir lo más lejos posible para evitar el temido momento. Sin embargo, para su desgracia, llegó el momento. Darius estaba de pie a los pies del altar, con el ceño más fruncido posible. Isabelle se dirigió hacia él con paso lento, como si su único deseo hubiera sido dar la vuelta. Ninguno de los dos quería estar allí, eso estaba claro. Y eso divirtió a McDermott y a Moreima, que se rieron juntos, lanzándose miradas cómplices.
Como Isabelle era inglesa, Darius había mandado llamar a un sacerdote, para que al menos pudiera casarse según sus creencias, si no podía elegir a su marido. Parecía estar ausente durante el servicio, y ni siquiera escuchó cuando el sacerdote se dirigió a ella. En las Tierras Altas, los modales eran duros, así que nadie se sorprendió cuando Darius dio un suave codazo a la joven mientras ésta se demoraba en decir el acostumbra "sí".
Una vez terminada la ceremonia, la pareja se sentó en la mesa principal del gran salón. Se había organizado un gran banquete en su honor. Todos los habitantes de la finca habían sido invitados a celebrar la boda del señor de Dunkeathe, incluidos los aldeanos. Darius, que odiaba las multitudes y lo mundano, rezaba para que la fiesta terminara rápidamente.
Isabelle esperaba que durara lo máximo posible. Ahora que estaban casados, había un momento que temía más que nada. Porque sí, la ceremonia y el banquete fueron una cosa. Pero más tarde, se quedaría a solas con Darius. Y un matrimonio sólo se validaba cuando se demostraba que se había consumado.
Esta noche tendría que compartir la cama con Darius. Y lo más importante, esta noche tendría que ofrecerle su cuerpo.




Capítulo 11
La fiesta se desarrolló sin problemas. El buen humor era contagioso, e incluso Darius acabó por alegrarse un poco. Los aldeanos y los guerreros estaban muy contentos de tener la oportunidad de celebrar. La comida preparada para la ocasión fue variada y excelente, mezclando la cocina inglesa con los platos tradicionales escoceses. Isabelle había descubierto el Haggis, que, contra todo pronóstico, resultó ser excelente. Y, sobre todo, el vino fluyó libremente, soltando las lenguas y desinhibiendo a la mayoría de los invitados. Si se observa la imagen de la mesa feliz, no se podría decir que se trata de un matrimonio concertado.
Al principio nerviosos y tensos, Darius e Isabelle acabaron por relajarse y sumarse al buen humor. Después de un rato, todo era música y risas. Por su parte, McDermott y Moreima disfrutaban de la fiesta a su manera. Los dos estaban tranquilos y discretos, charlando en un rincón de la sala. Los acontecimientos de las últimas semanas les habían permitido conocerse, y cada vez conversaban más a menudo, para alegría de Moreima. Miró a su alrededor, asombrada por la vida que reinaba en el salón, normalmente tan triste. Estaba disfrutando del buen humor general. Deseando conocer las impresiones de McDermott sobre el evento, se dirigió a él.
—Es una bonita fiesta.
—Lo es. Es una pena que estas ocasiones sean tan escasas. Tal y como está el ambiente aquí, se diría que hay más bodas.
Moreima se rió un poco.
—Sí,  debería haber más. Y hablando de bodas, creo que estos dos se han encontrado.
—Yo también lo creo. Aunque sean los únicos que no se dan cuenta.
—Lo harán. Pero creo que van a necesitar un poco de ayuda. De lo contrario, nunca lo conseguirán.
A McDermott le tocó reírse. Es cierto que Isabelle y Darius eran testarudos. Sin un pequeño empujón, no iban a reconocer sus sentimientos.
Comenzó una música que le gustaba especialmente a McDermott. Mirando a Moreima, comenzó a hablar de nuevo.
—¿Quieres bailar?
—Sí... con gusto.
Sonrojada, le cogió la mano y empezaron a moverse al ritmo de la música. Era una pieza lenta, a diferencia de la mayoría de la música que se podía escuchar aquí. Pero les convenía perfectamente. No necesitaron decir una palabra, estaban en la misma sintonía. Y a diferencia del señor y su nueva esposa, eran muy conscientes de lo que ocurría entre ellos.
Pero todavía había obstáculos que superar antes de poder vivir plenamente su incipiente romance. Además, ambos querían tomarse el tiempo necesario para descubrirse mutuamente. Simplemente disfrutaron de los momentos que compartieron, ya sea animados por una discusión o en silencio. Los recién casados no habían perdido su pequeña rutina. Si no eran conscientes de sus propios sentimientos, habían notado durante un tiempo lo que ocurría entre Moreima y McDermott. Deseosa de escuchar la opinión de su marido sobre el tema, Isabelle tomó la palabra.
—Son una buena pareja, ¿no?
—Lo son. McDermott está contento con ella, eso es seguro.
—¿Y no tienes ningún problema con eso?
—No veo por qué.
—Bueno... su diferente estatus...
—Eso es cierto. Pero McDermott es mi amigo. Y confío en su juicio. Si cree que Moreima es la indicada para él, no me interpondré en su camino.
—¿De verdad? —preguntó Isabelle con una enorme sonrisa en la cara.
—Pero sí. ¿Es tan sorprendente?
Temiendo haberle ofendido, trató de compensarlo.
—Oh, no, por supuesto que no. Es que Moreima estaba un poco preocupada por ello.
—Ya veo. Bueno, cuando se decidan a venir a pedir mi aprobación, seguro que se la daré.
—Estarán contentos, creo.
—Estoy seguro de que lo serán. Pero que se tomen el tiempo que necesiten.
—¡Pero tenía la intención de hacerlo! —replicó ella, ligeramente ofendida por su comentario.
Darius sonrió. ¡Esa mujer sí que ha levantado el vuelo más rápido que su sombra!
∞∞∞
 
Pasaron las horas y llegó la hora de que los recién casados se retiraran. Juntos fueron a los pisos del señor. Con pasos vacilantes, Isabelle entró en la habitación. Su habitación, desde esta noche. Tuvo que admitir que no le gustaba mucho la idea. Darius entró a su vez y cerró la puerta. Ninguno de los dos sabía cómo abordar el tema, así que hubo un largo silencio. Pensando que tal vez un poco de vino la relajaría, Isabelle se acercó a la mesa con la jarra y sirvió dos vasos. Se volvió hacia Darius para ofrecerle uno.
—¿Quieres un poco de vino?
Darius aceptó la copa que ella le tendió.
—Me encantaría una, Isabelle.
—¿Si?
Ahora que estamos casados... podríamos tutearnos, ¿no? Después de todo, nos veremos mucho.
—Oh, er... sí. Como tú... como tú quieras.
—Es mejor así. Después de todo, no somos extraños.
—Sí, es cierto.
Cada vez más nerviosa, apuró su copa de un solo trago.
Decidiendo que no tenía sentido retrasar más el momento que tanto temía, se acercó a su marido.
—Yo...
Consciente de su vergüenza, se adelantó y, dando los últimos pasos entre ellos, la abrazó. Isabelle se sentía bien. Se sentía protegida los
abrazos de Darius. Sin soltarla, le cogió la barbilla para que levantara la cabeza. La miró a los ojos y volvió a hablar.
—Eres realmente hermosa.
Los ojos de Isabelle se oscurecieron al oír estas palabras.
—Mi pelo...
—Este largo le queda tan bien como el anterior, si no mejor. Eres hermosa. No quiero que lo dudes.
—También tú.
—¿Perdón?
—También te ves bien. Probablemente por eso Sarah...
—No hables de ella. Fue desterrada por lo que te hizo. No va a volver.
—Espero que no.
Darius no podía dejar de mirarla. Era realmente hermosa. Y su fragilidad la hacía aún más atractiva. Era su esposa. Por extraño que parezca, este pensamiento le agradó más de lo que hubiera pensado antes. No sabía a qué conduciría esta unión, pero sabía que no dejaría que nadie la lastimara. Ella era suya. Al pensar en esto, se dio cuenta de lo mucho que la deseaba.
No pudo aguantar más, así que acercó su cara a la de ella y la besó. Isabelle no esperó mucho antes de devolverle el beso. Sus labios contra los suyos despertaron un deseo que ella no sabía que tenía. Sin dejar de besarla, Darius comenzó a desatar los cordones de su vestido.
Después de un momento, el vestido cayó a los pies de Isabelle. Al darse cuenta de que ahora estaba en ropa interior frente a él, se puso rígida. La cogió en brazos y la tumbó en la cama, besando su cuello. Se deshizo apresuradamente de su propia ropa y se acostó junto a ella. Luchando por controlarse, la besó de nuevo, sus manos explorando su cuerpo. Al principio, embriagada por el estrecho contacto de su marido, los temores de Isabelle volvieron a aparecer y empezó a temblar.
Al ver esto, Darius se detuvo y la tomó de nuevo en sus brazos.
—Lo siento...Yo....
Tenía lágrimas en los ojos. Queriendo tranquilizarla, le susurró suavemente.
—Lo sé. No te obligaré a hacer nada, Isabelle.
—Yo... no quiero decepcionarte.
—Tienes miedo de algo que no conoces. Puedo entenderlo. Pero no pienses que me decepcionas por ello.
— Gracias.
Ella nunca le habría creído capaz de eso, pero estaba realmente agradecida. Sin embargo, aún quedaba un detalle por resolver. Se levantó y cogió una pequeña daga que pertenecía a Darius. Lo movió hacia su brazo, pero él interrumpió su movimiento.
—¿Puedo preguntar qué estás haciendo?
—La prueba...
Tomando el cuchillo de su mano, se acercó a la cama antes de hacer un pequeño corte en su pierna. Dejó que un poco de sangre goteara sobre la sábana y se volvió hacia su mujer.
—No te atrevas a tener más ideas estúpidas como esa.
Ella se quedó sin palabras ante su gesto. Y al darse cuenta de la comprensión que había mostrado esta noche, le devolvió el abrazo. Le devolvió el abrazo antes de volver a meterla en la cama. Él también se metió entre las sábanas y ella se acurrucó contra él. Poniendo un brazo alrededor de su cintura, la abrazó más fuerte. Se durmieron, pensando que tal vez este matrimonio no sería tan malo como habían temido.




Capítulo 12
Apoyada en la ventana de su habitación, Isabelle suspiró. Durante la última semana había pasado la mayor parte del tiempo en esta posición. Mirando a lo lejos, esperó.
Unos días después de la boda, llegó una carta a Dunkeathe. El rey Malcolm convocó a todos los líderes de los clanes para que se unieran a él en una guerra contra el rey de Inglaterra. Éste intentaba invadir de nuevo Escocia, y se necesitaban tantos hombres como fuera posible para repeler el ataque. Darius partió hacia Edimburgo al día siguiente, acompañado por la mayoría de sus hombres.
Aunque no había dicho nada al respecto, estaba ansiosa por su partida. Esperaba que volviera rápidamente. Y, sobre todo, que volviera vivo. En ausencia de los miembros del clan, la vida parecía ralentizarse en el castillo y en la aldea. Todas las mujeres estaban preocupadas por su marido, su hermano, su padre... Tratando de mantenerse lo más ocupada posible, Isabelle pasaba casi todos sus días en el pueblo. Pero, como la mayoría de las mujeres del pueblo, su corazón no estaba en ello. Y los días pasaron sin ninguna noticia. Moreima entró en la habitación, interrumpiendo su hilo de pensamiento.
— ¡Hola Isabelle!
— ¡Oh, buenos días!
—Acaba de llegar un mensaje para usted.
Isabelle se abalanzó sobre la carta que sostenía Moreima, esperando que fueran noticias de su marido. Con una sonrisa, abrió el sobre y comenzó a leer el contenido. Su sonrisa desapareció inmediatamente y se puso muy pálida.
—¿Qué pasa? preguntó Moreima.
—Nada... nada importante —respondió Isabelle, escondiendo la carta a sus espaldas.
Intentó cambiar de tema dirigiéndose de nuevo a su criada.
—Así que, ¿has oído hablar de McDermott?
—No... —murmuró Moreima con tristeza, bajando la cabeza.
— Lo echas de menos, ¿verdad?
—Sí, lo extraño. Estoy preocupada por él. Espero que vuelva pronto.
—No te preocupes por él. Estoy segura de que lo está haciendo muy bien y que volverá pronto.
Al decir esto, Isabelle intentaba disipar sus propios temores. Moreima sabía que la joven estaba igual de preocupada, y que ella también esperaba ansiosamente el regreso de los guerreros. Uno en particular.
—Supongo que no soy la única que está preocupada y que espera su regreso... —dijo la criada en voz baja.
—No, tienes razón. Lo quiero de vuelta. Rápido.
—Como acabas de decir, estoy segura de que no tardarán mucho. Dicho esto, ¿qué había en la carta que escondiste a tus espaldas?
—Yo... te dije, nada importante.
—No te creo. ¿Una mala noticia quizás?
—No es nada, te lo aseguro. Además, yo... ¡Bueno, no me mires así! Toma, léelo, pero, sobre todo, prométeme que no se lo dirás a Darius.
—Muy bien, lo prometo.
Moreima cogió la carta y se apresuró a leerla. Sólo contenía una frase. Y aunque Isabelle intentó restarle importancia, no se dejó engañar. Había prometido no decir nada al respecto, cumpliría su palabra. Sin embargo, si algo así volvía a ocurrir, se lo diría a Darius. Cuando Isabelle volvió a la ventana, escondió la carta en su delantal. Era mejor tenerlo a mano, por si acaso.
—Te dejo, aún tengo trabajo que hacer.
—¡Oh, claro, claro! Adelante, te llamaré si te necesito.
La criada salió de la habitación, dejando a Isabelle pensativa y preocupada. Esa maldita carta. Estaba segura de la identidad de la persona que lo había enviado.
"Eres mía, y tengo la intención de recuperar lo que es mío.
Ella sabía muy bien por qué la perseguía. Lo que se preguntaba era cómo iba a hacerlo.
—William... murmuró para sí misma.
Sí, era mejor para Darius ignorar el contenido de esta carta. Ella sabía que él se pondría furioso si se enteraba.
Pasaron algunas semanas sin ningún cambio. Isabelle había recibido tres cartas más, del mismo estilo que la primera. Había conseguido ocultarlas y estaba segura de que nadie las conocía. Ni siquiera Moreima conocía las nuevas cartas, estaba segura. Intentaba no pensar en ello, pero las amenazas la perseguían día tras día. También la ausencia de su marido.
Siempre fue huraña. Ya casi no sonreía y no comía mucho. Había perdido peso y siempre parecía cansada. Parecía que no estaba durmiendo. Esto fue casi el caso, ya que todas las noches tenía horribles pesadillas que la despertaban violentamente.
Por fin, una mañana, se oyó a los jinetes en la distancia. Al acercarse a la ventana, Isabelle se sintió aliviada al ver que Darius y los demás habían regresado. Corrió hacia el patio del castillo para esperar su llegada. Finalmente, pusieron el pie en el suelo. Por fin han vuelto. Por fin estaba aquí.
Con aspecto cansado, pero felices de estar allí, se apresuraron a ir con sus esposas e hijos. Moreima, normalmente callada y reservada, se lanzó a los brazos de McDermott mientras éste la besaba con fiereza delante de todos. Este tipo de comportamiento era tan inusual para ellos dos que todos no pudieron evitar reírse, alegrándose todos por la joven pareja.
Isabelle no se había movido. Sus piernas se negaron a moverse hacia su marido. Quería correr hacia él, pero no podía. En cuanto había entrado en el patio del castillo, la había buscado. Y finalmente, sus ojos se posaron en ella. ¡Dios, la había echado de menos!
Sin embargo, se dio cuenta de que ella no se movía. Frunciendo el ceño, desmontó y comenzó a caminar hacia ella. Cuando llegó frente a su esposa, la miró más de cerca. Parecía cansada. Al menos tan cansada como él. Se le veían ojeras y también parecía haber perdido peso. Parecía haber perdido la alegría que la había animado unas semanas antes. Tendría que averiguar la causa de esto. Pero por ahora, ella estaba allí. Cerca de él. Por fin. Al ver que ella no parecía querer moverse, comenzó a hablar.
—Bueno, ¿no vas a saludarme?
Había echado tanto de menos su voz profunda y suave. Sofocando un sollozo, finalmente se lanzó a sus brazos. Abrazándolo como si su vida dependiera de ello.
—Me alegro de que hayas vuelto.
—Ah, ¿me has echado de menos entonces? —preguntó, satisfecho.
—No tienes ni idea cuanto te he extrañado.
La respuesta le sorprendió, y su corazón dio un vuelco. Apretó el agarre.
—Bueno... no puedes imaginar lo feliz que estoy de estar aquí.
—Me imagino, debe ser bueno para ti estar en casa por fin.




Capítulo 13
El tiempo siempre pasa demasiado rápido para los amantes. Ya es hora de levantarse y empezar un nuevo día. Con aspecto cansado pero feliz, Isabelle y Darius se separan para seguir con sus asuntos. Fue con pesar que tuvieron que levantarse. Pero las responsabilidades del hacendado y su esposa tenían prioridad sobre los pequeños placeres de la noche.
De camino a la armería para entrenar con los hombres, Darius se encontró con McDermott. Los dos amigos se dirigieron juntos. Cada uno tenía preguntas que hacer al otro, ya que la reunión del día anterior no había dejado de despertar su respectiva curiosidad. Sin embargo, si a McDermott le gustaba ser discreto sobre la vida privada de los demás, no era el caso de Darius. Así que, naturalmente, fue él quien habló primero.
— Entonces, ¿estás contento de haber vuelto?
—Sí, lo estoy. Puedes ir a cualquier sitio, pero donde te sientes en casa es donde te sientes más a gusto.
—Eso es cierto. De hecho, me he dado cuenta de que has sido... ¡bien recibido!
McDermott ahogó una pequeña risa. Definitivamente, a su amigo no le faltaba curiosidad.
—Bueno... sí. Si cada vez que volviera fuera así, me iría más a menudo.
—No es propio de ti hacer manifestaciones públicas...
Darius se burló de su amigo, intentando que le dijera lo que quería saber, sin tener que hacer la pregunta directamente.
—Deja de irte por las ramas, ¿quieres? —replicó McDermott en tono divertido. Pregúntame directamente lo que quieras saber.
—¿Te gusta? —preguntó simplemente Darius.
—Sí, me gusta mucho.
—Entonces, ¿a qué esperas?
—Prefiero darle tiempo. Para que nos enteremos, para que supere las miradas de los demás. No es fácil para ella.
—¿Por qué?
—Sabes muy bien por qué. Es una sirvienta aquí. Yo soy el importante.... La diferencia...
—La diferencia es tan importante como tú la hagas, McDermott. Normalmente, no te importa lo que los demás piensen de ti.
—Me importa. Pero lo hace.
—Así que dale la confianza que le falta.
—¿Como hiciste una vez con Vianna?
Los ojos de Darius se oscurecieron al escuchar ese nombre.
Vianna...
—Incluso después de todo este tiempo, ¿todavía piensas en ella?
—…
—¿Todavía la amas?
—Nunca pude olvidarla. confesó Darius.
—¿E Isabelle?
—No sé... A veces siento que sólo está ella. Como esta noche. Me da momentos mágicos, y cuando está cerca, me siento bien. Pero otras veces, siento que estoy traicionando a Vianna...
—No puedes ser feliz con tu mujer si no sigues adelante.
—Sé que no puedo. Pero es muy difícil. Hay demasiadas preguntas sin respuesta. La quería tanto...
—Lo recuerdo. Pero está muerta. Es hora de que lo aceptes.
—Murió dando a luz a mi hijo. Es mi culpa, ¿sabes? Nunca pude perdonarme a mí mismo.
McDermott sigue siendo escéptico al respecto. Siempre había desconfiado de Vianna. Nunca había confiado en ella. A diferencia de Darius. La primera vez que puso sus ojos en ella, el tiempo se congeló a su alrededor. Trabajaba en el castillo como criada. Y Darius simplemente nunca había visto una mujer tan hermosa.
Rápidamente había intentado conocerla mejor. Y pronto congeniaron. Él estaba locamente enamorado de ella. No pensaba en nada más que en ella. Sólo tenía ojos para ella. Comenzó a distanciarse de todos. Sus padres. Sus amigos. Cada vez dejaba más su entorno para pasar más tiempo con ella. Pronto se quedó embarazada. Darius se alegró mucho. Pasaron las semanas y él se encerró cada vez más en su mundo, donde sólo ella podía entrar. Y un día le pidió que se casara con él. Para su gran alegría, ella dijo que sí. En contra del consejo de todos, estaba a punto de casarse con la mujer que consideraba la mujer de su vida.
Sin embargo, McDermott estaba convencido de que ella ocultaba algo. Siempre lanzaba miradas y sonrisas burlonas a otros hombres. No era raro que desapareciera durante horas. Entonces, un día, cuando regresaba del pueblo, McDermott oyó ruidos procedentes de un árbol no muy lejano. Al acercarse para encontrar el origen del extraño sonido, hizo un descubrimiento que le sorprendió.
Vianna. Con Ewan, un guerrero del castillo. No había duda de la naturaleza de su conversación privada. Y Darius que juró por ella... McDermott había intentado repetidamente hacerle ver la verdad. Pero Darius no quiso escuchar. Estaba convencido de que su amigo estaba equivocado, que debía haber visto mal... Estaba convencido de todo menos de la verdad.
No se dio cuenta de que Vianna estaba más distante con él que con los demás. No vio que su único objetivo era casarse con él para entrar en la nobleza. Ella, una sierva, tendría entonces una vida mucho mejor. Y para ello, la belleza es la mejor baza de una mujer.
Ella lo había manipulado hábilmente aislándolo de todos. Ella había conseguido hacerle dudar de sus amigos más cercanos. Ella simplemente lo había hechizado.
Cuando se quedó embarazada, McDermott volvió a intentar hacer entrar en razón a Darius. Fue en vano. Nunca sospechó que nadie más que él pudiera haber engendrado el bebé. Y le había propuesto matrimonio. A partir de ese momento, Vianna se pavoneó por el castillo, con aspecto de superioridad, regañando a los sirvientes con los que había compartido su vida cotidiana apenas unos días antes. La mujer era malvada. Y todos estuvieron de acuerdo. Todos menos Darius.
Incluso su muerte siguió siendo extraña. Supuestamente dando a luz a un hijo. Excepto que Darius nunca había visto sus cuerpos. Y nunca había buscado entender más. A partir de ese momento, se sumió en un letargo del que no parecía querer salir. Ya no habla. Ya no comía. No ha dormido. Se pasaba el tiempo deprimido, llorando por su felicidad perdida. Se pasaba el tiempo pensando en ella. Sobre ella. Nada más importaba.
Hasta que se enteró de que su finca de Kinloch estaba en manos inglesas. Entonces pareció volver a la realidad. Y parecía más que decidido a reclamar su propiedad. Quizá porque esperaba establecerse allí tras su matrimonio con la bella Vianna.
Y luego estaba Isabelle. Que había tocado el corazón de su amigo, aunque todavía se negaba a admitirlo. Ella le había devuelto la alegría de vivir. Ella le había devuelto las ganas de vivir. Para avanzar. Por fin, Darius volvió a ser él mismo. Y ahora amenazaba con arruinarlo por otra mujer. McDermott estaba decidido esta vez. Darius tuvo que abrir los ojos por fin, o arriesgarse a perder a Isabelle. No dejará que vuelva a estropear su felicidad. Su matrimonio, aunque arreglado, fue probablemente lo mejor que le había pasado al jefe del clan MacLeod. Y se iba a asegurar de que no terminara ahí.
∞∞∞
 
Isabelle había decidido salir a tomar aire fresco cuando escuchó la voz de su marido. Al acercarse, se dio cuenta de que no estaba solo. Así que se apresuró a marcharse. Sin embargo, había tenido tiempo de escuchar algunos fragmentos de conversación. Obviamente, estaban hablando de amor por una tal Vianna. Esto la intrigó enormemente. ¿Quién era esta mujer? ¿Y por qué McDermott y Darius hablaban de ella?
Esperaba que no fuera McDermott quien se preocupara por esta mujer. No, estaba segura de que no lo era. Era un hombre sincero y honesto. Él nunca le haría eso a Moreima. Así que sólo había una posibilidad. Esta mujer tenía una conexión con su marido. Cuando se dio cuenta de lo que poco a poco iba comprendiendo, sintió que su corazón se desgarraba de lado a lado.
Sin duda, Darius estaba enamorado de otra mujer. Después de todo, su matrimonio había sido contra su voluntad. Aunque después de la noche anterior, se había permitido imaginar lo contrario. Tratando de convencerse de que estaba innecesariamente preocupada, volvió al castillo para dar a los sirvientes sus instrucciones para el día.
Por la noche, Isabelle volvió a su habitación, pensativa. No podía quitarse de la cabeza los pensamientos sombríos. Un poco más tarde, llegó Darius, con aspecto de estar muy molesto. Sin embargo, cuando vio a su esposa, sus ojos se iluminaron y luego volvieron a oscurecerse. Entonces, sin previo aviso, se abalanzó sobre ella y la besó.
Necesitaba llenar un vacío. Un deseo violento. Dejándose llevar rápidamente, Isabelle se defendió con la misma fiereza. Su abrazo fue salvaje. Esta vez hicieron el amor como si sus vidas dependieran de ello. Como si fuera la última vez. Con rabia. Esta noche se aferraron el uno al otro como si presintieran que algo iba a cambiar.




Capítulo 14
Desde su conversación con McDermott, Darius volvió a estar taciturno y retraído. Volvió a aislarse de los demás. Y a menudo se enfadaba por nada. Demasiado a menudo, de hecho. Cada vez se le teme más. Isabelle veía que su marido se alejaba de ella, y esto la entristecía cada vez más. Ella no podía entender el cambio de humor que le había sobrevenido tan repentinamente.
El único momento del día en el que parecía volver a ser él mismo era por la noche. Luego compartieron sus cuerpos en perfecta armonía. Pero a la mañana siguiente volvía a estar frío y distante. Isabelle se sintió herida por esto. No podía entender qué había hecho mal. ¿Le había decepcionado de alguna manera? Ella no lo sabía. Pero tenía la intención de averiguarlo. Y la única persona que podía ayudarla era la que mejor conocía a Darius.
McDermott.
Por eso, con paso firme y decidido, se puso a buscarlo. Tenía que entenderlo. Tenía que saberlo. ¿Por qué se comportaba así? ¿Y todo tiene que ver con esta Vianna? fuese lo que fuese, ella iba a descubrir la verdad.
Finalmente lo encontró cerca de los establos. Este hombre la impresionó mucho. En cualquier circunstancia, mantuvo la calma y el control de sí mismo. Sus palabras estaban siempre llenas de sabiduría, y nunca hablaba en vano. Tenía un físico ventajoso y sabía ser amable con todo el mundo. Siempre escuchaba y daba buenos consejos. Esto lo convirtió en un amigo valioso. En muchos sentidos, era el epítome de la perfección masculina. Moreima fue muy afortunada de haberle conocido.
Estaba sentado, mirando hacia otro lado, pensando. Decidió interrumpir su ensoñación.
—¿McDermott?
El hombre se volvió al oír su nombre.
—¿Si? Oh Isabelle, ¡hola!
—¡Hola, Isabelle!
—¿Quieres hablar conmigo?
—Bueno... sí.
—Ya veo. Sobre Darius, ¿no? Bueno, te escucho.
—Sí, sobre mi marido. Yo... desearía entenderlo. ¿Por qué es así? ¿Y cómo hacemos para que vuelva a ser como antes? ¿También quiero saber... quién es Vianna?
Así que había oído hablar de Vianna, pensó McDermott. Bueno, mejor que se lo digamos ahora.
—Siéntate, Isabelle. Te diré lo que sé, ya que has oído el nombre de Vianna de todos modos.
—Gracias. Necesito saber. Necesito algunas respuestas. Todo esto me está volviendo loca.
—Me identifico. Es cierto que Darius es un hombre complicado.
Isabelle no respondió, pero no podía estar más de acuerdo.
—Así que, para que entiendas un poco mejor su actitud, tengo que empezar hablándote de Vianna.
—Sí...
—Vianna era una criada en el castillo. Y Darius estaba locamente enamorado de ella. Incluso le propuso matrimonio, y ella estaba esperando un hijo.
—¿Y qué paso con ella?
—Habría muerto. Aunque personalmente lo dudo.
—¿Y eso por qué?
—Bueno... nos dijeron que murió dando a luz a su hijo. Pero nadie ha visto su cuerpo. Creo que huyó.
—Pero, ¿por qué iba a hacer algo así?
—Siempre pensé que sólo quería a Darius por su rango. Y quizás simplemente conoció a alguien más interesante...
—Pero... ¿qué pasó con el niño?
—Dudo que sea de Darius. Realmente creo que Vianna... no lo amaba como decía.
—Ya veo. Y por eso ¿Y por eso ha estado tan frío últimamente?
—Nunca admitirá que tenía razón. Cree que es responsable de su muerte, y no creo que lo haya superado.
Ante estas palabras, Isabelle se sintió infinitamente triste. Así que había acertado. Su corazón simplemente pertenecía a otra persona. Ella nunca sería más que un objeto de deseo para él, para ser tomada y tirada a su antojo.
—¿Cómo era ella?
—No creo que...
—Quiero conocerla McDermott. Necesito saberlo.
—Era increíblemente hermosa. Tenía una larga melena castaña que le llegaba a la cintura. Era alta y delgada, lo que hacía que cada uno de sus movimientos fuera elegante. Y tenía grandes ojos grises.
Mientras describía a la famosa Vianna, Isabelle tuvo que reprimir un grito de asombro. ¡No, no puede ser! En un instante, todas sus esperanzas se han desvanecido.
—Oh, Dios mío... McDermott...
—¿Qué pasa?
—Vianna... ella... no está muerta. Estoy segura de ello.
—¿Cómo?
—Cuando vivía en Kinloch, William tenía una amante con el mismo nombre. Y encaja perfectamente con su descripción. ¡Estoy segura de que es ella!
—¿Estás realmente segura?
—Sí, estoy segura. Nunca olvidaré la cara de esa maldita mujer. Y la mirada de satisfacción en su rostro mientras William infligía mi castigo. ¿Pero cómo pudo Darius enamorarse de una mujer así?
—No lo sé, mi lady. Escondía muy bien su juego. Es una manipuladora inteligente.
—Hay que decírselo a él. Necesita saberlo.
—Estoy de acuerdo. Se lo diré.
—¡No! Tengo que ser yo.
—Bien. Mantén la cabeza alta, Isabelle. A veces la luz se enciende cuando la oscuridad parece insuperable.
—Espero que tengas razón, amigo mío.
— Gracias, Isabelle.
Con el corazón lleno de dolor, Isabelle fue a buscar a su marido. No podía ocultarle esta verdad. Aunque le rompiera el corazón.
— ¡Darius!
—¿Sí? —respondió con un tono frío y apagado.
—Necesito hablar contigo de algo importante.
—¿Estás embarazada? —preguntó el guerrero, con un brillo de interés en sus ojos.
—No... no se trata de eso.
La mirada del guerrero se oscureció de nuevo. Isabelle estaba segura de haber detectado decepción en ella. Con el corazón encogido, volvió a hablar
—Necesito hablar contigo... sobre Vianna.
Darius se puso furioso.
—¿Quién te habló de ella? No quiero oírte decir ese nombre de nuevo, ¿me oyes? Quédate en tu sitio y lleva a mis hijos, en vez de meterte en los asuntos de los demás.
Estas palabras la golpearon como una bofetada. Violento, helado, amargo. Nunca pensó que un día él sería capaz de decirle esas cosas.
—Ya veo... sólo quería decirte que ella... está viva.
Justo después de decírselo, Isabelle salió corriendo con lágrimas en los ojos y rabia en el corazón. Corrió a su habitación y se encerró en ella. Se tiró en la cama, llorando a mares.
Darius se quedó atónito con la noticia. Vianna... ¿Viva? Poco a poco se fue dando cuenta. Su amor. Sigue vivo. ¡Tenía que encontrarla! ¡Tenía que verla! Para hablar con ella. Tenía que ver a McDermott. Ahora. Su cuerpo pareció congelarse. Pero finalmente se movió. Corriendo más que caminando, buscando a su amigo.
—¡McDermott! ¡McDermott!
—¿Si?
—Isabelle... Vianna... viva... encontrar...
—Cálmate, hombre. Vianna está viva. Ya lo sé.
—¿Por qué no me lo dijiste?
—Me acabo de enterar. Isabelle quería decírtelo ella misma.
—Yo sólo...
—¿Vas a ir tras ella?
—Sí, iré. Por supuesto que sí.
—Isabelle me dijo que era la amante de William en Kinloch. Deberías empezar a buscar allí. Pero déjame decirte que te equivocas. Estás tomando la decisión equivocada.
—¡No lo entiendes! ¡Estamos hablando de Vianna! ¡Tengo que ir!
—No, no lo entiendo. ¿Cómo puedes estar tan ciego? Vete si quieres, pero no esperes encontrar a Isabelle cuando vuelvas. Si no puedes entender que ella sienta algo por ti, es tu problema. Pero sepa que, si se va, nada volverá a ser lo mismo entre ustedes dos.
Con eso, McDermott se giró sobre sus talones. Estaba acostumbrado a apoyar a su señor, hiciera lo que hiciera. Pero esta vez tuvo que entender su error. Antes de que fuera demasiado tarde.
Darius volvió a entrar. Tenía que hablar con su mujer. Tuvo que explicar su elección. Extrañamente, la idea de separarse de ella le hacía doler el corazón. Incluso tratándose de Vianna. Pero no se retractaría de su decisión. Sería duro si tuviera que serlo. Para hacerla entender. Para que ella acepte. Rezando por no flaquear en su decisión, entró en la habitación, dispuesto a enfrentarse a la mirada triste y reprobatoria de Isabelle.




Capítulo 15
Cuando sus ojos se encontraron con los de su esposa, Darius se sintió más triste que nunca. Ante sus ojos heridos, se sintió como un perdedor. Tampoco era sólo una sensación. Realmente era una hermosa escoria. Pero no pudo evitarlo. Se dirigió a ella con voz temblorosa.
— Isabelle...
— Adelante.
— No, tengo que hablar contigo.
— Creo que ya lo has dicho todo.
Su voz estaba llena de tristeza y amargura. Y sólo podía culparse a sí mismo.
— Mira, yo...
— No me importan tus disculpas. Realmente querías decir lo que dijiste. Lo vi en tus ojos. Vas a ir a buscarla, ¿no?
— Sí... tengo que verla, tengo que entenderlo.
— Creo que es demasiado tarde para que entiendas algo. Ve. Ve a buscarla, a la que amas, a la que ya te ha dado un hijo.
Ahora estaba llorando. Incapaz de contener sus emociones para hacérselo a él. Incapaz de ocultar el dolor que le desgarraba el corazón. Dolor. Tenía mucho dolor. ¿Y qué intentaba hacer? ¿Destruirla aún más? ¿Pedirle permiso?
— Déjalo ahora. No creo que sea necesario decir nada más.
No sabía qué decir. Ella tenía razón. Y le destrozó herirla de esa manera. Quería abrazarla. Tranquilízala. Protegerla. Amarla como se merece. Pero luego estaba Vianna... Estaba confundido. Necesitaba encontrarla. Entonces tal vez sus sentimientos serían más claros.
— Necesito saberlo, Isabelle. No te pido que me entiendas. Tampoco te pido que me perdones. Sólo quiero que te quedes aquí hasta que vuelva. Por favor...
— ¿Y por qué? ¿Para verte regresar, feliz y triunfante del brazo de tu futura esposa? ¿Mientras yo sigo siendo la que no amas y la que no te dio un hijo?
— ¡Eso no es lo que pienso! ¡Y lo sabes!
— ¿Y cómo lo sabes? ¿Cómo voy a saberlo? Lo has dejado perfectamente claro antes.
— Por favor. Quédate aquí hasta que vuelva. Te juro que después de eso, te dejaré ir si quieres.
—Yo... me quedaré. No porque me lo pidas. Pero porque no tengo otro sitio al que ir. Ve ahora. Si significo algo para ti, déjame.
De mala gana, se fue. Todo era confuso en su cabeza. Cuando supo que Vianna estaba viva, su único deseo había sido encontrarla. Tan pronto como sea posible. Y ahora no lo sabía. No quería dejar a Isabelle. No quería dejarla sola. Y, sobre todo, no quería verla sufrir así.
Lo que le había dicho antes, no lo decía en serio. Pero en el calor del momento, había hablado como un idiota. Había reducido a su esposa al rango de yegua de cría, mientras que la sola idea de que ella llevara a su hijo lo llenaba de alegría. Por el momento, tenía que aclarar la situación con Vianna. Luego volvería. Entonces lo sabría. Tenía que hablar con McDermott antes de irse. Así que fue a reunirse con su amigo.
— ¡McDermott!
— Entonces, ¿realmente vas a ir?
— Sí... tengo que verla.
—Estás equivocado. Ya te lo dije antes, pero te lo vuelvo a repetir.
— Estoy... confundido. Necesito encontrar a Vianna, y tal vez entonces todo se aclarará para mí.
— ¿Qué pasa con Isabelle?
— Yo... la cuidaré hasta que regrese. Por favor, yo...
— Lo haré, no te preocupes. Pero espero que recapacites antes de que sea demasiado tarde. Vianna es tu pasado. Isabelle es tu futuro. ¿Realmente crees que, si te amara, te habría dejado creer que estaba muerta todo este tiempo?  Abre los ojos, Darius...
— Yo... tengo que irme. Volveré pronto.
Y Darius partió hacia la finca de Kinloch, con la esperanza de encontrar respuestas a sus preguntas.
Con el paso de los días, se dio cuenta de lo mucho que echaba de menos a Isabelle. Sin ella, se sentía vacío. Sus sonrisas, sus risas, sus miradas... Le gustaba todo de ella. Y su ausencia se sintió cruelmente. ¿Cómo estaba? ¿Qué estaba haciendo? ¿Y si hizo algo estúpido en su dolor?
Cuanto más avanzaba, más deseaba volver atrás e ir hacia ella. Cuanto más se acercaba a su objetivo, más sentía que se equivocaba. Mirando objetivamente hacia atrás, su visión de Vianna no se ajustaba a la realidad. En absoluto. McDermott había tenido razón. ¿Cómo pudo estar tan ciego? Y ahora Isabelle... oh Isabelle... ¿Cómo ha podido hacerle tanto daño?
Todo se estaba aclarando ahora. Vianna era sólo un fantasma del pasado tras el que se escondía. Para evitar tener que enfrentarse a la realidad. Para que no tenga que sufrir de nuevo. Y cuando pensó en su esposa, carcomida por el dolor que le había infligido, sintió ganas de enterrarse más abajo que el suelo. ¿Pero qué estaba haciendo?
Tenía que ir a casa. Se pasaría la vida intentando obtener el perdón de su mujer si fuera necesario. Pero tenía que volver con ella. Tenía que contarle lo que finalmente había entendido. Ya no amaba a Vianna. Ahora estaba seguro de ello. Amaba a Isabelle. ¿Pero por qué no se había dado cuenta antes? Cuando estaba a punto de dar la vuelta, una voz le llamó.
— ¿Darius? ¿Eres tú?
Esa voz... Lo sabía muy bien. Habría dado cualquier cosa por volver a escucharla. Pero ahora mismo, eso le hacía desear aún más volver con su mujer. Lentamente se dio la vuelta. Preparado para descubrir la verdad. Preparado para entender lo que nunca había querido admitir. Listo para seguir adelante.
— Vianna...
∞∞∞
 
En Dunkeathe, Moreima y McDermott hacían todo lo posible por ayudar a su amiga, que estaba consumido por la tristeza. Cada vez estaban más preocupados por su estado. No salió de su habitación, no habló. No comió. Sólo lloró. En pocos días, había perdido mucho peso. Tenía un aspecto terriblemente cansado, delgada, con grandes ojeras en la cara. Cuando no estaba llorando, sus ojos estaban siempre en blanco. Ya no había ningún brillo en sus ojos. Una cáscara vacía. Eso es lo que parecía. Y no sabían qué hacer para ayudarla.
Moreima tuvo otro motivo para alarmarse cuando Isabelle empezó a vomitar. Varias veces durante el día, cuando no comía nada. Esperaba que la joven no hubiera enfermado también. Y después de una semana, consiguió convencerla de que saliera a tomar el aire. Con McDermott a cuestas, fueron al pueblo, aunque Isabelle no mostró ningún entusiasmo. En el camino, se sintió mareada. Sus piernas ya no pudieron sostenerla, cayó hacia atrás y McDermott la atrapó justo a tiempo.
— Esta vez Moreima, tenemos que hacer algo. Manda a buscar al doctor, yo la llevaré al castillo.
—Tienes razón. Iré tan rápido como pueda.
Dos horas después, el médico había terminado de examinar a Isabelle. Salió de la habitación, a punto de avisar a los dos amigos preocupados que esperaban en la puerta.
— ¿Cómo la ve doctor? preguntó McDermott.
— Bueno, está muy cansada. Necesita mucho descanso. Y tendrá que comer mejor y cuidarse más a partir de ahora.
— ¿Está gravemente enferma? —preguntó Moreima.
— No, no lo es. No te preocupes. Aparte de necesitar mucho descanso y comida, está bien. Muy bien.
— Pero ¿qué pasa con su malestar? ¿Sus náuseas?
— Bueno, todo tiene una causa… Está embarazada.
— ¿Está seguro doctor?
— Estoy seguro. El niño nacerá en siete meses. Y lo está haciendo bien. Debo dejarte. Pero procura que descanse y que no sufra emociones demasiado violentas. Debemos prevenir el riesgo de aborto.
— Muy bien, entonces. Gracias.
Se sintieron aliviados. Acercándose a McDermott, Moreima le hizo una pregunta para la que ninguno de los dos tenía respuesta.
— Si... si Darius no vuelve, ¿qué hará ella?
— No lo sé. Pero hay que tener fe. Estoy seguro de que volverá. Vamos, dejémosla dormir.
Así que Isabelle estaba esperando un hijo. Justo cuando su marido la dejaba para encontrar a otra mujer. En silencio, McDermott y Moreima rezaron para que el terrateniente de Dunkeathe entrara pronto en razón. Ya no se trataba sólo de Isabelle.
Ya no era una vida, sino dos por las que Darius tendría que luchar si las quería recuperar.




Capítulo 16
Darius se volvió para mirar a la mujer que creía que no volvería a ver. La que tanto había amado. La que casi le había hecho cometer lo irremediable. Era ella.
— Vianna...
— Dios mío. Nunca pensé que te volvería a ver.
— ¿No lo hiciste? ¿Tal vez porque se supone que estás muerta?
Se rió de las palabras.
— ¡Eres aún más ingenuo de lo que pensaba! ¿De verdad te lo creíste entonces? ¿Te lo has preguntado alguna vez?
— Te quería. Cuando me enteré de que habías muerto, quedé destrozado.
— ¡No me hagas reír! ¡No eras nada! ¡Sólo me interesabas por tu rango! Pero resulta que he encontrado algo mejor. ¡Mucho mejor incluso!
—Ah sí, Cuéntame... ¿ quién?
— Se llama William. Un hombre con ambición, él. ¡Y mucho más entretenido, también!
— Tú... me enfermas. ¿Y mi hijo? ¿Dónde está?
— ¿Tu hijo? ¡ No era tu hijo! ¿De verdad crees que eres el único? A menudo encontraba algo que hacer cuando no estabas. Mi hijo nació rubio. Igual que su padre. Al igual que William.
Darius se quedó atónito. Así que, todo este tiempo, se había equivocado. Así que todos habían adivinado quién era realmente Vianna. Todos menos él. Pobre tonto.
— Ya veo. Bueno, ya no pertenezco aquí. Tienes suerte de que no te mate en el acto por la traición de la que eres culpable.
— ¿Crees que me estás impresionando? Se necesitaría mucho más que eso. William, en cambio, sabe cómo imponer respeto. Deberías haber visto cómo castigó a ese pavo que es dueño de Kinloch. ¡Gran espectáculo! ¡Al menos es un hombre!
— ¿Crees que maltratar a una mujer es un signo de grandeza? Es una pena que no se haya desquitado contigo. Te lo mereces más que nadie. Espero no volver a verte. Me dan ganas de vomitar.
Y sin añadir nada, se dio la vuelta. Subiendo de nuevo a la silla de montar, hizo galopar a su caballo lo más rápido posible. Quería poner la mayor distancia posible entre él y esta... esta criatura.
Al llegar a un pequeño claro una hora más tarde, finalmente detuvo su frenética carrera. Su caballo necesitaba descansar. Y necesitaba pensar. Para ordenar las cosas. Rápido. Y bien esta vez. Así que todo lo que había creído estaba equivocado. Y nunca se había dado cuenta de nada. Peor aún, esta maldita mujer había participado en el abuso de Isabelle. Ante este pensamiento, tembló de furia. Sin duda, Isabelle había reconocido a Vianna en la descripción de McDermott.
¡Claro que sí! ¡Así es como supo que seguía viva! Y ella había venido a decírselo. A pesar del dolor que le causó. A pesar de lo que esa perra le había hecho. Ella se lo había dicho. Pensando en su bien antes que en el de ella.
Si Darius lamentaba su comportamiento con su mujer justo antes de conocer a Vianna, ahora era aún peor. La había tratado como si fuera basura. Bajándola. Haciendo daño a ella. Ignorando lo que podría estar sintiendo. Y la había dejado sola, mientras corría a buscar a esa víbora. Había que hacer algo. Y rápidamente.
Tuvo que apresurarse a volver a Dunkeathe. Tuvo que explicarle todo a su esposa. Y, sobre todo, tenía que hacer todo lo posible para obtener su perdón. Pero ahora que comprendía lo mucho que la amaba, lucharía por ella. Toda su vida si fuera necesario, pero la haría sonreír de nuevo. Decidiendo no perder ni un minuto más, montó en su caballo y recorrió el largo camino a casa. Cerca de ella.
A lo lejos, Isabelle se despertó dolorosamente. Se sentía terriblemente cansada. Cuando se incorporó, volvió a sentirse mareada. Y sintió una mano que le obligaba a tumbarse de nuevo. Al girar la cabeza, reconoció a Moreima.
— ¿Moreima? Pero... ¿qué estoy haciendo aquí?
— Ayer te derrumbaste. Los últimos días sin dormir ni comer no te han hecho ningún bien. Necesitas descansar y comer adecuadamente. Órdenes del médico.
— ¡Pero estoy bien!
— Puede que te sientas así porque has dormido mucho tiempo, pero sigues débil.
— ¿Cuánto tiempo he dormido?
— Casi dos días.
— ¿Tanto tiempo?
— Sí. McDermott y yo estábamos muy preocupados por ti. Tienes que cuidarte, Isabelle. Tú y el bebé.
Isabelle se congeló. ¿Había oído bien? ¿Un bebé? No, no pudo. Entonces empezó a hacer muchos cálculos. Quizás no era tan imposible después de todo. Temiendo haber entendido mal, le pidió a Moreima que le confirmara lo que pensaba.
— ¿Bebé? ¿Te refieres a un bebé? ¿Yo? ¿Yo... estoy embarazada?
— Sí, vas a tener un bebé — Moreima respondió con una sonrisa.
— Dios... Por favor, no dejes que esté soñando...
Isabelle estaba llorando. Pero por primera vez en días, eran lágrimas de alegría. Iba a ser madre. Un pequeño ser estaba creciendo dentro de ella.
— ¿Cuánto tiempo? — le preguntó a la criada.
— Unos dos meses.
— Yo... no puedo creerlo. Es tan...
— Es una noticia maravillosa, lo es.
Isabelle se acarició el vientre, aún plano, y trató de imaginar quién vendría pronto. ¿El niño se parecería a ella? ¿O más bien como su padre? Su corazón se hundió al pensar en su marido. Darius....
¿Volverá? Y si lo hiciera, ¿podría ella perdonarlo? No, ciertamente no. Llevaría tiempo. Mucho tiempo antes de que pudiera volver a confiar en él. La había destrozado. Con unas pocas frases. Y no fue posible borrar sus palabras. Su aspecto. Eso le había dejado una herida indeleble. Y ahora, ¿qué hacer?
¿Irse? ¿Quedarse?
Era mejor quedarse. Por su hijo no nacido. Al menos estaría a salvo hasta que él naciera. Incluso si Darius volviera con Vianna, McDermott no la dejaría sin un lugar al que ir. Además, si volviera, ¿debería decírselo? ¿O debería callarse y dejarle libre para que empiece su nueva vida? Ella no lo sabía. Tal vez todavía valga la pena pensar en ello el día que regrese. Pero ella no quería que lo supiera hasta que decidiera decírselo.
— ¿Moreima? llamó.
— Moreima: ¿Sí?
— Por favor... no quiero que nadie sepa lo del niño. Me gustaría anunciarlo yo misma, cuando llegue el momento.
— Puedes estar segura de que no diré nada sin tu permiso. Y sé que McDermott también se callará.
— Gracias, señor. No sé qué habría hecho sin ti. Creo que os habéis encontrado el uno al otro. Las grandes personas son una combinación perfecta.
Al decir esto, Isabelle sonrió a Moreima. Su primera sonrisa en más de una semana. Moreima le devolvió la sonrisa y le presentó una pequeña bandeja.
— Y ahora debes comer.
— ¡Pero no tengo hambre!
— Porque no has comido en días. Pero volverá cuando lo hayas probado. Además, el pequeño probablemente tenga hambre.
— ¿Ya le llamas "el pequeño"?
— Bueno... tengo el presentimiento de que será un niño. El futuro me dirá si estoy equivocada.
— También podría ser una niña. Aunque espero que no.
— ¿Por qué no?
— Darius ya me desprecia bastante. No quiero que me culpe por no tener un hijo.
Moreima no dijo nada. No sabía qué decir, en realidad. Estaba segura de que el Señor de Dunkeathe sería feliz, sin importar el sexo del bebé. Pero también sabía que sería imposible convencer a Isabelle de eso, mientras ella hubiera perdido la fe en su marido.
A Darius se le estaba acabando el tiempo. Y finalmente Dunkeathe estaba a la vista. Acelerando aún más, se detuvo cerca de los establos, y tras dejar su caballo, agotado por el paseo, corrió hacia el interior. Por el camino le paró McDermott, que no parecía especialmente sorprendido de verle.
— Hey, Darius.
— Lo siento, tengo prisa, tengo que...
— No, espera —dijo McDermott, sujetándole firmemente por el brazo.
— Pero qué...
— Necesito hablar contigo. Es importante para que me escuches.
Intuyendo que, si le hablaba así, debía de tener algo realmente serio que decir, Darius se calmó y esperó a que su amigo volviera a hablar.
— Bien. Lo que tengo que decirte se refiere a Isabelle.
El montañés empezó a tener miedo.
— ¿Qué pasa con ella? ¡Pero habla!
— No está bien. No está nada bien. Lo verás por ti mismo. Pero, si me preguntas, te será difícil compensarla.
— Puedo hacerlo. Tengo que hacerlo. Comprendí mi error. Demasiado tarde, pero lo entiendo. ¡La amo, McDermott!
— Sé que lo haces. Pero ella no está preparada para escuchar eso. Ve a verla, pero no te apresures. Ella no necesita eso, especialmente ahora.
— ¿Qué quieres decir?
— Ayer se derrumbó. El médico la examinó. Necesita descanso, no tener emociones violentas y una buena dieta. En cuanto al resto, es ella la que debe contarlo.
Así que fue incluso peor de lo que había temido. La había herido, hasta el punto de que estaba físicamente herida. Tenía que verla. Ahora. No importaba si ella lo rechazaba, tenía que asegurarse de que estaba bien. Y, sobre todo, tenía que saber de qué debía hablar con él. Con el corazón palpitante, empujó la puerta de su habitación.




Capítulo 17
Cuando entró en la habitación, Darius no sabía qué esperar, pero se sentía terriblemente aprensivo ante el enfrentamiento con su esposa. Porque sí, se había equivocado. Un gran error. Y sabía que ella no lo recibiría con los brazos abiertos. Lo que no había previsto es que su mujer estaba dormida. Así que no había podido darse cuenta de su entrada, ni lanzarle una mirada de reproche. No iba a poder explicarse de inmediato. Y ya que McDermott había mencionado que no estaba en buena forma, podría dejarla descansar. Estaba a punto de volverse cuando ella dijo su nombre.
— Darius...
Al girarse bruscamente, vio que ella seguía durmiendo. Así que estaba soñando con él. Ese pensamiento le hizo sonreír. Significa que no ha muerto toda esperanza. Y que, aunque las cosas fueran mal cuando se despertara, en el fondo le seguía importando. La voz de su mujer volvió a interrumpir su hilo de pensamiento. Definitivamente, ¡estaba tan habladora por la noche como durante el día!
— Decepcionado... bebé... niña... no...
No entendía nada de lo que decía. Una serie de palabras sin pies ni cabeza. Seguía diciendo cosas incoherentes y parecía revolverse en el sueño. Entonces empezó a gritar.
— ¡NO! ¡No me dejes! ¡No! ¡No, no, no! ¡Mi bebé!
Probablemente una pesadilla. Se acercó a la cama y se sentó junto a ella. No se calmaba, así que decidió despertarla.
— ¿Isabelle? ¿Isabelle? ¡ISABELLE!
Se despertó de repente. Evidentemente afectada por su sueño, se incorporó rápidamente, con el cuerpo temblando y la cara mojada por las lágrimas. Darius la tomó inmediatamente contra él, hablándole suavemente. Tenía que calmarse.
— Shhhh. Está bien. Cálmate.
—¿Tú... no... te fuiste? —preguntó ella, todavía sollozando.
Obviamente, no se dio cuenta de que estaba despierta. De lo contrario, sin duda no se habría dirigido a él de esa manera. Prefirió darle la razón, tranquilizarla lo más posible.
— No. Verás, estoy aquí, estoy aquí. Contigo.
— Mi bebé...
— El bebé está bien. No tienes que preocuparte.
— ¿No es así?
— Sí. Y entonces yo cuidaré de ti. Puedes dormir bien.
Agotada, volvió a tumbarse y cerró los ojos. Darius se levantó, dispuesto a dejarla sola, pero ella lo detuvo.
— Quédate... conmigo — susurró suavemente.
— Lo haré. Me quedo. Duerme ahora.
—¿No te iras?
— No. Lo prometo.
Con cara de alivio, volvió a dormirse. Darius podría al menos observarla con tranquilidad. Porque estaba seguro de que sería diferente cuando ella volviera a pensar con claridad. Vio que McDermott había tenido razón. No se veía muy bien. Parecía haber perdido peso y parecía muy cansada. Incluso mientras duerme. Se dio cuenta de lo que le había hecho, y verla en ese estado le entristeció profundamente. Haría cualquier cosa para ponerla en forma lo antes posible. Y a sonreír. Y, sobre todo, haría todo lo posible para que ella no volviera a derramar lágrimas por su culpa.
Se miró el brazo, con la manita de su mujer aun firmemente sujeta en él. Como ella la sostenía, estaba en una posición bastante incómoda, así que decidió acostarse a su lado. Instintivamente, ella se acurrucó contra él, y él le rodeó la cintura con el brazo. Era increíble lo mucho que disfrutaba abrazándola contra él. Y ahora que por fin se había dado cuenta de lo que sentía por ella, sentía aún más la necesidad de protegerla y verla feliz. Volvió a susurrar en sueños.
— Bebé... pronto...
Esta vez se quedó perplejo, al darse cuenta de que ella hablaba del bebé por tercera vez. Podría ser que... Entonces empezó a hacer muchos cálculos. Para llegar a la conclusión de que sí, era muy posible. Probablemente incluso. Y de repente se sintió indeciblemente feliz. Si esto se confirma, pronto será padre. Pero...
¿Daría a luz a este pequeño? Isabelle parecía tan débil en ese momento. Tendría que recuperar sus fuerzas. Y él se encargaría personalmente de que ella descansara. Inconscientemente la abrazó un poco más fuerte. Esperaba tener pronto la confirmación de esta feliz noticia. Pero mientras tanto, tendría que fingir que no lo sabía. Mientras evitaba molestar demasiado a su mujer cuando llegaba el momento de las explicaciones. Apoyando una mano en el vientre de Isabelle, cerró los ojos y se durmió a su vez. Y por primera vez en mucho tiempo, no hubo sentimientos negativos.
Cuando se despertó, lo primero que notó Isabelle fue que no estaba sola. Obviamente, alguien se había metido en la cama con ella. Levantando la cabeza, vio que no era otro que su marido. Al principio se alegró de verle allí, pero luego recordó lo que había hecho. Entonces se separó de su abrazo. Al enderezarse, sintió náuseas y corrió lo más rápido que pudo antes de causar un desastre.
Sintiéndose por fin mejor, volvió a su habitación para lavarse. A pesar de que estaba muy enfadada con él, no pudo evitar mirarle mientras dormía. Dios, era hermoso. Y si no le hubiera hecho tanto daño, probablemente no habría vuelto a salir de su habitación. Pero así fue.
Lo que había dicho, ella no podía perdonarlo. De hecho, sintió que no volvería a confiar en él. Y, tras pensarlo bien, había decidido no contarle su embarazo. Él se enteraría pronto, pero mientras tanto ella no quería que fuera amable con ella por obligación. También tendría que explicar qué estaba haciendo en su cama. De hecho, se preguntó qué hacía él en Dunkeathe, ya que había ido a buscar a la mujer que amaba.
Como no estaba preparada para hablar con él, salió de la habitación después de vestirse. Sabía que llegaría el momento de las explicaciones, pero no quería discutir por la mañana. Y sobre todo, no tenía ningún deseo de volver a escuchar palabras crueles saliendo de su boca. Así que se fue, sin siquiera tomarse el tiempo de tragar algo. Se dirigió a los establos para ensillar su yegua y salió al galope por el salvaje paisaje de las Tierras Altas. El momento de enfrentarse a ella llegaría demasiado pronto, así que podría disfrutar del día anterior.
Se detuvo cerca de un pequeño arroyo. La vista era simplemente magnífica. Como en todos los lugares de la zona. Apoyada en el pie de un árbol mientras su montura saciaba su sed, cerró los ojos, disfrutando del silencio que reinaba en el lugar. Le gustaba estar sola a veces, para pensar, para despejarse. Y muy a menudo, anhelaba esta tranquilidad que sólo podía encontrar en estos momentos de soledad. Y entonces, aquí estaba segura de no encontrarse con Darius. Y esa era su prioridad por el momento.
Cuando abrió los ojos, buscó inmediatamente a su mujer. Al notar que las sábanas estaban frías, giró la cabeza hacia su lado para ver que ella ya no estaba allí. Recorriendo la sala con la mirada, suspiró al ver que ella ya no estaba en la habitación. Así que estaba enfadada con él. Y el hecho de que ella se haya ido tan pronto fue sólo una pequeña forma de hacerle entender su enfado. Sin embargo, se puso a buscarla de todos modos. Al bajar al gran salón, se encontró con McDermott, que estaba en medio de una discusión con Moreima.
— Decididamente, tendrán que pensar en casar a esos dos — Pensó.
Pero había asuntos más urgentes que tratar. De momento, llamó a su amigo para ver si había visto a su mujer.
— ¿McDermott? ¿Has visto a Isabelle?
— Hola, Darius. Sí, salió muy temprano esta mañana.
— ¿Y a dónde fue?
—No lo sé. La vieron cerca de los establos, y luego salió como una flecha hacia las colinas. No sé mucho más que eso.
—¿QUÉ? Pero está completamente loca. ¡Podría romperse el cuello!
—Estás exagerando. No es tan torpe.
— Tú mismo lo has dicho. Y con el estado en que se encuentra en los últimos días, ¿quién sabe si se caerá del caballo?
— Si lo dices así, no te equivocas. Pero no creo que se arriesgue si no se siente capaz. Sobre todo, porque...
— ¿Que qué?
— No, nada.
— Has dicho demasiado o no lo suficiente...
— Debería ser ella la que te dijera, ¿te lo dijo?
— ¿Entonces es verdad? Está embarazada, ¿verdad?
— Sí, lo es. No sabía que te lo había dicho.
— No lo ha hecho. Pero habla en sueños. ¿Y está bien? ¿Y el bebé? Ella...
— ¡Cálmate, por el amor de Dios! ¡Está embarazada, no impotente! Y te aconsejo que hagas como si no lo supieras. Espera a que te lo diga ella.
— Pero... Bueno, probablemente tengas razón. Mientras tanto, iré a ver dónde está.
—No deberías seguirla. Sólo se enfadará más contigo.
—Sé que lo hará. Pero tengo que ver cómo está. Si le pasa algo a ella... o al bebé... yo...
—Sé que lo haces. Pero ella nunca lo creerá. Ve a buscarla si eso te hace sentir mejor, pero no la hagas enfadar y no la hagas pasar por ninguna emoción violenta. Sería malo para el niño y para ella.
—Tendré cuidado.
Darius giró bruscamente sobre sus talones y se dirigió directamente a los establos. Salió unos momentos después a todo galope. Ni siquiera se había molestado en ensillar su caballo. Tenía que verla. Y rápidamente. Quería ver con sus propios ojos que ella estaba bien. Y también que se expliquen. Que lo perdonó. Y, sobre todo, quería decirle lo mucho que le importaba y lo feliz que estaba de que llevara esa pequeña vida. Su hijo. Su hijo. Sin preocuparse por su velocidad, se dirigió hacia lo único que realmente le importaba.
Isabelle.




Capítulo 18
Tras más de una hora de búsqueda, Darius finalmente vio un caballo junto a un pequeño río. Reconoció la yegua de su esposa. Isabelle no podía estar muy lejos. Desmontó su caballo y lo ató a un árbol para buscarla.
Finalmente la vio apoyada en un árbol. Parecía inmersa en sus pensamientos, con la mirada perdida en la vaguedad. Acercándose lentamente para no asustarla, finalmente se detuvo frente a ella. Ella no se había fijado en él, así que carraspeó para hacerle saber que estaba allí. Como no esperaba ver a nadie, dio un pequeño respingo y miró hacia él. Al ver que no era otro que su marido, suspiró. Así que el momento de la confrontación había llegado antes de lo esperado.  No podía seguir huyendo de él para siempre. Tendrían que hablar. Y parecía que había llegado el momento. Se levantó para enfrentarse a él y le miró con una expresión neutra, esperando que hablara.
— Estaba... buscándote.
— ¿Por qué me buscabas?
— ¡Te fuiste como una loca sin decírselo a nadie! Estaba... preocupado.
— ¿Por qué estabas preocupado?
— ¡como que por qué! ¡No es seguro!
— ¿Y eso qué tiene que ver contigo?
— Sigues siendo mi esposa, por lo que sé.
— Eso no es lo que dijiste cuando te fuiste para unirte a Vianna.
Habló con calma, pero no sin añadir sarcasmo a sus palabras. Darius se dio cuenta de que no iba a ser fácil romper el hielo. Pero no importa, tenía que intentarlo.
— Mira, Isabelle... yo... volví.
— Ya veo. Te pregunto por qué. ¿Por qué estás aquí?
— ¡Pero si te lo acabo de decir!
— No, ¿por qué estás aquí en Dunkeathe? ¿No te escapaste para estar con la persona que amas? Entonces, ¿por qué has vuelto?
— He cometido un error.
— ¿Lo hiciste? ¿Qué error?
— ¡Deja de hacer esto!
No le gustaba cómo iba la conversación. No le gustaba nada que su mujer hablara así. Esta no era la mujer que él conocía. Quería recuperar a su esposa. De la que se había enamorado.
— ¿Detener qué exactamente? ¿Así que no se me permite hablar en absoluto?
— No me refería a eso, lo sabes.
— Según recuerdo, me decías que me quedara en mi sitio. Es cierto que te estoy faltando al respeto. Perdóname, me voy.
Y giró sobre sus talones, sin siquiera mirarlo. La agarró del brazo y la apretó contra el árbol, con las manos a ambos lados de la cabeza. Acercó su rostro al de ella, sin quitarle los ojos de encima.
— Oh... ¿es por eso que volviste? ¿No te basta con Vianna? ¿Dónde está?
— No está conmigo. Yo... me equivoqué.
— Ah. Es una pena que aún no te hayas dado cuenta de esto. Es demasiado tarde.
— No, yo... tienes que perdonarme. Por favor.
— ¿Y por qué? ¿Porque te das cuenta de que no es quien crees que es? No soy algo que se pueda recoger y tirar, sabes. Tú hiciste tu elección, yo hago la mía.
— ¡No digas eso! Me di cuenta de lo estúpido que era antes de encontrarla e inmediatamente me di la vuelta. Incluso si hubiera sido la mujer que recordaba, habría vuelto a ti.
Isabelle se mordió el labio y bajó la mirada. Ella deseaba tanto creerle. Pero no pudo. ¿Cómo podía confiar en él ahora? ¿Cómo podía confiar en él ahora? Ella no lo sabía. Así que no contestó. Darius le cogió la barbilla para levantarle la cabeza. Los hermosos ojos verdes de su esposa siempre le decían todo lo que quería saber. Hablaron por ella. A pesar de ella.
Y le gustaba lo que podía leer en ellos. El amor. Envidia. Y había otras cosas que odiaba. Tristeza. El miedo. Obviamente, estaba en medio de un dilema interior. No sabía qué hacer. ¿Irse?  ¿Quedarse? ¿Perdonar? ¿O no? Volvió a extender la mano para susurrarle al oído.
— Perdóname Isabelle, agotare mi vida si es necesario, pero te demostraré que puedes confiar en mí.
Su contacto la hizo estremecerse. No con ira, no. Con ganas. Y esas palabras... ¡esperaba tanto escucharlas! ¡Ha llorado tanto por ella!
— Yo... no lo sé", susurró con una voz diminuta.
— Isabelle...
— No entiendo por qué has vuelto. No te entiendo.
— Me parece tan obvio.
— No, no lo es.  A mí no. Te vuelves frío, distante, compartes mi cama y luego me ignoras. Luego me escupes -horrores en la cara antes de ir con la única mujer que amas, ¿y ahora me pides perdón? No lo entiendo...
— No es ella la única mujer que amo.
— ¿Porque quieres a más de una?
— No, no lo sé. Sólo una, la única que importa. Y por quien haría cualquier cosa.
— Yo... creo que me iré a casa.
— ¡No! Tú te quedas aquí.
Y sin previo aviso, la besó. Fue un beso lleno de anhelo. Y la rabia.  Y la esperanza. Pero Isabelle se apartó y le miró fijamente.
— Ahora lo entiendo. Esto es lo que realmente buscas.  Pero para eso no hace falta ninguna retórica. Soy tu esposa y mi trabajo es dar a luz a tus hijos. Estaba diciendo las mismas palabras que él le había dicho antes de irse. Con amargura.  Lo volvió loco. ¡Tenía que entenderlo! ¡Tenía que creerle!
— ¡Para! ¡Te quiero! ¿Lo entiendes? ¡Eres el único! ¡Siempre fuiste el único! Y en cuanto me fui, lo entendí. Y haré cualquier cosa para que vuelvas a confiar en mí... Te quiero Isabelle.
Sus palabras la conmovieron profundamente. Sorprendida también. Pero, ¿cómo iba a creerle? Las lágrimas acudieron a sus ojos. Tanto porque estaba conmovida como porque no sabía qué pensar. Inmediatamente los apartó con un gesto de la mano y miró a la suya.
— No llores. No quiero que llores por mí.
— I...
No pudo aguantar más y la besó de nuevo. Y a pesar de sí misma, sintió que su cuerpo estallaba en llamas. Ella seguía apoyada en el árbol y él la abrazaba. Ella le echó las manos al cuello y respondió con ardor. Cada uno fue incapaz de resistirse al otro. Su abrazo se hizo más intenso. Su deseo más urgente. No importa las discusiones. Por ahora, cada uno necesitaba al otro. Cuando no pudieron esperar más, la levantó y juntos compartieron un momento de olvido, lejos de los problemas del mundo.
Más tarde, agotados, descansaron acurrucados. Pero la realidad alcanza a todos, incluso a los amantes más apasionados. Sin moverse, Isabelle volvió a hablar.
— Necesito tiempo.
— Sé que lo necesitas. Te daré todo el tiempo que desees.
— No sé si puedo volver a confiar en ti. Yo... ya no lo sé.
— Sé que no puedes. Pero por mucho tiempo que pase, estaré allí. Nunca más me alejaré de ti.
— No hagas promesas que no vas a cumplir.
En respuesta, la besó tiernamente en la frente, abrazándola. Aunque ya no sabía qué pensar al respecto, Isabelle sabía que tenía que contarle su embarazo. También podría decírselo ella misma, ya que no tardaría en verlo.
— Darius... necesito hablar contigo de algo.
— Te estoy escuchando.
— Yo... Quiero decir... que estoy embarazada. Ya está, lo he dicho.
— Sé que lo estas. Y quiero que sepas que no podrías hacerme más feliz.
— ¿Cómo podría hacerlo?
— Hablas en sueños.
— Ah...
— Y, pase lo que pase, seré feliz. Ya sea un niño o una niña. Sólo quiero que ambos estén bien.
— ¿Lo sabes?
— Sí —dijo, poniendo una mano protectora sobre el vientre de su mujer.
Isabelle sintió que se quitaba un peso de encima. Aunque todo estaba lejos de resolverse.  Aunque no supiera cómo perdonarlo. A pesar de todo, lo necesitaba, sobre todo con el niño por nacer. Además, había otro problema que estaba lejos de resolverse.
Esas malditas cartas. Que siguió llegando dos veces por semana.  Hasta ahora había conseguido ocultárselas a su marido. Ella prefería mantenerlo en la oscuridad. Además, ni siquiera estaba convencida de que ella le importara realmente. Durmiéndose suavemente, arrullada por el sonido del agua y cómodamente instalada en los brazos de Darius, decidió posponer esta reflexión por un tiempo. Especialmente en vista de los problemas que ambos estaban atravesando, no tenía sentido añadirlos.
Aunque estas amenazas la asustaran cada vez más.




Capítulo 19
Poco a poco, el vientre de Isabelle se iba redondeando. Ya tiene cuatro meses. Empezaba a darse cuenta de que realmente iba a ser madre. Que un niño estaba creciendo dentro de ella. Y que pronto estaría aquí. Esto la hizo muy feliz. Pero al mismo tiempo tenía miedo. De lo desconocido. De no lograrlo. Temores comunes para las futuras madres, pero profundos.
Su relación con Darius estaba mejorando poco a poco, aunque todavía estaba en guardia. Al no querer sufrir tanto como ella cuando él se fue, se había vuelto desconfiada. Le costó mucho creer en sus palabras y volver a confiarle su corazón. Desde su reencuentro algo accidentado, no le había dicho que la amaba. Incluso se preguntó si no había soñado esta confesión.
Sin embargo, él había sido mucho más considerado con ella, cubriéndola constantemente. Por el bebé, sin duda. Esto la complació. Y la molestó al mismo tiempo. Y a pesar de su estrecha vigilancia, todavía no sabía que William había aparecido. Nadie lo sabía, excepto Moreima, que sólo conocía la primera carta.
Por mucho que intentara ocultar sus preocupaciones, todo el mundo podía ver que algo iba mal. Pero trató de no pensar en ello, manteniéndose ocupada, corriendo de un lado a otro. Darius intentó detenerla como pudo. No quería que se cansara, temiendo por su hijo. Pero Isabelle era terca, así que nunca escuchó al apuesto Highlander.
— Estoy embarazada, Darius, no enferma", le decía en tono molesto.
Sin embargo, por las noches podía ver que estaba agotada. No paraba en todo el día y su sueño era a menudo agitado. Así que la abrazó y la ayudó a calmarse. Le intrigaba cada vez más una palabra que Isabelle decía cada vez más a menudo en sueños.
— ¡Cartas... cartas... no!
Se preguntó de qué se trataba. ¿Qué cartas eran? No lo sabía. Pero al ver que su mujer parecía estar muy preocupada por ello, estaba decidido a averiguarlo.
Una mañana Isabelle se levantó con dificultad. No podía decir por qué, pero tenía una sensación extraña. Probablemente su imaginación le estaba jugando una mala pasada. Bajó a desayunar con paso lento. Durante los últimos días, le dolía el estómago. Y aunque no lo dejaba ver, le preocupaba mucho. Pensó que era sólo un poco de cansancio. Al estar embarazada de sólo cuatro meses, esperaba que no fuera nada grave. Sentada a la mesa, miró distraídamente su desayuno. Sin embargo, fue despertada rápidamente de su letargo por Darius, que acababa de entrar.
— ¡Buenos días!
— Mmm ¡Oh, buenos días!
— Pareces muy pensativa esta mañana. señaló Darius, con las cejas fruncidas.
— No es nada, en realidad.
— Eres una terrible mentirosa, ¿sabes?
— Estoy un poco cansada, eso es todo.
Pero la naturaleza había decidido contradecirla. Una violenta palpitación le recorrió el vientre y no pudo contener un grito de dolor. Darius miró a su mujer. Dudó de que sólo estuviera un poco cansada. Entonces la vio agarrarse repentinamente el vientre y soltar un grito. Inmediatamente le entró el pánico.
— ¿Qué te pasa? ¿Es el bebé? ¿Te duele?
Todavía doblada, no le contestó.
— Mírame, Isabelle.
Ella levantó dolorosamente la cabeza hacia él, y logró una sonrisa que él no creyó ni por un segundo.
— Estoy bien. Sólo una pequeña punzada. Me sorprendió, eso es todo.
—No te creo. Está claro que te dolió hace un momento.
— No es nada...
— No, no es nada. A partir de ahora, descansa. Sin esfuerzos innecesarios. No te esfuerces como lo has hecho hasta ahora. Dejas de correr y, sobre todo, dejas de actuar como si estuvieras perfectamente. Si tienes un problema, dímelo.
— Pero yo...
— No hay peros que valgan. No quiero perder a mi mujer y a mi hijo. Te quiero demasiado y no quiero que pase eso.
Isabelle se emocionó con sus últimas palabras. Era la primera vez que lo decía desde su enfrentamiento en la colina dos meses antes. Además, tal vez tenía razón. Sería una tontería poner en riesgo a su bebé por orgullo. Así que asintió con la cabeza.
— Tienes razón. Yo tendría más cuidado.
— De todos modos, no tendrás elección, me encargaré de ello. Y ahora, a comer.
Así que desayunaron en silencio. Cada uno perdido en sus propios pensamientos. Luego se separaron para seguir con sus asuntos. Sin embargo, Darius había pedido a Moreima que vigilara a su mujer.
— ¿Isabelle?
— ¿Si Moreima?
— Has recibido algo de correo. En este momento, está recibiendo mucho.
— Oh, bueno, supongo que eso pasa a veces.
— Supongo que sí —respondió Moreima, entregándole el sobre que iba dirigido a ella.
Sin embargo, la joven no abrió la carta y formuló la pregunta que llevaba un tiempo ardiendo en su mente.
— Dime Moreima... ¿Cuándo vas a casarte finalmente con McDermott?
La joven doncella se puso roja como una peonía y respondió con timidez.
— Bueno... él pidió mi mano en matrimonio... y yo dije que sí... Él... va a decírselo al lord hoy.
— ¿Lo hará? ¡Pero qué maravillosa noticia! Me alegro mucho por ti.
— Oh, gracias, gracias. ¡No puedo esperar a ser su esposa! Me temo que no estoy a la altura.
— ¡Tonterías! Te eligió porque te ama. Lo que significa que sólo se casaría contigo.
— Sí, así es.
Olvidando por completo la carta, las dos jóvenes comenzaron a hablar con énfasis sobre el futuro matrimonio.
Por su parte, McDermott observaba atentamente a Darius. Darius había detectado su pequeña maniobra y esperaba que hablara. Después de un rato, McDermott finalmente se decidió.
— ¿Darius?
— Bueno, ¡pensé que nunca te decidirías!
— Pero cómo...
— ¡Es tan claro como la nariz de tu cara! Y me alegro de verdad por ti. Creo que has elegido a alguien especial, y realmente les deseo a ambos que sean felices.
— ¿Estás de acuerdo?
— No veo por qué no deba estarlo. Te regalaré una pequeña finca para que te establezcas allí después de la boda. Por supuesto, espero que permanezcas en mis filas.
— Pero... ¡por supuesto! No pensaba irme, ¿sabes? ¡Muchas gracias, amigo mío! ¡Correré a darle la noticia!
— Voy contigo, me permitirá comprobar que Isabelle no anda por ahí.
— No parece que le vaya muy bien últimamente.
— Creo que está muy cansada. Hace demasiado durante el día y duerme mal por la noche. No creo que eso sea muy bueno para el bebé, sobre todo porque esta mañana le dolía el vientre...
— No te preocupes demasiado, puede que no sea nada.
— Espero que sí. Pero siento que me está ocultando algo y no puedo precisarlo.
Isabelle y Moreima estaban charlando alegremente, cuando Moreima le recordó a su ama algo que le hubiera gustado olvidar.
— Por cierto, todavía no has abierto tu carta.
— Ah... sí, la abriré ahora mismo.
Abrió el sobre febrilmente y comenzó a leer el contenido.
Serás mía mucho antes de lo que crees. Disfruta de cada momento. Pronto lo perderás todo. Haré de tu vida un infierno. Y no cuentes con la ayuda de Darius MacLeod. Para entonces ya se habrá ido.
Su cuerpo se estremeció e Isabelle dejó caer la carta al suelo. Se había puesto pálida de repente. Moreima sabía que algo iba mal y trató de averiguar qué estaba pasando.
—¿Isabelle? ¿Qué dice la carta? ¿Isabelle? ¿Te sientes bien?
La joven estaba a punto de responder cuando un violento dolor la asaltó en s barriga. Ella gritó.
—¿Isabelle? ¿Te duele? Contéstame", gritó Moreima con pánico.
Isabelle se tensó de dolor. Sujetando con su mano, no podía moverse. Tenía miedo. De esas cartas. De William. Y, sobre todo, temía por su hijo. Se sentía cada vez peor y, de repente, se desplomó pesadamente sobre sí misma.
Darius y McDermott se dirigían al gran salón cuando oyeron un grito. El guerrero de pelo fiero reconoció inmediatamente la voz de su esposa y subió corriendo las escaleras hacia la fuente del grito, con McDermott pisándole los talones.
Presas del pánico, corrieron tan rápido como pudieron, escuchando ahora el grito de Moreima. En la cima vieron a Isabelle, agachada. Parecía que tenía un dolor terrible. Y, sobre todo, tenía pánico en los ojos. De repente, vieron que empezaba a caer hacia atrás, y Darius tuvo el tiempo justo para atraparla antes de que cayera al suelo con fuerza.
—¡Isabelle! ¡Por favor, despierta! ¡Isabelle! ¡Por favor, despierta! ¡ISABELLE!
Estaba gritando, suplicando. Pero no se despertaba. McDermott y Moreima observaron impotentes. Ellos también estaban muy preocupados y fueron en busca del médico del castillo. Darius levantó suavemente a su mujer y la tumbó en la cama. Al tumbarla con la mayor delicadeza posible, se horrorizó al ver que su vestido estaba manchado de sangre. Una lágrima de desesperación rodó por su mejilla.
—Por favor... suplicó, sálvenla. Sálvalos. No me dejes Isabelle. Lucha por mí. Para mí. Para nosotros. Dios... sálvalos a ambos.
Los minutos parecían interminables. ¡Pero dónde estaba ese médico! Agarrado a su mujer, siguió rezando en silencio para que la vida no se llevara a su mujer y a su hijo.




Capítulo 20
Los minutos parecían interminables. El médico había llegado rápidamente y llevaba más de una hora examinando a Isabelle. Obligado a esperar fuera durante ese tiempo, Darius se paseó por la puerta. No pudo soportarlo más. ¿Por qué ha tardado tanto? Cuanto más tiempo pasaba, más crecía la angustia en su interior.
McDermott y Moreima también se habían quedado. Porque estaban preocupados por su amiga. Y también para apoyar a Darius, aunque poco pudieran hacer. Acurrucados, esperaron en silencio. De todos modos, hablar no habría cambiado nada. Cada uno esperaba. Cada uno esperó. Cada uno rezaba.
Darius se giró como un león enjaulado. Cada vez más enfadado. Cada vez más tenso. Se sobresaltó con el más mínimo ruido, escuchando cualquier sonido que pudiera provenir de la habitación. Después de lo que pareció una eternidad, el médico finalmente salió de la habitación. Su aspecto era neutro, lo que impedía a los demás adivinar si todo iba bien. O malo. Se dirigió hacia el dueño de la casa y se puso frente a él.
Darius no se atrevió a formularle la pregunta que ardía en su mente. Tenía miedo de la respuesta. Pero al mismo tiempo, quería saber. Como si hubiera entendido su pregunta silenciosa, el médico habló por sí mismo. El tiempo parecía haberse detenido. Todos se quedaron quietos, esperando el anuncio del anciano.
— Bien. He examinado a esta joven en detalle. Tengo varias cosas que decirte. Hay cosas buenas y malas. Pero, en primer lugar, debes saber que su vida no corre peligro.
Darius, McDermott y Moreima respiraron aliviados simultáneamente. Esto ya era una buena noticia. Pero también estaba el bebé. Entonces el señor tomó su turno para preguntar por su hijo.
— ¿Y el bebé?
— El niño también está bien. Sin embargo, estuvo muy cerca de perder la vida. Pero ha aguantado bien y está bien por ahora.
— ¿Por ahora?
— Bueno. Parece que este joven sufre de mucha fatiga y estrés. Esto puede provocar un aborto. Eso es lo que casi ocurrió aquí.
— Pero eso...
— Es importante tomárselo con calma. Necesita descansar y, sobre todo, poder relajarse. Tienes que entender que casi pierdes a tu mujer y a tu hijo. A partir de ahora, y hasta el final del embarazo, es absolutamente necesario evitar ansiedades violentas como la que provocó la crisis.
— Pero no entiendo... — murmuró Darius.
— Entonces debes aclararlo cuanto antes. Te dejaré. Volveré a examinarla cada semana hasta el parto. Tendré que vigilarla de cerca para evitar que ocurra otro incidente. Tuvieron mucha suerte.
—Yo... sí, por supuesto. Gracias. Gracias doctor por salvarlos. Gracias por salvarlos. No puedo agradecerte lo suficiente por eso.
— Es lo que hago, ya sabes. Ahora, asegúrate de que no se exceda.
— Me encargaré de ello personalmente. Gracias de nuevo.
Y el médico se fue. Dejando a nuestros tres compañeros aliviados y felices de saber que todo estaba bien. Sin embargo, antes de ir a ver a su esposa, Darius tenía algo más que aclarar.
— Dijo algo sobre la ansiedad. ¿Hay algo que no sepa de alguno de ustedes no me ha dicho? Moreima, estabas con ella. ¿Algo le pareció mal?
Moreima pensó un momento antes de exclamar en voz alta.
— ¡Las cartas! Sí, por supuesto.
— ¿Qué cartas?
— Bueno... hace un tiempo recibió una carta amenazante de un hombre llamado William. Me aseguró que no era nada y me hizo prometer que no hablaría de ello. Sin embargo, acaba de recibir una carta y creo que se trata de lo mismo. De hecho, creo que los recibe regularmente y nos lo ha ocultado. Eso explicaría todo ese miedo que tiene.
— ¿QUÉ? ¿Por qué diablos no dijo nada? ¿Sabes dónde está esa carta?
— Debe estar en el pasillo. Iré a buscarla.
Moreima regresó unos minutos después, con la famosa carta en sus manos. Se lo entregó a su señor, que se puso rojo de ira al leerla. Cuando terminó, lo arrugó violentamente y lo tiró al suelo. Furioso, golpeó el muro de piedra que tenía a su lado. Comprendiendo su enfado, pero sintiendo que el momento no era el adecuado, McDermott intervino para calmarlo.
— Darius... entiendo tu rabia, pero no creo que sea el momento.
— ¡Pero léelo! Léelo. ¡A ver quién se atreve a enviarle esa basura! ¡Y Dios sabe cuánto tiempo ha estado sucediendo! Ahora entiendo mejor por qué siempre tiene cara de susto, de día y de noche. ¡Y no dijo nada! ¿Por qué no dijo nada?
McDermott miró rápidamente la carta antes de contestarle.
— Ya veo. Si no ha dicho nada, probablemente sea porque no quería preocuparte. Y si me preguntas, aunque hubiera querido hablar contigo de ello después, no podría haberlo hecho.
— ¿Y por qué no? ¡Soy su marido!
— Sí, lo eres. Pero te fuiste. La abandonaste. Y después de algo así, probablemente pensó que no te importaba.
— ¡Pero he vuelto!
— Sí. Pero te advertí. Lleva tiempo crear confianza, sobre todo cuando se ha roto. Dale tiempo.
— ¡Pero tengo que hacer algo! ¡Tengo que encontrarlo y matarlo! ¡Casi los pierdo, McDermott!
— Sé que lo hiciste. Pero no hagas nada al respecto. Ahora mismo, te necesita. Estar tranquilos y protegidos. Siempre habrá tiempo para la acción cuando se sienta un poco mejor.
— Pero él...
— Tu mujer y tu hijo son lo primero, ¿no crees? Entonces te prometo que vendré a ayudarte a castigar a este hombre por sus acciones.
Darius miró a su amigo. Tenía razón, como siempre. Y por suerte estaba allí para canalizarlo. Luego miró a Moreima, antes de dirigirse a ambos.
—Tienes razón, como siempre. Ahora id a descansar, los dos. Estás agotado. Puedes ver a Isabelle mañana, por ahora tiene que dormir.
— Muy bien, entonces. Cuida de ella. Volveremos mañana", dijo McDermott.
— Puede estar seguro de ello. Y tan pronto como se sienta mejor, organizaremos tu boda.
La joven pareja comenzó a sonreír. Agradecieron calurosamente a su señor y amigo antes de marcharse a un merecido descanso. Darius, por su parte, entró lentamente en la habitación para ver cómo estaba su esposa.
Allí estaba, dormida. Parecía una muñeca de trapo. Parecía tranquila, probablemente gracias al té de hierbas que le había dado el médico. Sólo los movimientos de su respiración perturbaban su perfecta quietud. La miró durante mucho tiempo. Se sintió aliviado y feliz de que ella siguiera aquí con él. Que ambos estaban aquí.
Con la mayor delicadeza posible, le cambió la ropa, ensuciada por la sangre que había perdido. Luego se acostó a su lado, sin quitarle los ojos de encima. A partir de ahora, tenía la intención de vigilarla. Y pobre del que intentara hacerle daño. Sin embargo, también habría que ocuparse de este William. Pero por ahora, estaba disfrutando de que todo estuviera bien, a pesar del susto que había experimentado unos momentos antes.
—Isabelle... murmuró. ¿Por qué no me lo dijiste? No dejaré que te haga daño. No te tocará ni un pelo.
Se dijo estas palabras más a sí mismo que a ella. De este modo, concretó aún más su determinación. Se vengaría. No estará satisfecho hasta que ese loco esté muerto. Porque sí, lo mataría por atacar lo que era suyo. Su esposa. Su hijo. Él pagaría por ello. El precio completo.
Pensando que no podía hacer nada por el momento, se quedó dormido. Un brazo protector alrededor de su esposa, una mano en su vientre. No. Nadie se los quitaría, juró. Unas horas más tarde, Isabelle le despertó removiéndose entre las sábanas. Inmediatamente alerta, levantó la vista para ver que ella estaba completamente despierta e intentando escabullirse de la cama.
— ¿Qué estás haciendo?
— Bueno, me voy a levantar.
— No, no lo harás. El médico dice que debes descansar. Después de lo ocurrido ayer, puedes contar con que seguiré sus instrucciones al pie de la letra.
Isabelle entonces recordó. La carta, el dolor... ¡El bebé! Inmediatamente se llevó las manos al vientre y miró a su marido con miedo.
— Está bien — la tranquilizó.
— Pero cómo...
— Demasiada fatiga. Demasiado estrés. Es malo para ti y malo para él. Tenía miedo.
Se dio cuenta de lo que casi había sucedido. Y en parte fue culpa suya. Estaba muy enfadada consigo misma.
— Lo siento...", murmuró débilmente.
— ¿Por qué?
— Casi lo pierdo...
— No fue tu culpa. Deberías haber tenido más cuidado, es cierto. Pero la culpa es sobre todo de este William.
— ¿Cómo lo sabes?
— Encontré la carta. No es la primera, por lo que tengo entendido. Pero, ¿por qué no has dicho nada?
Ella bajó los ojos, sin responder.
— Sé que me fui. Pero ahora estoy aquí. Y yo te protegeré. Tú y el bebé. Evitaré que te haga daño.
— Pero si también...
— No me pasará nada. Juro que lo mataré primero.
Le miró a los ojos. Parecía tan sincero. Tan decidido. Quizá pueda confiar en él después de todo. Al menos en este punto.
— Te creo. No puedes permitirte perder a tu heredero.
— ¡No! Si te hubiera perdido yo... nunca me habría recuperado. ¿Cuándo entenderás que me importas?
Al oír estas palabras, le abrazó con fuerza. Todavía tenía dudas. Pero ella sabía que él la protegería. También sabía que era sincero. Ella podía verlo en sus ojos. Y, sobre todo, lo necesitaba.
— Yo... tú nos importas... a nosotros también.
Le devolvió el abrazo. Era la primera vez que le decía eso. Y aunque no era propio de él ponerse sentimental, le besó la frente antes de volver a tumbarse y abrazarla.
— Te quiero Isabelle. Os quiero a los dos. Y si algo te pasara a ti o al niño, me destruiría. Ayer estaba muy asustado. Espero que hayas escuchado todo lo que acabo de decir, porque no lo voy a decir a menudo.
—    ... Yo también te quiero. Yo también te quiero, Darius.

Eso es todo. Ella lo había dicho. La confesión se le había escapado a pesar de ella misma. Pero, por otro lado, tenía mucho sentido. Sí, se había enamorado de él. Si le había dolido tanto cuando él se había ido, era porque los sentimientos ya estaban ahí. Y si tenía tanto miedo, era porque no quería perderlo. Esperaba que, con el tiempo, su confianza en él se hiciera más fuerte. Por la felicidad de ambos. No, por la felicidad de los tres. También esperaba que William no tuviera pronto más oportunidades de hacer daño.
Mientras tanto, en algún lugar de las Tierras Altas, dos amantes se abrazaban, cansados pero felices de haber satisfecho sus deseos.
— Entonces, mi querida Sarah... ¿Tienes alguna revelación que hacer?
— Pues sí. Creo que lo que tengo que contarte te interesará mucho.
— Seguro que sí, mi paloma.
Sí. En algún lugar de las Tierras Altas se estaba formando una alianza. Lo cual fue bueno para algunos. Pero para otros, las cosas estaban a punto de oscurecerse sin que lo vieran venir.




Capítulo 21
Cuando la habían desterrado de Dunkeathe, Sarah había sabido inmediatamente dónde ir para vengarse. Porque si lo había perdido todo, era culpa de una y sólo una persona. Esa maldita Isabelle. Mucho más lista de lo que aparenta, siempre se había preocupado de tener un oído en cada puerta. Ya sea por sí misma o a través de un sirviente muy bien pagado, siempre estaba al tanto de todo. Al fin y al cabo, el más mínimo dato puede acabar siendo útil.
Y había tenido razón. Esa perra inglesa había salido de la nada y la había desplazado. Peor aún, le había quitado a Darius. Y ella no podía perdonar eso. Había reunido toda la información posible sobre la recién llegada, con el único objetivo de utilizarla contra ella si surgía la necesidad. Se había enterado de que Isabelle había huido de un tal William que estaba dispuesto a hacer cualquier cosa para recuperarla. Y no había dejado de notar que la joven tenía miedo cada vez que se mencionaba ese nombre.
Sí, Sarah era mucho más peligrosa de lo que se pensaba. Estaba dispuesta a hacer cualquier cosa por venganza. Y tan pronto como fue desterrada, decidió que había llegado el momento de demostrar de qué era realmente capaz. Así que, naturalmente, se puso en marcha, no sin llevar un escolta armado. Por supuesto, Lord MacLeod no lo sabría hasta que estuviera lejos.
Cuando llegó a su destino, encontró rápidamente al hombre que buscaba. La había saludado con una sonrisa encantadora cuando se enteró de su procedencia. William se alegró aún más cuando se enteró del propósito de este visitante. Tenían algo en común. Y siempre es bueno tener una alianza. Pensando que Sarah tenía sin duda mucha información sobre el castillo de Dunkeathe y cómo entrar en él, hizo todo lo posible para que le confiara. Y por fin, a la tenue luz de la luna, tumbada junto a él, se dispuso a hablar.
— Creo que lo que tengo que contarle despertará sin duda tu interés.
— Seguro que sí. Soy todo oídos.
— Bueno... la chica que buscas está en Dunkeathe. Eso ya lo sabías, pero lo que no sabes es que ahora es la señora de la mansión.
— ¿Qué es eso?
— Bueno... se casó con Darius MacLeod.
— ¡No! ¡Es mía!
— Me temo que ya no lo es.
William estaba furioso. Así que se había unido a ese bárbaro. Así que ella pertenecía a alguien más que a él. Y por la misma razón, ya no tenía ningún derecho a la propiedad de Kinloch. A menos que...
En su cabeza, un nuevo plan estaba tomando forma. Para ello necesitaría ayuda. Sarah, que conocía Dunkeathe al dedillo. Y Vianna, que conocía perfectamente a Darius. Sin embargo, dos mujeres en una expedición eran demasiadas. Así que tendría que deshacerse de una de ellas. Y sería Sarah la primera en morir.
En cuanto hubo reunido toda la información que necesitaba, la mirada de William cambió radicalmente. Sarah notó el cambio y empezó a temer al detectar un brillo asesino en los ojos oscuros de su amante.  Fue rápido. Antes de que pudiera gritar, se desplomó, con los ojos en blanco. Toda la chispa de vida desapareció de ella. William se rió mientras el pálido cuerpo de su amante yacía decapitado en el piso.
— Eso te pasa por conocerme, querida.
Entonces llamó a un criado para que viniera a limpiar la habitación. En cuanto a él, tenía que hablar con Vianna para elaborar el resto de su plan.
∞∞∞
 
Sin saber que la temida amenaza estaba tan cerca, Isabelle se tranquilizaba cada día que pasaba. El hecho de que su marido conociera la existencia de esas cartas malditas le había quitado un peso de encima. Ahora ambos cargaban con sus miedos. Y me sentí bien al poder hablar con alguien sobre ello. Había dormido mucho, sin duda para compensar la falta de sueño que había acumulado durante las semanas. Y siempre que la pillaba haciendo algo que no fuera descansar, Darius intervenía, casi obligándola a sentarse.
Por un lado, toda esta atención la conmovió. Pero, por otro lado, cada vez eran más molestos. Odiaba que la trataran como a una niña. Sobre todo, porque siempre había sido muy independiente. Y muy activa también. Toda esta ociosidad estaba minando su moral. De hecho, estaba aburrida.
Un día decidió salir a tomar el aire cuando su marido estaba de caza. Aprovechando su ausencia, se deslizó discretamente fuera de sus cuatro paredes. No tenía intención de hacer demasiado. La última vez se había asustado demasiado. Simplemente quería aprovechar el aire libre dando un pequeño paseo. Necesitaba estirar las piernas. Se estiró durante mucho tiempo, saboreando el placer de disfrutar de un poco de sol, tan raro en esta región.
Por desgracia, Darius había decidido interrumpir su caza. La vio en la distancia y suspiró. Iba a ser reprendida. Pero no importa. Esta pequeña excursión le ha venido muy bien. Esperó hasta que llegó a su altura, dispuesta a enfrentarse a él.
El montañés había decidido volver antes. Siempre estaba preocupado y le resultaba difícil estar demasiado lejos de Isabelle durante algún tiempo. Porque siempre tuvo la tendencia a exagerar. Y también porque no quería que se produjera otro malestar. La última vez se había asustado demasiado. Por eso, cuando vio a su mujer caminando de camino a casa, se le heló la sangre. Galopó hacia ella, decidido a sermonearla por su descuido. Cuando llegó a ella, se bajó rápidamente y se puso frente a ella. La miró fijamente con una mirada oscura, que no pareció impresionar en absoluto a la joven. Estaba acostumbrada a ver a su marido molesto.
— ¿Qué estás haciendo aquí?
— Tomando un poco de aire.
— Necesitas...
— Descansar, lo sé. Y lo estoy haciendo. Pero todo el mundo necesita salir de vez en cuando. Estas cuatro paredes me asfixian. Necesitaba estirar un poco las piernas y tomar aire fresco.
— Sí, pero no deberías...
— No debería hacer un esfuerzo. No lo sé. Apenas he dado veinte pasos desde la puerta. Por favor, me estoy volviendo loca al estar encerrada así. Y ciertamente tampoco es bueno para el bebé.
— ¿Y si te pasa algo?
— Tendré cuidado. Y luego, si quieres, sólo saldré cuando tú estés allí hasta que nazca el bebé. Pero por favor, toda esta ociosidad me está pesando.
— Yo... estoy de acuerdo. Pero sólo si voy contigo. Prométeme que no saldrás más sola.
— Lo prometo.
Ella sonrió. Había cedido, lo que era una señal de que entendía su punto de vista.
— Y ahora – continuó - te llevaré de vuelta al interior.
— Bien, yo... ¡oh!
Acaba de interrumpirse a sí misma. De repente, se puso las manos en el vientre. No se movía y parecía estar concentrada. Inmediatamente preocupado, Darius entró en pánico.
— ¿Qué pasa? ¿Te duele? Dime, Isabelle. ¿Estás bien?
Levantó lentamente la vista hacia él y sonrió. Entonces ella tomó su mano y la puso sobre su estómago. Entonces le tocó gritar de sorpresa.
— Pero es... es... ¿es el bebé? ¿Se... se está moviendo?
— Sí, eso parece. Es la primera vez que lo hace. Eso significa que está bien.
— Dios... ¡es raro! ¡Pero me gusta!
En ese momento parecía más un niño impaciente que un feroz guerrero de las Tierras Altas. Pero, Isabelle también le gustaba por este lado suave de su personalidad, que ocultaba con demasiada frecuencia.
— De todos modos, se mueve mucho. ¡Seguro que cuando sea más grande estará corriendo por ahí! dijo con una sonrisa.
— ¿Él?
— No sé... tengo la sensación de que es un niño. Tal vez me equivoque. El tiempo lo dirá.
— Sí, pronto lo sabremos.
De repente, sin previo aviso, levantó a su mujer en brazos.
— ¿Qué estás haciendo?
— Bueno, se me permite llevar a mi esposa, ¿no?
Isabelle se rió en respuesta.
∞∞∞
 
Había un buen ambiente general en la casa. Probablemente, esto se debía a que todos estaban ocupados preparando la boda que pronto tendría lugar. Un noble y una doncella se casan por amor. Fue tan raro que creó un evento.
Como prometida, Moreima había dejado el servicio del castillo. Sin embargo, se propuso atender a Isabelle todas las mañanas. Quería evitar que Isabelle se cansara demasiado y, sobre todo, hacerle compañía. La joven lo agradeció y, para agradecerle todo lo que había hecho por ella, Isabelle le regaló un vestido para su boda. Moreima, que nunca había visto un vestido como éste, se sintió abrumada por la belleza del conjunto. Dudó en aceptarlo, pero finalmente cedió a la insistencia de su amiga.
Pronto sería la esposa de McDermott. Y deseaba más que nada ser digna de su futuro marido. A medida que pasaban los días, las cosas se iban concretando. Y finalmente, llegó el día de la boda. Un sol brillante dominaba el cielo, y todos se preparaban para un día lleno de risas y buenos momentos. Todo indicaba que la boda iría lo mejor posible. A menos que algo o alguien rompa el estado de ánimo alegre.




Capítulo 22
Mientras la emoción en el castillo de Dunkeathe estaba en su punto álgido, los novios se preparaban para la ceremonia. Moreima estaba ansiosa y se retorcía las manos. Apenas había dicho una palabra desde que se despertó y parecía a punto de romper a llorar. Isabelle, que había insistido en ayudarla a prepararse, estaba cepillando suavemente el largo cabello de su amiga, tratando de tranquilizarla.
— ¡Vamos Moreima, no pongas esa cara! ¡Parece que vas a encontrarte con la muerte!
— Lo sé… pero no puedo evitarlo. ¡Quiero que todo salga bien!— Suspiró.
— No tienes nada de qué preocuparte. McDermott te ama, tú lo amas, y te vas a casar. No veo qué podría estropear este hermoso día.
El buen humor de Isabelle era contagioso. Moreima volvió a sonreír rápidamente.
— Tienes razón. Todo puede ir bien.
— ¡Claro que sí! ¡Y te verás mucho mejor con una sonrisa! Bien, tu pelo está listo para ser peinado. Pero primero, tienes que ponerte el vestido. Ven aquí.
Unas horas más tarde, Moreima estaba lista. Isabelle admiró el resultado y felicitó a la futura novia.
— ¡Te ves increíble así! Creo que McDermott se va a morir de felicidad cuando te vea vestida así.
— ¿De verdad? preguntó Moreima, insegura de sí misma.
—¡Sí, lo hará! ¡Te lo digo yo! ¡Y esos colores te sientan perfectamente! Estoy celosa.
La novia llevaba un vestido sencillo, de un precioso azul pálido. Los hilos de seda rojos estaban sutilmente entrelazados, y estos colores le sentaban perfectamente. Isabelle se había trenzado el pelo a ambos lados de la cabeza y lo había atado por detrás, dejando el resto colgando. Había añadido unas cuantas flores blancas para rematarla. Era sencillo, pero hermoso. Y perfectamente en consonancia con la dulce personalidad de Moreima.
Sí, era realmente hermosa. Sin duda, McDermott se alegraría cuando viera el resultado. Orgullosa de su trabajo, Isabelle se estiró.
— Te dejo ahora, yo también tengo que prepararme. Volveré por ti justo después.
— Volveré por ti justo después. Dios, no puedo esperar a llegar allí.
— Te entiendo. Y, a decir verdad, ¡yo también!
Las dos jóvenes intercambiaron una mirada cómplice y luego se echaron a reír. Isabelle se marchó entonces y volvió a su habitación para vestirse para la ocasión. Allí encontró a su marido, también vestido para la boda. Empezó a buscar en su baúl algo que ponerse. Al cabo de un rato, suspiró molesta y se sentó pesadamente en la cama. Darius se volvió hacia ella, preguntándose qué pasaba.
— ¿Qué pasa? ¿Por qué suspiras? ¿No estás contenta?
— Por supuesto que sí. Pero... no, no es nada estoy bien.
— Digamos que ya veremos más adelante.
— Te reirás de mí.
— No me reiré de ti.
— Yo... Está bien. ¡No tengo nada que ponerme! Ahí lo tienes.
Darius se esforzó por no sonreír, queriendo evitar que su mujer se enfadara.
— ¿No tienes nada que ponerte? Pero tu baúl está lleno de ropa.
— Sé que lo está. Pero nada me sirve. ¡He engordado demasiado!
Se acercó a ella lentamente y le levantó la barbilla para que pudiera mirarle.
— No estás gorda, Isabelle. Estás embarazada.
— Es lo mismo. Parezco una ballena. Sin mencionar que debo tener un aspecto terrible. Yo sólo...
Al oír esto, rompió a llorar.
Darius sabía que las mujeres eran propensas a sufrir cambios de humor repentinos durante el embarazo, pero no creía que fuera tan grave. Allí estaba su mujer, que minutos antes había sonreído con todos sus dientes, ahora llorando a mares. Se quedó totalmente sorprendido por este repentino cambio. Sin embargo, aunque sea rudo, no le gustaba ver llorar a una mujer. Especialmente la suya. La tomó contra sí y trató de tranquilizarla.
— No eres fea, Isabelle. Eres hermosa. Deja de pensar en cosas malas de ti misma todo el tiempo.
— No sé cómo lo haces —dijo entre sollozos y continuó.
—Hay tantas mujeres hermosas. ¿Por qué te quedas conmigo?
En este punto, ni siquiera sabía qué decir. Sin embargo, aún trató de encontrar las palabras para calmarla.
— Porque no me gustan otras mujeres. Usted es la única que quiero tener a mi lado. Y no querría otra.
— ¿Es eso cierto?
— Por supuesto que es cierto. Chica tonta.
— ...me gustaría un poco de salmón.
¿Salmón? Darius no entendió nada en absoluto. ¿Qué diablos estaba pasando en el cerebro de una mujer embarazada?
— Pero... son las diez de la mañana.
— Sé que lo es. Pero quiero comerlo.
— Uh, bueno, habrá algo para la cena. Espera unas horas más y tendrás algo.
— Eso es mucho tiempo... Dime Darius... ¿realmente soy la única?
— Sí, lo eres.
— Pruébalo.
— ¿Probarlo?
— Pruébalo. Demuestra que me amas.
No dudó en hacerlo. Besándola suavemente, y luego con más pasión, demostró sus palabras de la manera más hermosa.
A mediodía, todos se reunieron en la pequeña capilla. Isabelle había ido junto a Moraima, esperando con ella el momento en que debía hacer su entrada. McDermott ya estaba dentro con el lord. Normalmente tranquilo, él también empezaba a mostrar signos de nerviosismo.
— Vamos, no hay necesidad de ponerse nervioso — dijo Darius.
—Estoy bien, pero... no lo sé. No puedo evitarlo. Me sentiré aliviado cuando finalmente sea mi esposa.
— Sí, supongo que sí. Entonces volverás a estar ansioso cuando esté embarazada —dijo irónicamente el montañés.
— ¿Es tan malo?
— No te lo puedes imaginar. Ahora mismo ha entrado en la habitación dando saltos con una enorme sonrisa en la cara y luego se ha echado a llorar porque pensaba que estaba gorda. Luego quiso comer un poco de salmón, y finalmente casi se me tiró encima.
— Ya veo. No todo es fácil, supongo. Sin embargo, estoy seguro de que la última parte no te molestó tanto.
Darius se rió.
— Es cierto. Pero ya verás cuando te toque a ti. Tú tampoco lo entenderás. Ya es bastante complicado cuando están esperando, pero cuando esperan un hijo es aún peor.
— Supongo que sí. Pero por eso también las amamos.
— Es cierto. Y hablando de eso, ya es hora. Voy a recuperar a mi mujer y a intentar que se siente. ¡Nos vemos en el banquete!
— Sí. Y gracias a los por estar aquí.
— No veo por qué no.
McDermott se limitó a sonreír en respuesta, esperando la llegada de Moreima. Darius, por su parte, llevó a una Isabelle muy reticente a sentarse en la primera fila.
— ¡Pero tengo que quedarme con Moreima!
— Va a hacer su entrada, así que no tienes que quedarte con ella. Además, prefiero que te lo tomes con calma, sobre todo después de los... esfuerzos de antes.
Isabelle se puso inmediatamente roja como una peonía. Pero al menos, por fin estaba tranquila.
Finalmente, llegó la hora. Moreima entró en la capilla y se dirigió hacia McDermott, ante el asombro de éste y de todos los presentes. Cuando llegó a él, intercambiaron una tímida, pero prometedora sonrisa.
La boda fue corta, pero hubo gritos de alegría de todas partes cuando McDermott finalmente besó a su esposa. Los novios sonreían ahora con toda su dentadura, recibiendo homenajes y felicitaciones de todos. Esta no fue una boda ordinaria. Pero todo el mundo lo aceptó y se alegró de ello.
Darius limpió una pequeña lágrima de la mejilla de Isabelle.
— ¿Estás llorando otra vez?
— No, pero... me alegro por ellos.
— Yo también me alegro por ellos. Vamos. Todavía tengo que bendecir su unión. Y luego iremos al banquete. Por fin puedes comer salmón.
— En realidad, tengo antojo de avena.
Esta vez Darius se rió a carcajadas. Le revolvió el pelo y la cogió de la mano.
—Veré lo que puedo hacer para conseguirlo. Vayamos ahora.
Y salieron por turnos para unirse a la diversión.
Unas horas más tarde, la fiesta estaba en pleno apogeo. Nunca había habido tan buen ambiente en Dunkeathe. O tal vez nadie se acordó. La música resonó en la gran sala. La gente bailaba, reía y cantaba. El vino fluyó libremente. Los recién casados parecían vivir en una burbuja separada, disfrutando de su nueva felicidad.
Contemplando todo este pequeño mundo feliz, Darius disfrutó de la calma general. Sabía que era la calma antes de la tormenta. Estaba preparado para afrontarlo. No sabía cuándo ni cómo atacaría el enemigo, pero sabía que lo haría con fuerza. Pase lo que pase, él lucharía.
La cabeza de Isabelle sobre su hombro le devolvió a la realidad.
— ¿Estás cansada?
— No, no estoy cansada.
— Ya te he dicho que eres una terrible mentirosa...
— Me pones de los nervios, siempre adivinando. Sí, estoy un poco cansada.
— En ese caso, te llevaré conmigo.
— ¡Pero no podemos irnos! ¡No es educado!
— Son nuestros amigos. Lo entenderán. Saben que necesitas más descanso que antes.
— ¿Lo entenderán?
— Sí, lo sé.
— Bueno, entonces lo haré. Quiero dormir. El bebé lleva todo el día dando saltos en mi barriga.
— ¿Te ha hecho daño?
— No. Pero se mueve mucho. Creo que se parecerá a ti.
— Entonces será realmente hermoso.
— No te falta ego — dijo con una pequeña risa.
Risas que fueron inmediatamente seguidas por un bostezo incontrolado. Isabelle no entendía por qué, pero estaba realmente muy cansada. Se tumbó en la cama y se quedó dormida casi de inmediato. Sin siquiera tomarse el tiempo de desnudarse.
Darius la miró divertido. Ella nunca cambiaría. Era la única que no se daba cuenta de que llevar un niño requería mucha energía y, por tanto, necesitaba descansar más de lo habitual. La desnudó suavemente, para no despertarla. Se encargó de ponerle el camisón y la acostó bien en las mantas.
Abrazándola contra él, con su cabeza sobre la de ella, pensó. Ahora que la boda había terminado, tendría que redoblar sus esfuerzos para entrenar a los hombres. Y también para prepararse para apoyar un asedio. Era mejor estar preparado. Sabía que William estaba esperando en las sombras su momento para entrar en acción. Y, sobre todo, sabía que ese momento no tardaría en llegar.




Capítulo 23
Los días siguientes a la boda transcurrieron en absoluta calma. El ambiente de alegría que había reinado durante toda la boda se había calmado y todos volvieron a sus rutinas diarias. Moreima y McDermott parecían vivir en una nube, en su propio mundo. Todo el mundo podía entenderlo, así que la gente los dejaba relativamente tranquilos. Eran felices y disfrutaban al máximo.
Isabelle estaba bastante inquieta. Su embarazo le impidió hacer muchas cosas. Pero al mismo tiempo se alegraba de que todo fuera bien. Pronto se cumplirían seis meses. En poco tiempo, el niño estaría aquí. Y ella estaba deseando que llegara. El único inconveniente era la amenaza que pendía como una sombra sobre su cabeza. Ella sabía que William actuaría. Sólo que no sabía cuándo o cómo atacaría.
Tenía miedo, por su bebé, por ella misma, pero sobre todo por Darius. Darius estaba constantemente en guardia. Había decidido no ir a buscar al enemigo, prefiriendo verlo venir. De este modo, estaba seguro de que su mujer y sus amigos estaban a salvo. Por otro lado, se entrenó incansablemente en el uso de las armas. Los hombres, aunque cansados por el intenso entrenamiento, mantuvieron el ritmo. Todos temían por los suyos. Todo el mundo era consciente de la amenaza. Las mujeres apoyaron a sus maridos, tratando de disimular sus temores lo mejor que pudieron.
Darius era un líder. Pero sobre todo un guerrero. Lo sabía todo sobre la lucha, pero sabía que nunca debía subestimar a un enemigo. William era astuto y cobarde. Pero, sobre todo, era muy inteligente. Todos los días, el montañés se reunía con McDermott durante largas horas. Juntos trataron de considerar todas las posibilidades posibles, elaborando una serie de estrategias defensivas.
Toda esta preparación requería mucho tiempo, por lo que Isabelle se limitó a pasar a su marido. Se acostaba mucho después del anochecer y se levantaba mucho antes del amanecer. Se sentía sola, pero le apoyaba lo mejor que podía. Lamentó no poder hacer más, pero en su estado no podía ser de mucha ayuda para él.
Sí, estaba tranquilo en Dunkeathe. Demasiado tranquilo. Y todo el mundo sabía que esto no presagiaba nada bueno.
∞∞∞
 
William llevaba dos días en la carretera. Su plan era perfecto. Había repasado su estrategia una y otra vez. Hasta que no pudo encontrar ningún defecto en él. Había reunido un verdadero ejército, que se lanzaría al ataque en cuanto diera la orden. Y se llevó consigo a una mujer que fue la clave de su éxito. Vianna.
Con ella, no tendría que luchar para encontrar a Isabelle. Se lanzaría a la boca del lobo. Entonces sólo tendría que lanzar una ofensiva sobre el castillo, para contener a los guerreros de Dunkeathe. Y para cuando alguien se diera cuenta de que la charlatana había desaparecido, ya sería demasiado tarde.
Finalmente, recuperaría lo que era suyo. Y una vez que Kinloch fuera oficialmente suyo, se desharía de Isabelle. Es cierto que siempre había sido bonita. Pero no le servía una mujer manchada por uno de esos bárbaros. Sólo tres días más y llegarían a su destino.
—Disfruta de estos últimos días, Isabelle. Porque pronto no tendrás nada por lo que sonreír —murmuró para sí mismo.
∞∞∞
 
Isabelle decidió salir un rato para estirar las piernas. Pasó por delante de la sala de armas y vio a su marido peleándose con uno de los hombres. Sabía que nunca le haría daño, pero aun así le parecía impresionante. Sus músculos estaban tensos por el esfuerzo, y su mirada de acero era inquebrantable en su determinación. Parecía un depredador, esperando el momento adecuado para acabar con su presa. Era un luchador valiente, que no se detendría hasta conseguir su objetivo.
Siguió su camino, sin querer molestarlos durante el entrenamiento. Se detuvo ante un muro bajo y se sentó. Mirando a lo lejos, volvió a admirar el suntuoso paisaje que se extendía ante ella, dejándose arrullar por el suave sonido del viento. Sin embargo, es muy difícil que pase desapercibida para los guerreros informados. Acostumbrados a estar atentos a todo lo que les rodea, son capaces de detectar el más mínimo movimiento a su alrededor, incluso en plena batalla. Así que no había escapado al ojo de su marido. Preguntándose qué hacía allí, interrumpió momentáneamente el entrenamiento.
— Haremos una pausa. Aprovecha para refrescarte, empezaremos de nuevo en diez minutos. Eachann, revisa tu movimiento lateral. Tu claymore no es estable, eso es una ventaja para tu oponente.
—Bueno.
Darius se acercó al cubo de agua que estaba cerca y bebió con avidez. Luego se dirigió hacia su mujer. Ésta, que seguía sentada en el mismo lugar, estaba perdida en sus sueños y no le había oído llegar. Sólo cuando sintió que una mano le rozaba la cadera, salió de su ensueño. Se levantó rápidamente, dispuesta a decirle a este canalla inoportuno lo que había hecho. Al darse la vuelta, vio que era su marido. Tenía el pelo revuelto y sonreía con una mirada burlona.
— Oh, eres tú. ¿No podrías haberte anunciado? Me has dado un susto —dijo, fingiendo estar enfadada.
— En cualquier caso, me encanta ver que no te dejas asustar.
—    Tonto.

— Pero así es como te gusto.
— No lo sé.
— Ya te he dicho que eres una terrible mentirosa.
Ella levantó la vista hacia él y se encontró con su mirada divertida. Quería fingir que estaba disgustada, pero era imposible resistirse a esa sonrisa. Así que le devolvió la sonrisa. Por una vez que él estaba de buen humor, ¡ella también podría disfrutarlo!
— ¿Qué haces tan cerca de la sala de armas?
— ¿Qué te parece? Estoy aquí para disfrutar del espectáculo, por supuesto.
— Es cierto que soy muy guapo cuando lucho.
— No estaba hablando de ti. Estaba pensando más en... Cada uno de ellos.
Su pequeña broma tuvo el efecto deseado. El apuesto montañés perdió inmediatamente su sonrisa y sus ojos se volvieron negros. Se acercó a ella enérgicamente, colocando las manos a ambos lados de su cintura, mirando a los ojos de Isabelle, bastante divertida.
— Eachann, ¿eh?
Enterró la cabeza en el cuello de su mujer, plantando una multitud de pequeños besos que la hicieron estremecerse.
—Darius... suspiró.
Levantó la cabeza y se apoderó de su boca. Era salvaje, intenso, un hombre que quería demostrar que ella le pertenecía. Isabelle deseaba que este momento no terminara nunca. Sin embargo, el beso terminó, dejándolos a ambos sin aliento.
— Entonces —preguntó con un brillo en los ojos— ¿sigues prefiriendo a Eachann?
— Sabes muy bien que lo he dicho para provocarte. Y funcionó más allá de mis expectativas. Creo que debería hacer esto más a menudo.
— ¡Sé que soy un buen besador, pero aún así! se rió.
— ¿Sabes que está mal presumir? Además, no tengo nada con lo que compararlo.
— ¡Me alegro de que no lo hagas! Si alguien te toca, lo mataré. Eres mía.
Isabelle se acercó y se acurrucó junto a él. Apretó su abrazo, como si quisiera demostrar su punto.
— Sí... soy tuya. Y tú lo sabes.
Satisfecho con esta respuesta, la besó de nuevo.
— Debo volver a entrenar a los hombres. Pero espera mi ira esta noche. le dijo en tono de broma.
— Oh, lo espero con ansias, mi querido esposo.
Y con una última carcajada, giró sobre sus talones y se dirigió de nuevo al castillo.
Por la noche, los hombres pudieron salir de la armería para descansar. Habían pasado incontables horas de entrenamiento, una y otra vez. Pero todos sabían que era cuestión de días o incluso de horas que el enemigo pasara a la ofensiva. Así que nadie contaba su tiempo, y todos lo daban todo.
Darius estiró sus doloridos miembros. McDermott ya se había ido a buscar a su dulce Moreima, así que estaba solo en la habitación. Su cansancio se hizo notar mucho, y pensó con deleite en la cómoda cama que le esperaba. Al llegar a su habitación, se sorprendió al no encontrar a su esposa. ¿Adónde había ido de nuevo? Cogiendo un candelabro, la buscó por los oscuros pasillos de la casa.
Finalmente la encontró en el gran salón, dormida en una silla, con un libro de bordados en el regazo. Se acercó y le sacudió suavemente el hombro para despertarla.
— ¿Mmmh? ¡Oh! ¡Darius! Me quedé dormida.
— Ya lo veo. ¿No crees que estarías mejor en la cama?
Frotándose los ojos cansados, respondió con un bostezo.
— Sí, tienes razón. Me voy a ir ahora. De todos modos, ¿por qué no estás allí?
— Te estaba buscando.
— Lo siento, no quería preocuparte. No quería preocuparte de nuevo...
— ¿Perdonar qué? Te has quedado dormida, no es que lo hayas hecho a propósito.
— Pero me duermo todo el tiempo y...
— Es normal. Necesitas la energía para dos. ¿Se mueve mucho?
— No para — suspiró.
Su respuesta fue seguida de otro fuerte bostezo.
— Vamos. Necesitas dormir.
Se levantó y caminó hacia la salida de la habitación, tambaleándose ligeramente por el cansancio. Darius se adelantó y la levantó con facilidad.
— ¿Por qué me llevas?
— Eres capaz de caer...
— ¡Di que soy torpe!
—…
— Bueno, está bien. Puede que sea un poco torpe, pero...
Nunca escuchó el final de la frase. Acababa de dormirse de nuevo, dejándose arrullar por el suave calor de sus brazos.
∞∞∞
 
A pocos kilómetros, una voz sonó en la noche.
— Maestro, llegaremos a Dunkeathe mañana por la mañana.
— Perfecto. Duerme. Mañana tendrá lugar mi venganza. Mañana todo lo que codicio será mío por fin.
William soltó una carcajada lúgubre. Mañana triunfará. Estaba seguro de ello. Al quedarse dormido, ya estaba saboreando mentalmente su victoria.
Mañana el cielo se oscurecerá para los habitantes de Dunkeathe.




Capítulo 24
Cuando amaneció, el cielo estaba lleno de pesadas nubes. La penumbra iba acompañada de un fuerte viento, y este tiempo sombrío no presagiaba nada bueno. Eso pensó Isabelle, mirando por la ventana el clima sombrío. Dos fuertes manos rodearon su cintura. Darius apoyó la cabeza en su cuello.
— Pareces muy pensativa esta mañana.
— Este tiempo no me inspira.
— Es cierto que este cielo no es muy agradable.
— Tengo un mal presentimiento. Por favor, cuídate hoy.
— ¿Qué crees que me pueda pasar?
— William...
— Estoy listo para enfrentarlo. Deja que venga y por fin recibirá la paliza que se merece.
— No te arriesgues, por favor.
— Sólo confía en mí. Estoy acostumbrado a luchar y, pase lo que pase, volveré a salir victorioso.
— Eso espero.
Le dio la vuelta para que pudiera mirarle. Pudo ver el miedo en sus hermosos ojos verdes. Pero también sabía que iba a ganar. Estaba decidido a ganar esta guerra. Estaba decidido a proteger a su pueblo.
— No dejaré que nadie te haga daño. Especialmente a nuestro hijo.
Entonces la besó, como para sellar la promesa que acababa de hacer. Su dulce abrazo se vio interrumpido por el sonido de voces procedentes del exterior. Corriendo hacia la ventana, Darius vio a un explorador con una mirada de pánico en su rostro.
— Mi señor, están aquí.
— ¿Cuántos hay?
— Varios cientos. Vienen directamente hacia nosotros. Es sólo cuestión de horas.
— Bien, entonces. Haz que los aldeanos se reúnan en los terrenos del castillo. Lleva a las mujeres y a los niños a un lugar seguro. Que los hombres tomen las armas y se queden en el patio.
— Sí, señor.
Inmediatamente el mensajero se volvió para cumplir las órdenes. Darius se volvió hacia su mujer, con el rostro serio.
— Isabelle, te quedarás aquí hasta que vuelva a por ti. Moreima se quedará contigo. Cerrarás la puerta cuando me vaya y no la abrirás para nadie hasta que yo vuelva.
— ¡No! ¡No te dejaré!
— No perteneces a un campo de batalla. Saber que estás a salvo me mantendrá concentrado.
— Mi trabajo es apoyarte.
— tu trabajo ahora es proteger a nuestro hijo. Si te pasa algo, no lo soportaré.
— Yo... te obedeceré.
— Bien. Debo dejarte ahora. Recuerda, nadie debe entrar en esta casa hasta que yo venga a buscarte.
— ¿Sí, Darius?
— ¿Eh?
— Vuelve a mí, vuelve a nosotros con buena salud.
—Lo prometo.
Besándola por última vez, salió de la habitación. Moreima entró a su vez, por lo que las dos jóvenes tuvieron cuidado de bloquear la puerta, según las instrucciones del señor.
Isabelle miró a Moreima y quedó claro que ambas compartían los mismos temores. De pie junto a la ventana, esperaron en silencio a que ocurriera lo inevitable. Cada una de ellas rezó en silencio por el regreso seguro de su marido. Cada uno esperaba que todo saliera bien.
Todos los guerreros estaban reunidos cerca del muro. Los arqueros estaban preparados para disparar desde lo alto de las murallas. Los demás esperaron, con la mirada fija, con las armas en la mano. Finalmente, vieron al enemigo en el horizonte.
— Dios mío... ¿cuántos hay? —preguntó uno de los hombres.
— No lo sé, pero son más que nosotros —dijo otro guerrero.
Darius consideró oportuno hablar y animar a sus tropas.
— Ellos tienen la ventaja del número, pero nosotros somos los más valientes. Vamos a ganar. Para Dunkeathe, ¡todos conmigo!
—¡ Por Dunkeathe ¡ —gritaron todos juntos.
Cuando los guerreros enemigos estuvieron lo suficientemente cerca, McDermott dio la señal a los arqueros.
— ¡Arqueros, tomen sus posiciones! ¡Disparen!
Las flechas llovían desde lo alto del muro. Los hombres cayeron. También los caballos. Los arqueros siguieron disparando, una y otra vez, reduciendo el número de atacantes que se dirigían al castillo. Finalmente, llegó el momento de la verdadera batalla.
— ¡Adelante!— gritó Darius.
Así que todos marcharon hacia adelante, blandiendo sus armas de arcilla, gritando su grito de guerra. Isabelle no podía respirar. No podía apartar los ojos del espectáculo sangriento que podía ver desde su torre. Hombres, luchando con un estruendo metálico. Todos tenían esa mirada feroz, lo que significa que lucharían hasta la muerte si fuera necesario. El enemigo estaba en inferioridad numérica, pero la determinación de los montañeses les permitió eliminar a muchos de ellos. Nadie tenía una ventaja real, cada uno luchaba con fuerza.
Darius paró un golpe con su escudo antes de atravesar con su espada a un guerrero inglés. Este último se desplomó, ya muerto antes de llegar al suelo.
— Darius ¡cuidado! — escuchó gritos
Se giró bruscamente pero no tuvo tiempo de esquivar el golpe. Un dolor punzante le llegó al hombro. Gracias a Dios no había sido golpeado gravemente. Ignorando el dolor, cargó contra su atacante como una bestia salvaje. Empuñando su claymore con todas sus fuerzas, asestó otro golpe mortal.
— Uno menos, pensó.
Al mirar a su alrededor, sólo vio luchas feroces y muerte. Estaba claro que las fuerzas enemigas estaban sufriendo más bajas que sus propias tropas. Ahora estaban igualados en ambos lados. Pero el agotamiento les estaba pasando factura, y era probable que los pusiera en seria desventaja.
De repente, un sonido partió el aire. Un cuerno. Vino del otro lado. Darius se sorprendió al ver que los enemigos se retiraban. ¿Por qué se retiran? No lo entendió. Un mensajero armado con una bandera blanca se acercó. En señal de paz, pasó sin ser atacado y llegó hasta él.
— ¿Qué quieres? — preguntó secamente el montañés.
— He venido a entregar un mensaje de mi maestro.
— Te escucho.
— Te dice que se retira momentáneamente, mientras todos atienden a sus heridos y evacuan a sus muertos. Entonces el asalto comenzará de nuevo. También le dice que antes de la puesta de sol, habrá ganado y hecho valer sus derechos sobre lo que le pertenece.
Darius se moría por matar a ese arrogante. Pero se las arregló para mantener la boca cerrada.
— Dígale a su amo que estamos dispuestos a luchar hasta el final, y que ganaremos. No tiene ninguna posibilidad y nunca tendrá éxito. Añade que no saldrá vivo de Dunkeathe.
Sin decir nada, el mensajero se fue a entregar su mensaje. Darius se volvió entonces para mirar el campo de batalla. Muerto. Muchos muertos. En ambos lados.
— McDermott, llévese a los hombres en buen estado y traiga a los heridos para que sean atendidos. Pongan también a los muertos a cubierto, para que puedan ser enterrados con dignidad cuando esta pesadilla termine. Te dejo que se lo digas también a sus familias.
— Bien. ¿Vas a ver a Isabelle?
— Voy a echar un vistazo rápido para ver si todo está bien, así como las otras habitaciones.
— Podrías...
— Le diré que todo está bien. No te preocupes.
— Gracias —dijo McDermott simplemente.
No hubo tiempo para que él mismo revisara a Moreima. Sin embargo, sabía que estaba a salvo y eso era lo más importante. Salió a buscar a los demás hombres para cumplir las órdenes de su señor, esperando que la carnicería terminara pronto. Al no saber cuándo iba a reanudar el ataque William, sabía que tenía que actuar rápidamente.
Darius se apresuró a entrar en el castillo. Entró en el gran salón para comprobar que todo estaba bien antes de dirigirse a su habitación. Subió a toda prisa las escaleras y golpeó bruscamente la puerta.
— ¿Isabelle? Puedes abrirlo, soy yo.
Oyó un ruido en la habitación e instantes después la puerta se abrió sobre Moreima.
— ¿Qué está pasando? preguntó tímidamente la chica.
— Una breve tregua, tiempo para atender a los heridos y trasladar a los muertos.
— ¿McDermott?
— Está bien. Baja al gran salón, debería estar allí pronto.
Aliviada, Moreima salió corriendo de la habitación para ver cómo estaba su marido.
Darius no tuvo tiempo de dar dos pasos en la habitación antes de que Isabelle se abalanzara sobre él, abrazándolo con toda la fuerza que podía.
— Gracias a Dios estas vivo —susurró.
— Sí, estoy bien —dijo él, devolviéndole el abrazo.
Entonces levantó la vista hacia él y se dio cuenta de que le salía sangre del hombro.
— ¡Estás herido!
— Es sólo un corte.
— Podría infectarse. Deja que lo arregle.
Dejó escapar un suspiro y se sentó en su cama. Ella no se rendiría, él lo sabía. Unos momentos después, su herida había sido limpiada y vendada.
— Isabelle, tengo que volver ahora.
— Bajaré al gran salón con los demás.
— ¡No!
— Por favor. No puedo quedarme aquí sola, comiéndome el corazón.
— Bien. Pero no vas a dejar el castillo. Pero no se sale del castillo sin mi permiso. Vas a la gran sala y te quedas allí.
— Lo prometo —dijo ella, abrazándolo de nuevo.
Así que bajaron las escaleras. Darius salió de la casa mientras Isabelle entraba en la habitación para encontrar los rostros de algunos de los aldeanos consternados y con lágrimas en los ojos. Otros que habían tenido la suerte de no perder a nadie rezaban en silencio o consolaban a las viudas como podían. Los heridos habían sido llevados a la sala, así que se ocupó de atenderlos, como otros habían empezado a hacer antes que ella.
Todo este movimiento la estaba poniendo caliente. Así que Isabelle tomó aire, situándose justo en la entrada de la casa. Vio a su marido un poco más adelante. No estaba solo. Estaba con una mujer. ¿Qué hacía una mujer allí? Ignorando las recomendaciones de Darius, se acercó un poco más para verlos mejor. Entonces se congeló horrorizada.
Vianna.
Vianna la había visto y besado al apuesto Highlander, mientras su esposa lo miraba horrorizada. Este último no reaccionó inmediatamente sorprendido. Finalmente, se dio cuenta de lo que estaba pasando y empujó brutalmente a Vianna. Por desgracia, era demasiado tarde.
Isabelle ya estaba huyendo con lágrimas en la cara. Ignorando la pesadez de su estómago, corrió tan rápido como le permitieron sus piernas. Sólo que, conmocionada por lo que acababa de ver, no corría hacia el interior del castillo. Estaba corriendo hacia el bosque. Un brazo la detuvo, y una voz que conocía demasiado bien le susurró al oído.
— Bueno... nos encontramos de nuevo, mi hermosa Isabelle.
La joven se quedó helada de miedo. William. Había corrido sin mirar por dónde iba. Había quedado atrapada como una idiota. No tuvo tiempo de forcejear cuando un fuerte golpe golpeó su cabeza. Quería gritar, pero ya un abismo negro se la llevaba. Estaba atrapada y nadie la había visto escapar. Al menos, eso era lo que William esperaba. E incluso si alguien se hubiera fijado en ella, tenía la intención de volver a lanzar el ataque antes de que pudieran hacer nada.




Capítulo 25
Cuando oyó una voz femenina que le llamaba, Darius se giró bruscamente. ¿Qué hacía ella aquí? Le hubiera gustado saberlo, aunque el momento no podía ser peor.
— Vianna... ¿Qué haces en Dunkeathe? Pensé que lo había dejado claro...
— Oh, lo hiciste. Pero... ya sabes... todo es parte del plan.
— ¿Pero qué plan?
No obtuvo respuesta. Parecía estar observando algo detrás de él, pero no le importó. Tal vez debería haberlo hecho.  Pero ahora mismo, era importante para él entender lo que esta perra tenía en mente. Y, sobre todo, quería evitar que Isabelle la viera. De repente, sin previo aviso, le besó. Él se quedó congelado en total incomprensión antes de empujarla brutalmente. Maquinalmente, se limpió la boca mientras le lanzaba una mirada llena de furia.
— ¿Qué te pasa? ¿Te has vuelto loca?
— No, no lo estoy. Ni mucho menos, pero lo entenderás cuando llegue el momento.
¡Maldita sea esa mujer! Ella mostraba un aire de satisfacción que él se moría por hacerle tragar. Estaba a punto de gritarle todo lo que se merecía justo en ese momento sonó un claxon en la distancia. Un nuevo ataque. Así que William no había terminado con ellos. Que así sea. Iba a luchar contra ellos de una vez por todas.
Armado con su fiel Claymore, comenzó a correr hacia el enemigo, seguido por el resto de sus guerreros. Los heridos que estaban demasiado graves habían sido llevados a la gran sala. Los otros estaban de vuelta y listos para luchar.
— ¡Para Dunkeathe! — gritó con estrépito.
— Por Dunkeathe — respondieron los hombres.
Esta vez la batalla fue más intensa que la anterior. Más duro. Más salvaje. Ambas partes sabían que esta era su última oportunidad de salvar sus vidas. Los montañeses pusieron toda su fuerza en la batalla. Y tuvo éxito. El número de ingleses disminuía rápidamente. Aunque también eran valientes luchadores, no tenían la rabia que animaba a los guerreros de Dunkeathe. Esa llama que sólo brilla en los ojos de quien lucha no sólo por sí mismo, sino también por su pueblo. Todos sabían que, si eran derrotados, los ingleses incendiarían el pueblo. Y que nadie sobreviviría. Así que todo el mundo haría todo lo posible para evitar que se produjera tal horror.
Al esquivar un golpe bien colocado, Darius giró ligeramente y golpeó a su oponente en el hombro. Este último, gravemente herido, no pudo retroceder a tiempo para recibir el golpe mortal. Se derrumbó en el acto. Tomándose sólo el tiempo de comprobar que estaba muerto, Darius volvió inmediatamente a atacar a otro combatiente. Luego otro. Y otro.
Le pareció que la pelea había durado horas. Pero por fin el ritmo disminuyó. De repente se hizo el silencio. Atento al menor ruido, mirando a su alrededor, vio que los últimos ingleses que quedaban se retiraban, corriendo tan rápido y tan lejos como sus piernas les permitían. Sólo entonces el líder del Clan MacLeod cayó pesadamente al suelo.
Estaba cansado. Incluso agotado. Pero parecía que habían ganado. Pero no había señales de William. Así que el cobarde ni siquiera había participado en el combate. Probablemente se había escondido en el bosque. ¡El engañador! Pero eso fue sólo un contratiempo temporal. En cuanto descansara, Darius iría a buscarlo y lo acecharía como una presa hasta encontrarlo. Luego lo remataría. Le haría pagar el precio de todas sus fechorías, empezando por esta masacre.
Los hombres habían muerto, dejando atrás viudas e hijos. Otros, sin duda, estarían incapacitados. Por pura codicia, este hombre había destruido la vida de muchos. El daño puede haber sido limitado, pero sigue siendo irreparable.
— ¿Darius? ¿Estás herido? — preguntó McDermott.
— Nada serio, creo. ¿Y tú?
— Lo mismo. Nada que no se cure rápidamente.
— Bien. ¿Y el resto de los hombres?
— Lucharon con valentía. Sólo unos pocos murieron. Pero todos o la mayoría de ellos están heridos, aunque la mayoría de ellos sólo ligeramente.
— Estoy orgulloso de mis hombres. Organizaremos primero la atención a los heridos más graves. Después, cada uno se irá a casa con su familia, a vendar sus heridas y a descansar. Los muertos serán enterrados con honores y sus familias serán atendidas.
— Me encargaré de ello. Sabes, tu padre tenía razón. Eres un buen Lord. Justo lo que el clan necesita.
— Se lo agradezco. Espero que siempre sea así. Y ahora, vamos a tranquilizar a nuestras mujeres antes de que vengan corriendo y gritando.
— Sí, más vale que lo hagan — respondió McDermott con una risa.
Darius tenía razón. Apenas habían llegado a las puertas del gran salón cuando una Moreima muy aliviada se lanzó sobre McDermott.
Dejándoles disfrutar de su reencuentro, el hacendado miró alrededor de la habitación buscando a su esposa. Le pareció sorprendente que aún no hubiera aparecido. Al no verla, se dirigió a otra habitación. Luego a otra. Después de echar un vistazo al castillo, tuvo que enfrentarse a los hechos. No se la veía por ninguna parte. Este pensamiento le ahogó la garganta, y un miedo indecible se apoderó de él. Aceleró el paso. Tal vez Moreima sabía algo.
— ¡Moreima! ¿Sabes dónde está Isabelle? No se encuentra en ninguna parte.
— A decir verdad, no lo sé. Salió unos minutos a tomar el aire cuando estábamos atendiendo a los heridos antes del segundo asalto, y no la he vuelto a ver. Y cuando la lucha comenzó de nuevo, no pude buscarla.
Así que había salido a tomar el aire. Inmediatamente se dirigió a la puerta y miró hacia afuera. No pudo saber cómo, pero de repente todo encajó. Si Isabelle ha venido hasta aquí, puso haberlo visto con Vianna. Vianna parecía totalmente satisfecha... ¡Maldición! Isabelle los había visto, estaba seguro. Y estaba igual de seguro de que su mujer, alterada, había huido. Si no estaba dentro, tenía que estar en el bosque. Comenzó a correr como nunca antes lo había hecho.
Llegó al borde del bosque y empezó a correr por él, gritando el nombre de su mujer como un loco. Nada. Ella no estaba aquí. Ahora ya no sentía miedo. No. Fue el terror. Un pequeño gemido ahogado llamó su atención. Levantando algunas ramas, vio a Vianna. Estaba muy mal, y parecía que habían llegado sus últimos momentos.
— Darius... llamó suavemente.
Entonces se acercó a la mujer moribunda.
—Tu... tu esposa… Encuéntrala. William... Trampa... Kinloch... Yo... le pido... perdón.
Así que Vianna exhaló su último aliento. Ella había elegido seguir a un hombre con una crueldad ilimitada. Ahora estaba pagando el precio. Pero Darius no tenía tiempo para compadecerse de ella. Salió a toda velocidad hacia el castillo.
— McDermott — gritó nada más entrar en la casa.
— ¿Qué pasa?
— ¡Isabelle! Ha sido tomada por William, estoy casi seguro.
— ¿Cómo?
— Vianna. Mató a Vianna, me dijo que tenía a mi esposa antes de morir. Está en el borde del bosque. Tenemos que ir a buscarla. ¡Tenemos que hacerlo!
McDermott nunca había visto a su amigo tan asustado. Aterrado, incluso. Tenía una mirada enloquecida. La mirada de quien teme por la vida de sus seres queridos.
— Darius... —dijo McDermott con voz tranquila.
— Avisaré a los hombres y prepararé lo necesario. Prepárate tú también. Nos iremos en una hora.
— Sí... sí... —respondió el montañés con una voz menos segura de lo que le hubiera gustado.
— La encontraremos. Hay que creer en ello. Y debes creer en ella.
Una hora más tarde, con un aspecto sombrío pero decidido, partieron hacia Kinloch. Galopando tan rápido como podía, Darius rezaba por encontrar a su esposa con vida. William les llevaba varias horas de ventaja y no se atrevía a pensar en lo que le había hecho a Isabelle. Tenían que llegar lo antes posible. Tuvieron que hacerlo. Y cada uno de los hombres era consciente de ello.
McDermott, por su parte, permaneció pensativo. Habiendo tenido una visión de lo que William era capaz de hacer, temió por su cháchara. Más que nada, temía el estado en que la encontrarían. Si la encuentran viva.




Capítulo 26
Habían cabalgado tan rápido como sus monturas les permitían. Haciendo el menor número de paradas posible, para poder avanzar rápidamente. Cada hora era preciosa, y todos lo sabían. Con rostros cansados, llegaron por fin a la cima de una pequeña colina desde la que se veía el castillo de Kinloch alzándose en el horizonte. Darius era ahora el legítimo propietario, pero no había duda de que William se había atrincherado allí.
Había llegado el momento de elaborar un plan de acción. Tendrían que ser discretos y cuidadoso si querían entrar en la fortaleza sin alertar a nadie. Además, el más mínimo error podría causar pérdidas irreversibles, si es que no lo han hecho ya. Con el corazón apretado por la ansiedad, Darius llamó a McDermott y se fue con él a hablar. Tenían que pensar rápido. Y bien.
Entonces, ¿sabes cómo vamos a proceder? ¿Has decidido ya una estrategia? — preguntó McDermott a su señor.
No... Tenemos que ser discretos y silenciosos, pero también rápidos y eficientes. Creo que la mejor manera es entrar por una de las ventanas. Si vamos por las entradas inferiores, seremos descubiertos. También tendremos que esperar hasta la noche, así seremos menos visibles. ¡Y una vez que estemos dentro, tendremos que encontrar a ese bastardo!
—Creo que sería mejor separarse una vez dentro. No sabemos cuántos guardias tiene William con él. Es mejor ir despacio que precipitarse.
—Tienes razón. Pero quiero matarlo con mis propias manos.
— No hay nada que te impida hacerlo una vez que hayamos asegurado la vida de Isabelle y nuestra posición.
— Bien. Entonces diles a los hombres que descansen. Nos trasladaremos al anochecer.
— No te olvides de descansar también. Si no eres fuerte, no serás de ayuda para Isabelle.
Refunfuñando, Darius giró sobre sus talones. Era obvio que no podía descansar realmente, pero siempre podía acostarse y pensar. Para evitar la moral de McDermott, se acostó y se colocó de espaldas a él. Entonces comenzó a revisar su estrategia una y otra vez. Sin duda, Isabelle estaba siendo retenida en la habitación que una vez fue suya. No habría problemas para localizarla. El problema sería llegar allí sin que William fuera alertado. Eso sería difícil, si no imposible.
Y, sin embargo, tendrían que tener éxito.  Permanecer discreto el mayor tiempo posible. Y entonces... tendrían que luchar. Con suerte, Isabelle estará bien y William no le haría más daño cuando se descubriera el ataque.
∞∞∞
 
William se regodeaba. Su victoria fue completa. Los hombres de Dunkeathe habían dado una buena pelea, no podía negarlo. Sin embargo, había conseguido mantenerlos ocupados el tiempo suficiente para que su trampa se cerrara. ¡Y qué éxito! La tonta de Isabelle había caído en su red, como él esperaba. Y ese estúpido bárbaro pelirrojo no se había dado cuenta de nada. Cuando se diera cuenta, ya habrían desaparecido.
Todo lo que quería era deshacerse de Vianna. Cumplida su misión, ella se volvió inútil para él.  Su hijo había muerto a los dos años y desde entonces no había podido tener más hijos. No tenía necesidad de cargar con una arpía, y además estéril. La mantuvo con él porque no pudo encontrar una mejor. Entonces llegó Isabelle, y se la llevaron esos bárbaros escoceses. Y, como Vianna conocía especialmente bien a su líder, había adquirido una nueva importancia a sus ojos.
Pero duró poco.
Así que se había deshecho de ella sin el menor escrúpulo, una vez que Isabelle se encontró en sus manos. Una vez que Vianna estuvo fuera del camino, acomodó a Isabelle en su silla. Todavía inconsciente, tuvo que sujetarla con un brazo mientras el otro sostenía las riendas. Muerta, ya no le servía de nada, así que más le valía evitar que sufriera una caída fatal.
Por otro lado, lo que llevaba dentro no le servía de nada. Tendría que encontrar una solución para eso. Desde luego, no llevaría el embarazo a término, porque no había forma de que ese hijo de Darius interfiriera en sus planes. A no ser que se llevara al niño después de nacer y lo utilizara como moneda de cambio con el montañés. Era algo en lo que había que pensar. Por el momento, se dirigió a Kinloch, con su botín en brazos.
∞∞∞
 
Llevaban dos días en su destino y William empezaba a tener miedo.
Había pasado una semana desde que recogieron a Isabelle. Una semana sin despertar. ¿Podría ser que la hubiera dejado inconsciente con demasiada fuerza? Esto se estaba volviendo aburrido. La necesitaba viva. No sin temor, mandó llamar al boticario. Si no tuviera un médico cerca, podría decirle qué hierbas podrían devolver la conciencia a Isabelle.
El boticario sólo pudo aconsejarle que hiciera inhalar algunas sales a la desafortunada mujer. Por lo demás, no había forma real de hacerla entrar en razón. William entró en cólera, y el desafortunado erudito corrió más que caminó hacia la salida.
— ¡Que alguien me traiga sales aromáticas! ¡Rápido!
Los sirvientes presentes se apresuraron a obedecer. Pronto trajeron las sales y las colocaron bajo la nariz de Isabelle.  Después de unos minutos, Isabelle se sentó de repente. Tuvo un violento ataque de tos y pidió agua. Le trajeron un poco de vino y lo bebió con avidez. Sólo entonces fue consciente de dónde estaba. Y de la persona que estaba en su compañía.
Comenzó a pensar rápidamente, pues se había puesto repentinamente muy pálida bajo el peso del miedo que la invadía. Tenía que encontrar una manera de salir de aquí. Y sobre todo tenía que proteger a su bebé. Levantando los ojos lentamente, se encontró con la diabólica mirada de William, que la observaba con una malvada sonrisa dibujada en su rostro. Se dirigió a ella con una voz dulce, que hizo que un escalofrío de horror recorriera la columna vertebral de Isabelle.
— Bueno, querida... ¡aquí estás por fin!
—…
— ¿Has perdido la lengua? O tal vez sea el placer de estar por fin de vuelta en casa lo que le hace enmudecer.
Le hubiera gustado responder que prefería morir a quedarse aquí con él, pero pensó que era más prudente volver a guardar silencio.
—Creo que sería bueno recordarles que mi paciencia es extremadamente limitada. Desafiarme sólo hará que tu castigo sea peor, lo sabes.
—Veo que te mueres por él.
—Veo que te mueres por expresar tu gratitud. ¡Bésame!
En cuanto dijo eso, se apoderó de la boca de Isabelle. Le repugnó el contacto. Su boca se aplastaba contra la de ella de forma opresiva y violenta. Simplemente quería vomitar. Ella luchó con todas sus fuerzas para apartarlo.
— Viciada — le dio una fuerte bofetada.
Ante la violencia del golpe, Isabelle retrocedió unos pasos. Una mano en su estómago en un instinto de protección, la otra en su mejilla enrojecida por el impacto. Con una mirada orgullosa, no se amilanó. Ella lo miró fijamente, esperando lo que iba a venir.
Se puso de pie y mantuvo un aire decidido, aunque su corazón estaba atormentado por la angustia. Pudo ver cómo se acercaba a ella, lentamente, con un aire más que amenazante. Si se hubiera escuchado a sí misma, se habría derrumbado, con sus rodillas temblorosas luchando por sostenerla.
— No te acerques más — gritó de repente.
— ¿Lo dices en serio? Quiero que sepas que me acercaré, querida. Más cerca incluso de lo que imaginabas.
— ¡Eres un cerdo! ¡Mientras esté viva, no me pondrás una mano encima!
—No te dejo otra opción. Tengo la intención de hacer valer mis derechos sobre ti, tan pronto como estés limpio de la mancha infligida por este bárbaro escocés.
—¡Prefiero morir! ¡Nunca! ¡Prefiero morir ahora que vivir un solo minuto contigo!
— Te equivocas al dificultar nuestra relación. Sólo será más difícil para ti, no para mí. Estoy seguro de que con el tiempo serás obediente y aprenderás a amarme.
— ¡No lo haré! ¡Tu sola presencia me da ganas de vomitar! Y en cuanto a amarte, mi corazón pertenece a otro.
— ¡Estás mintiendo, es obvio! ¿Cómo puedes preferirme a uno de esos asquerosos bárbaros?
— Por alguna razón que nunca entenderás. Lo quiero.
— ¿Y eso hace que arriesgues tu vida desafiándome así? ¿Y las vidas de sus infames vástagos?
— Precisamente. Porque no traicionaría mis votos dejando que me lo hicieras. Y porque nunca me rendiré sin luchar. Esos días ya han pasado, y tendrás que acostumbrarte a ellos. Si quieres ponerme la mano encima, será por la fuerza.
— Oh. Muy bien, entonces. En ese caso, no me vengas a llorar después.
A continuación, cruzó la distancia que aún le separaba de la joven y la golpeó violentamente contra la pared. Hizo una mueca de dolor, pero rápidamente recuperó la compostura. Le arañó la cara, luchando todo lo que pudo. Finalmente, una de sus rodillas pudo abrirse paso hasta un punto sensible, y lo aprovechó para asestar un violento golpe en sus testículos.
Doblado en dos, William cayó con aspereza.
Sin embargo, no pudo levantarse, quedando temporalmente neutralizado por el golpe de Isabelle.
— ¡Atrápenla! Coge a la maldita perra— gritó.
Dos guardias agarraron a Isabelle, sujetándola con firmeza. William se levantó, con cara de auténtico enfado.
— Manténgala boca abajo.
La desafortunada mujer quedó inmovilizada. Intentó zafarse del férreo control de sus asaltantes, pero fue inútil. De repente, sintió un violento dolor que le golpeaba la espalda, acompañado de un chasquido sónico que conocía demasiado bien. El látigo. Un arma de elección para William. Un arma de cobardes, según su idea. Llegó un segundo golpe. Luego un tercero. Tenía lágrimas en los ojos, pero intentó no llorar.
Esperó a que llegara el cuarto golpe. No llegó. No se atrevió a girarse para ver qué la había detenido. Al sentir que el agarre de los guardias se aflojaba alrededor de sus muñecas, se hizo un ovillo en el suelo, para protegerse lo mejor posible de los golpes que iban a llegar.  Cerrando los ojos, esperó a que volviera el dolor.
Sin embargo, en lugar de la temida bofetada, sintió una suave mano contra su mejilla. Como una caricia que la roza. No se atrevió a respirar, por miedo a que él continuara. ¿Cómo podría luchar contra él? Reprimiendo un sollozo de desesperación, no pudo contener una solitaria lágrima que siguió su curso por su mejilla.
— ¿Isabelle?
La llamada sonó como un susurro. Una voz cálida y profunda que ella conocía bien. Su voz. ¿La había encontrado de nuevo? No se atrevió a creerlo. Tal vez era un delirio de su mente nublada por el dolor.
— ¿Isabelle? Abre los ojos, por favor.
Esa voz de nuevo. Decidió abrir un ojo para verlo por sí misma. Temblando con todos sus miembros, finalmente miró a la fuente de la voz que creía provenir del mundo de los sueños. Estaba allí. Era él. Para asegurarse de que no estaba soñando, alargó la mano y la agarró con todas sus fuerzas. Reconoció su calor, su olor, mientras la sujetaba suavemente contra él, ayudándola a ponerse en pie. Ella no podía sostenerse sobre sus piernas, él la llevaba. Luego, cediendo al miedo, al dolor y al alivio, se sumió en las brumas de un sueño que iba a ser, cuando menos, inquieto.
Al ver que se había quedado dormida, Darius prefirió dejarla dormir y posponer cualquier discusión hasta el día siguiente. Entonces tendría que pedirle que le contara lo que había pasado. Por el momento, sólo estaba disfrutando del placer de tenerla contra él, viva y en buen estado. Un pequeño golpecito bajo su mano le indicó que su bebé también estaba bien. Era de esperar que no les quedaran secuelas después. Se sentó en la cama grande y acostó a Isabelle en ella.
Tenía que hablar con McDermott. La muerte de William no pasaría desapercibida, y podría tener que responder ante la justicia del Rey. Pero por ahora, dejar a Isabelle sola era imposible. Y, conociendo la tendencia de su mujer a la inquietud, era mejor que estuviera cerca para calmarla. No se atrevió a preguntarse qué daño le había hecho William. Pero le preocupaba. ¿Estaba herida? ¿Había mancillado su honor? No lo sabía, pero tenía miedo de averiguarlo. En cuanto a las consecuencias de los últimos acontecimientos, lo sabrá muy pronto.




Capítulo 27
Para Darius y sus hombres, infiltrarse en la fortaleza de Kinloch resultó más fácil de lo esperado. Conocían bien el castillo, y los hombres de William, embriagados por la batalla, se habían permitido celebrar su regreso con excesos de borrachera. Ponerlos fuera de combate fue fácil. Hay que decir que un hombre borracho no es muy difícil de combatir. La estrategia era sencilla y precisa. Sin duda, William había confinado a Isabelle en su habitación del segundo piso. Dividiendo a sus guerreros, se movieron silenciosamente en las diferentes direcciones que les permitirían rodear mejor la sala.
Acompañado por McDermott y otros dos hombres, Darius comenzó a subir una empinada escalera. En el primer rellano tuvieron que esconderse detrás de una gran columna de piedra. Un criado venía a gran velocidad en dirección contraria, y era probable que los viera. Por suerte, el hombre parecía tener prisa y no se fijó en ellos. Corría y gritaba a quien quisiera escuchar que había que ir a buscar al boticario. Esto intrigó a Darius, que esperaba que no fuera su mujer la que necesitara tratamiento.
El constante ir y venir de los sirvientes les impidió avanzar tan rápido como hubieran querido. Sin embargo, finalmente llegaron a una pequeña habitación contigua a la del señor. Al escudriñar rápidamente el lugar, Darius llegó a la conclusión de que se trataba sin duda de un estudio antiguo. Con un poco de suerte, había un pasillo en esta habitación que la conectaba con la cámara. Por ello, los cuatro hombres empezaron a estudiar detenidamente cada sección de la pared para detectar la abertura que buscaban.
Por último, McDermott indicó discretamente a su lord que acababa de encontrar una puerta oculta junto a la repisa de la chimenea.  Sin dudarlo, entraron en ella y pronto se encontraron ante otra puerta. Al otro lado del panel de roble estaba, sin duda, la habitación donde Isabelle estaba prisionera. Recibieron una dolorosa confirmación de ello unos momentos después, cuando se oyeron voces a través de la puerta.
—¡Eres un cerdo! ¡Mientras esté viva, no me pondrás una mano encima!
—No te dejo otra opción. Tengo la intención de hacer valer mis derechos sobre ti, tan pronto como estés limpia de la mancha infligida por este bárbaro escocés.
Isabelle no se negaría. Esto hizo que Darius se sintiera muy orgulloso. Pero al mismo tiempo, el sordo terror que conocía desde el secuestro de su esposa no hizo más que aumentar. ¿Cuánto tiempo podría aguantar contra este patético personaje? William era innegablemente más fuerte que ella, y el montañés sabía que debía apresurarse a intervenir. Ordenó a los dos guerreros que le acompañaban que se dieran la vuelta para ver qué hacían los demás. En cuanto estuvieran preparados para entrar en la sala, debían volver y avisarle para que pudiera actuar a su vez. Los guerreros cumplieron y se fueron lo más rápido posible. Mientras tanto, se oían otros fragmentos de palabras, y Darius podía sentir cómo la rabia aumentaba en él a medida que la conversación avanzaba.
— ¡Estás mintiendo, es obvio! ¿Cómo puedes preferir a uno de esos asquerosos bárbaros antes que a mí?
— Por alguna razón que nunca entenderás. Lo amo a él.
— ¿Y eso hace que arriesgues tu vida desafiándome así? ¿Y las vidas de sus infames vástagos?
— Precisamente. Porque no voy a traicionar mis votos dejando que me lo hagas. Y porque nunca me rendiré sin luchar. Esos días ya han pasado, y tendrás que acostumbrarte a ellos. Si quieres ponerme la mano encima, será por la fuerza.
— Oh. Muy bien, entonces. En ese caso, no me vengas a llorar después.
Darius escuchó esta última frase justo cuando uno de sus soldados regresó para darle la señal. Retrocedió un poco para tomar impulso y se abalanzó sobre la puerta justo cuando se escuchó un fuerte portazo. Su rabia era tan grande que rompió la puerta de un solo golpe. Se congeló en el umbral de la habitación. La visión que tenía ante sus ojos le retorcía el corazón. Estaba seguro de que nunca había sufrido tanto. Y ciertamente nunca había estado tan asustado en su vida.
William estaba tan enfadado que no se dio cuenta de que los guerreros habían entrado en la habitación. Estaba arremetiendo contra la pobre Isabelle. La mantuvieron de rodillas mientras el arma caía sobre su espalda por segunda vez. Su vestido estaba roto en algunas partes. Era obvio que había luchado.
Un tercer golpe devolvió a Darius a la realidad. No queriendo ver más, finalmente dio la señal que sus hombres estaban esperando. Todo pasó muy rápido después de eso. Los dos hombres que sujetaban a Isabelle fueron asesinados por una flecha. Darius se abalanzó sobre William mientras éste levantaba el brazo en el aire por cuarta vez.  Empuñando su claymore, Darius decapitó a su oponente antes de que pudiera darse cuenta de lo que estaba sucediendo. Al montañés le habría gustado verle sufrir más, pero por ahora tenía una buena razón para darse prisa. Además, el cobarde no valía la pena. Dejó caer su cuerpo sin vida con una mueca de disgusto.
Entonces se dio la vuelta y se acercó lentamente a su mujer. Ahora estaba acurrucada en sí misma, y parecía tan aterrorizada que no se había percatado de su presencia ni de la de sus guerreros. Parecía estar encerrada en una burbuja, completamente entregada a su miedo. Con cuidado, se arrodilló junto a ella. No se movió. Le pasó una mano por la mejilla y sintió que una lágrima rodaba por su palma.
— ¿Isabelle? — llamó.
No se movió. Ella no contestó. Lo intentó de nuevo.
— ¿Isabelle? Abre los ojos, por favor.
Temblando con todos sus miembros, finalmente volvió la cabeza hacia él. Le tendió la manita y la agarró con todas sus fuerzas. La abrazó para asegurarle que ahora estaba a salvo. Intentó ponerla en pie, pero no pudo hacerlo. La levantó para llevarla, y unos momentos después comprobó que se había quedado dormida. Le invadió un alivio indescriptible. Estaba viva. Su hijo estaba vivo. El resto no importaba.
Isabelle ha dormido doce horas seguidas. Cuando se despertó, al principio se asustó al ver que seguía en Kinloch. Luego retrocedió al sentir un cuerpo recostado contra el suyo. Se levantó de la cama y no pudo contener un grito cuando una mano la agarró de la muñeca, tirando de ella hacia la cama. Instintivamente, comenzó a forcejear, pero se congeló en cuanto escuchó la voz de su marido.
— Cálmate, soy yo.
Se giró bruscamente y le miró fijamente durante un largo minuto. Luego se acercó y lo abrazó. Inmediatamente la rodeó con su brazo, mientras volvía a hablar.
— ¿Cómo te sientes? ¿Estás herida? Tu espalda se ha curado, pero si te duele alguna otra parte, debes decírmelo.
—Estoy bien.
Darius se dio cuenta de que era la primera vez que oía su voz desde que había vuelto a luchar en Dunkeathe. ¡Dios, había echado de menos ese sonido! Apretó el puño antes de continuar.
— ¿Te ha puesto la mano encima? Quiero decir, él...
Al comprender lo que quería preguntarle, levantó la cabeza y le miró a los ojos.
— No — contestó en voz baja.
Luego lo besó suavemente. Él le devolvió el beso, que rápidamente se volvió más apasionado. Sin embargo, el momento no era el adecuado, así que se apartó a regañadientes.
— Tendremos que volver a la carretera lo antes posible. Dijo en un tono más autoritario.
—Entiendo. Así que no nos demoremos. Quiero ir a casa.
— Y créeme, no saldrás de ahí pronto.
— ¿Y por qué no?
— Porque no te voy a dejar sin supervisión ni un minuto más. No saldrás del castillo sin escolta, y no irás a ningún sitio sin mi permiso.
Por su tono, ella sabía que era inútil contradecirle en ese momento. Ya encontraría una forma de evitar el problema más adelante. Por el momento, era mejor seguirle la corriente.
— Muy bien, esposo.
—¡No estoy bromeando, Isabelle! ¡Me he llevado un susto de muerte!
—El gran Darius MacLeod estaba asustado...
— Por supuesto que sí — tronó.
— No te enfades. Estoy sorprendida, eso es todo.
— ¿Sorprendida? ¿Aún no te has dado cuenta de lo que significas para mí? Si te hubiera perdido, yo...
Isabelle se sintió conmovida por esta prueba de amor. Su marido odiaba revelar sus sentimientos. Que admitiera su miedo a perderla era sin duda una de las confesiones más hermosas que ella podía esperar de él. Volvió a mirarlo fijamente, luego se inclinó y le susurró algo al oído.
—Te amo, Darius MacLeod.
No hacían falta más palabras. Permanecieron en completo silencio durante unos momentos, cada uno simplemente disfrutando de la presencia del otro.
Por desgracia, era hora de dejar la comodidad de la mullida cama y partir hacia Dunkeathe. Darius se aseguró de mantener su caballo a la altura del de su esposa durante todo el recorrido. Le preocupaba que emprendiera un viaje tan largo estando embarazada de seis meses. Sabía que Isabelle estaba lejos de ser débil. Sin embargo, el miedo a perderla todavía le atenazaba y no estaba dispuesto a dejar de vigilarla de cerca.
Unos días más tarde, llegaron ante los vítores de los habitantes. Moreima se precipitó hacia ellos, de una manera totalmente indigna de la dama que era ahora, pero no le importó. Lo único que importaba era su alegría por ver a McDermott e Isabelle de vuelta sanos y salvos. Evidentemente, las dos amigas tenían mucho que decirse, y pasó mucho tiempo antes de que finalmente pudieran interrumpir su diatriba.
Esa noche, se celebró un gran banquete en honor a su regreso. La fiesta estaba en pleno apogeo, todo el mundo disfrutaba por fin de la nueva paz. Isabelle observó los rostros relajados que la rodeaban. De repente, su mirada se posó en Moreima, que susurraba algo al oído de McDermott. Los ojos de McDermott se abrieron de par en par y casi se cayó de la silla, evidentemente conmocionado. Moreima se apresuró a acercarse a su amiga unos instantes después y no tardó en comunicarle la buena noticia. Estaba esperando un hijo. Isabelle la felicitó efusivamente y luego la animó a volver con su marido, que no parecía recuperarse de la conmoción.
Con una carcajada, Isabelle se apoyó en el hombro de Darius. Esa risa se convirtió en un bostezo, y pronto estuvo demasiado cansada para mantener los ojos abiertos. Decidió retirarse a la cama y no pudo evitar reírse de nuevo al ver la cara de sorpresa de McDermott. Era sorprendente cómo este hombre, siempre tan impasible, podía tener a veces reacciones extremas en determinadas circunstancias. Feliz y relajada por estar por fin en casa, no tardó en dormirse en aquella cama grande y familiar.
Habían pasado dos semanas desde que Isabelle había vuelto a Dunkeathe. Dos semanas de paz y tranquilidad. La rutina había vuelto, así como el buen humor de los habitantes. Una mañana, un mensajero llegó a las puertas del castillo con un pergamino que llevaba el sello del rey.  Darius se retiró a su despacho para leer el mensaje. Cuando hubo leído el pergamino, juró y salió corriendo de la habitación. Fue interceptado por McDermott que, al notar la furia de su lord, trató de calmar las cosas.
— ¿Por qué estás tan enfadado?
— El Rey me convoca a Edimburgo.
— ¿Y por qué?
— Se ha enterado de la muerte de ese maldito William. Le gustaría escuchar mi versión de la historia antes de decidir cualquier castigo.
— ¿Vas a ir?
— No lo sé.
Y, sin añadir nada, Darius siguió su camino, con paso rápido y decidido. Esta convocatoria no podía llegar en peor momento. Sin duda, alguno de ellos había comunicado al rey sus ideas al respecto. Sin duda, este último también se había formado ya su propia opinión. Al final, el propósito de esta citación era más bien ponerlo al alcance de la mano, en caso de que el soberano decidiera condenarlo. Y en ese caso, era muy probable que su cuerpo volviera a Dunkeathe y su cabeza permaneciera en Edimburgo.




Capítulo 28
Hablar de ello o no.
Darius se esforzaba por decidir qué hacer. Era muy reacio a contarle a su mujer su reciente comparecencia ante el tribunal. Prefería que ella no tuviera que preocuparse de nuevo. Por otro lado, sabía que ocultarle la verdad podría causar aún más daño. Si decidía decírselo, sabía que tendría que soportar ver sus ojos llenos de lágrimas. No dejaría de torturar su mente hasta que él volviera, y eso no era bueno para ella.
Así que mejor que se quede callado. Pero al final se enteraría de la verdad. ¿Lo perdonaría de nuevo por haber traicionado su confianza? Estaba seguro de que no lo haría. Y al final, fue esta solución la que probablemente le perjudicó más.
Ahora las cosas le parecían claras. Por muy difícil que fuera para él, tenía que informar a Isabelle de su inminente partida hacia la capital. Sí. No le ocultaría nada. Era lo que había que hacer. Así resuelto, partió en busca de su esposa, a quien pronto encontró con Moreima en el gran salón. Las dos jóvenes parecían absortas en su conversación, y a él no le costó adivinar de qué se trataba. El anuncio de Moreima unas semanas antes les había dado mucho que discutir.
Anunció su presencia con un discreto carraspeo. Interrumpiendo inmediatamente, Isabelle y Moreima se volvieron hacia él con una mirada interrogante.
— ¿Sí? ¿Quieres algo, Darius? — preguntó Isabelle en tono ligero.
— Me gustaría hablar con usted.
— Oh. ¿No puede esperar? Estábamos hablando de...
— ¡Ahora!
Sorprendida por la dureza de su tono, Isabelle enarcó una ceja, pero se abstuvo de comentar. Se levantó y, con una mirada de disculpa a Moreima, siguió a su marido oso.
Darius avanzaba a grandes zancadas e Isabelle tenía que correr prácticamente para seguirle el ritmo. Sin embargo, él no redujo la velocidad y, cuando llegaron a la puerta de su estudio, ella estaba completamente sin aliento. Empujó la puerta con brío y la precedió al interior de la habitación. Cerró la puerta en cuanto ella entró y fue a apoyarse en una pared, sumiéndose en un silencio del que nada parecía poder sacarle.
Después de varios minutos, Isabelle empezó a encontrar este silencio agobiante. Decidió hablar para romper el ambiente tenso de la sala.
— ¿Y bien? ¿Me dirás por qué me has traído aquí?
— ...
— Ya veo. Pero si no tienes nada que decirme, entenderás que vuelva a mis obligaciones.
Sin esperar, se dio la vuelta y se dirigió a la puerta. Apenas había tocado el picaporte cuando una mano se posó en el panel de roble justo al lado de su cabeza. Se giró lentamente para mirar a su marido. Su mirada se fijó en la de él y llevó la mano a su mejilla, recorriendo con el dedo la dura línea de su mandíbula. Su incipiente barba picaba agradablemente contra su piel. Sus rasgos familiares probablemente nunca dejarían de fascinarla. Ella se arrancó de su contemplación cuando, suavemente, él interrumpió el trazo de su mano con la suya.
— Darius —dijo suavemente— sabes que puedes hablar conmigo de lo que quieras. Entonces, ¿por qué te callas?
Él se puso rígido al oír esas palabras y apretó más su pequeña mano entre los dedos. Entonces, finalmente, se decidió a hablar.
— Deberías sentarte primero. No te gustará lo que tengo que decir.
La joven se acercó a una silla cercana y esperó, preocupada.
— Hace unos días llegó un mensajero de Edimburgo. Llevaba una misiva del Rey. Pregunta por mí en la corte.
— ¿Y por qué? ¿alguna razón?
— Quieren preguntarme sobre la muerte de William. Ha escuchado la historia y quiere conocer mi versión antes de dictaminar.
— ¡Pero todo lo que hiciste fue defenderme! ¿Por qué iba a querer dictaminar sobre eso?
Olvidas que William era inglés. Y muy favorecido por la corte del rey de Inglaterra. Creo que el Rey de Inglaterra ha pedido cuentas al Rey de Escocia. Ciertamente quiere vengar la muerte de su favorito. Y si este es el caso, nuestro Rey no dejará de tomar medidas para preservar la paz entre nuestros dos países.
— ¡Eso no puede ser!
— Sabes que no lo es, Isabelle.
— ¡Tiene que haber una manera!
— Me temo que no veo ninguno. Si no voy a la corte, el Rey lo tomará como prueba de mi culpabilidad y me hará ejecutar sin demora. Tengo que irme. Y sólo podemos esperar que todo vaya bien.
— Pero yo también soy inglés. ¡Podría ir contigo! ¡Podría testificar ante su rey y el mío! Si están tan interesados en resolver este caso, seguramente ambos están en Edimburgo. ¡Puede funcionar, Darius!
Darius se puso lívido al oír hablar a su mujer. Casi le gritó.
— ¡Lo prohíbo!
— Pero puede funcionar. ¡Estoy segura de que así será! ¡No podrán condenarte si doy mi versión de la historia!
— ¡He dicho que no! Te quedarás aquí hasta que vuelva, ¡y no te atrevas a desobedecerme!
— Pero yo...
— Prométeme que te quedarás aquí mientras yo no esté. Prométeme eso.
Sabía que no podría hacerle cambiar de opinión. Así que, cruzando discretamente los dedos a su espalda, lo prometió.
— ¿Cuándo te vas?
— A primera hora de la mañana. Sin embargo, McDermott se quedará aquí. Así que cuidará de ti.
— ¿Cuidar de mí? Vigilando por mí, más bien.
— Emplearé las medidas que considere necesarias. Ahora, mujer, acércate a mí, ¡estás demasiado lejos!
— ¿Cómo me has llamado?
— Mujer. Eso es lo que eres, creo.
Isabelle parpadeó varias veces, sorprendida. Luego se rió abiertamente. Darius no podía entender el motivo de este repentino estallido de alegría. Así que, con el ceño fruncido, le preguntó qué le hacía tanta gracia.
— Es que hablar como un bárbaro no te pega nada.
— ¿No es así?
— No, no es así. Siento decepcionarte. Siento decepcionarte, pero no eres un matón en absoluto.
Como para demostrarle que estaba equivocada, la levantó del suelo con la misma facilidad que si estuviera hecha de plumas.
— Pero, ¿qué estás haciendo?
— Te estoy demostrando que puedo ser un bárbaro — murmuró con una voz deliciosamente profunda.
Abrió la puerta y, aún con su mujer en brazos, se dirigió a su habitación. El amanecer llegaría pronto, así que era hora de dejar que los placeres de la noche los invadieran.
A la mañana siguiente, Isabelle se despertó y encontró la cama vacía. Lamentó haberse quedado dormida y refunfuñó a Darius, que obviamente se había ido sin despedirse. Se levantó y se vistió rápidamente, decidiendo que era mejor mantenerse ocupada en lugar de lamentarse por la ausencia de su marido. Intentó dejar de lado sus preocupaciones, pero no pudo evitar sentir aprensión por este encuentro en Edimburgo. Seguía convencida de que su testimonio podía cambiarlo todo y estaba decidida a ayudar a Darius, lo quisiera o no.
Cuando estuvo lista, fue en busca de McDermott, a quien encontró cerca de los establos.
— Hola, McDermott — dijo con lo que esperaba que fuera un tono alegre.
— Sé lo que quieres, Isabelle. Pero no funcionará. Darius ha dado instrucciones muy claras, lo sabes.
— Pero... ¿y si no vuelve? ¿Y si mi testimonio puede cambiarlo todo?
— También es posible que no cambie nada.
— ¡Darius es tu amigo! Ciertamente no te importa su futuro, ¿verdad? Sólo te pido que me dejes contarte mi versión de la historia. Entonces, si no estás de acuerdo conmigo, no insistiré.
— Me parece justo. ¿Prometes guardar silencio si me mantengo firme?
— Sí.
Esta vez no estaba mintiendo. Sabía que, sin la ayuda de McDermott, no tenía ninguna posibilidad de lograr su objetivo. No estaba tan loca como para ir a Edimburgo sola. Pero tenía que jugar todas sus cartas. Y esta era su última oportunidad de ayudar a su testarudo marido.
— Así que vamos a escucharlo.
Durante casi una hora se dedicó a explicar sus puntos de vista con la mayor claridad posible.  Le contó cómo creía que podía ayudar a Darius, cómo creía que podía convencer no a uno, sino a dos reyes. Y cómo necesitaba su ayuda para hacerlo. También dijo que estaba segura de poder marcar la diferencia. Darius la había ayudado muchas veces. Ahora dependía de ella. Y si toda esta expedición podía mantenerlo con vida, entonces valía la pena.
Estaba dispuesta a hacer cualquier cosa para salvarlo. No se rendirá. Sería fuerte y decidida, como él. Y estaba preparada para enfrentarse a su ira después. Sí, pasara lo que pasara, no dejaría que nada ni nadie, ni siquiera un rey, le arrebatara a la persona que más amaba en este mundo.
McDermott había escuchado y medido cada palabra de Isabelle. Cuando ella terminó su súplica, él permaneció en silencio por un momento. Preocupada, esperó su veredicto. Finalmente, levantó la vista hacia ella y comenzó a hablar.
— Darius ha sido muy claro contigo. Te prohíbe salir de este castillo hasta que él regrese. Sin embargo, su plan tiene mucho sentido para mí, y creo que vale la pena intentarlo. Estará enfadado, pero después de todo, es mejor que esté enfadado y vivo que muerto. Sí, te ayudaré.
— ¿De verdad? —preguntó con lágrimas en los ojos.
— Sí, lo haré. Tengo que admitir que lo que dices tiene mucho sentido. Darius es mi amigo, y haré cualquier cosa para ayudarlo también.
Aliviada, Isabelle se lanzó al cuello de McDermott, expresando su gratitud en un torrente de lágrimas. Con suavidad, la apartó y se secó unas lágrimas con el dorso de la mano.
— Prepara algunas cosas. Se lo diré a los hombres que nos acompañarán, y debo ver a Moreima. Prepárate para salir en dos horas.
— ¡Estaré lista!
Isabelle se apresuró a entrar en el castillo. Cuanto antes estuviera todo listo, antes se irían. Mientras terminaba de empaquetar sus pocas pertenencias, vio una tartana perteneciente a Darius en la esquina de la cama. Rozando con la punta de los dedos, se puso a rezar en silencio. Con un poco de suerte, podría darle la vuelta a la tortilla. Con un poco de suerte, Darius volvería a Dunkeathe con vida.
Agarró la tartana con más fuerza.
Con un poco de suerte, llegaría a Edimburgo a tiempo.




Capítulo 29
Isabelle estaba completamente agotada cuando finalmente llegó a Edimburgo. Había sido un viaje largo y arduo. Y el tiempo no había sido bueno. De común acuerdo con McDermott, habían decidido hacer el menor número posible de paradas para llegar lo antes posible. Sin embargo, sabía que no era el momento de descansar. El destino de Darius podría estar ya sellado, así que tenían que actuar lo más rápido posible. Cada minuto cuenta. Cada hora puede ser decisiva.
Una sorda angustia la había invadido desde la partida de su marido, y había ido creciendo desde entonces. ¡Tenía tanto miedo de llegar demasiado tarde! Sacudió la cabeza y se obligó mentalmente a recomponerse. Había venido aquí con un propósito, y tenía la intención de llevarlo a cabo. Darius la había ayudado demasiado a menudo. Ahora era su turno. Y ella sería fuerte. Y decidida.
En este momento, se sentía capaz de levantar el mundo, si fuera necesario.
McDermott había pensado que era más seguro que se detuvieran en una pequeña posada del pueblo. Pensó que lo mejor era mantenerlos fuera del patio si las cosas iban mal. De hecho, permanecer expuesto a la vista de todos y bajo las narices del rey representaba un peligro demasiado grande por el momento.
Así pues, el pequeño grupo puso el pie frente a una posada que conocían. Después de ayudar a Isabelle a bajar del caballo, McDermott fue a hablar con el posadero para conseguir alojamiento y comida a un precio razonable. El propietario, un hombre bastante jovial de unos cincuenta años, fue muy complaciente y le ofreció una abundante comida y sus mejores habitaciones. No solía tener la oportunidad de acoger a montañeses bajo su techo, pero sabía que no debía molestarlos. 
Una vez hecho el trato, McDermott volvió con Isabelle, que se había quedado en la entrada con el resto de los hombres. Ella estaba de nuevo sumida en sus pensamientos y no se dio cuenta de su presencia.
— ¿Isabelle? Vamos, ya podemos entrar.
— ¿No sería mejor ir al patio inmediatamente?
— No. Es mejor comer y dormir antes de hacer nada. No tiene sentido apresurarse.
— Pero quizás...
— Iré a averiguar lo que pasa yo mismo después de haber comido bien. Tienes mi palabra. Entonces decidiremos qué es lo mejor que podemos hacer.  Pero, en cualquier caso, quiero tu palabra de que no te moverás de aquí sin mi consentimiento.
— Pero...
— Tu palabra, Isabelle. Acepté guiarte hasta aquí con la condición de que me escucharas. Puedo llevarte a casa sin problemas.
— Muy bien, lo prometo.
Isabelle sabía que tenía razón. Siempre lo fue. Quería apresurarse y asegurarse de que Darius estaba bien. Pero tuvo que admitir que no podía hacer nada en su estado actual. Estaba sucia y todo su ser respiraba fatiga. El largo viaje había hecho mella en su pelo y su traje no estaba en mejores condiciones.
— Ven ahora —dijo McDermott— tendremos una buena comida y luego podrás incluso bañarte.
Esta última afirmación provocó una sonrisa en la joven, que se apresuró a seguirle.
¡Un baño! No había pensado en ello hasta ahora, pero tenía que admitir que se moría por uno. Las delicias del agua caliente pronto borrarían las huellas del barro y la fatiga.
Al entrar en la habitación, un delicioso olor a pastel y a carne asada llegó a sus fosas nasales. Los deliciosos aromas culinarios le abrieron el apetito, se sentó a la mesa y comenzó a comer con gran entusiasmo. Sin embargo, interrumpió su comida cuando sintió que la miraban. Levantó la vista y vio que buena parte de la mesa la miraba con ojos redondos.
— ¿Y bien? ¿Tengo una mancha en alguna parte?
contestó McDermott, con cara de diversión.
— Creo que se preguntan cómo un cuerpo tan pequeño puede comer tanto por sí mismo.
Ante esto, Isabelle se sonrojó al instante. No sabía dónde meterse y seguramente se habría escondido debajo de la mesa si hubiera podido.
— Oh! fue todo lo que consiguió decir.
— No se ofenda. No fue malo.
De hecho, no estaba en absoluto molesta. Y cuando su estómago la llamó al orden, olvidó su vergüenza y comenzó a comer de nuevo con apetito. Cuando estuvo satisfecha, se dejó guiar a su habitación por una de las chicas de la casa. Se alegró al ver que se había colocado una bañera frente a la chimenea. La chica llamada Carolyn la ayudó a desnudarse y a meterse en la bañera. Luego se escabulló, dejando que Isabelle disfrutara del calor del agua y del aroma de la lavanda. Una vez limpia, se preparó para la noche y se acostó sin demora. Estaba tan cansada que se quedó dormida en cuanto su cabeza tocó la almohada.
Cuando se despertó, apenas había amanecido. Sin embargo, ya no tenía ganas de dormir. Estaba decidida a actuar sin más demora. Se preparó rápidamente y esperó a que McDermott viniera a buscarla antes de bajar. Una hora más tarde, finalmente apareció en su puerta. Saltó de inmediato y casi corrió a abrirlo.
— Buenos días, Isabelle.
— Hola, McDermott. ¿Qué pasa? ¿Qué supiste anoche? Por favor, no me hagas esperar más y cuéntame todo.
— De acuerdo, lo haré. Pero primero, siéntate. Me estás mareando con tu constante movimiento.
Esperó a que ella cumpliera antes de volver a hablar.
— Pude hablar con algunos de mis conocidos. Al parecer, la audiencia de Darius tendrá lugar esta tarde. Por el momento, se le trata como un invitado y se le presta toda la atención que le corresponde. Está de muy mal humor, como puedes imaginar. Se especula mucho, pero nadie puede asegurar cuál será el resultado. Algunos dicen que el Rey será misericordioso en las circunstancias, otros piensan que querrá satisfacer al Rey de Inglaterra por encima de todo.
— ¿Lo has visto?
— No, no lo he hecho. Tuve que ser discreto, y no creo que su reacción hubiera sido discreta si me hubiera visto. Pero no te preocupes, está tan bien como se puede esperar. Me han dicho que ya se ha convertido en el favorito de las damas.
Ante esta última afirmación, Isabelle le dirigió una mirada tan sombría que no pudo evitar reírse.
— Vamos, no te enfades. Deberías saber que está obligado a responder de forma muy... cortante a toda esta gente.
Fue el turno de Isabelle de reírse. En efecto, se preocupaba por nada. Darius odiaba socializar y, sobre todo, odiaba el incesante parloteo de todos esos gansos que siempre le perseguían.  Ciertamente, no era probable que fuera agradable.
Dicho esto, no era el momento de divertirse. Recuperando la seriedad, retomó la conversación.
— ¿Cómo vamos a proceder?
— La audiencia será pública y se celebrará en presencia de ambos reyes. Parece que el asunto se toma muy en serio ya que el rey ha invitado a toda la corte a asistir al evento. Creo que quiere aprovechar la ocasión para mostrar al rey Enrique que no debe subestimar el poder del trono escocés. Iremos al juzgado como si no hubiera pasado nada y nos colaremos entre la multitud. No debemos dejar que Darius nos vea. Al principio, nos limitaremos a observar.
— ¿Observar? Bueno...
— No sabemos cómo acabarán las cosas. Mantendremos un perfil bajo, escucharemos y observaremos. Entonces, si es necesario, actuaremos. A continuación, seguirás mis instrucciones al pie de la letra.
Pasó unos minutos más explicando su plan. Isabelle escuchó atentamente, sin interrumpirle. Cuando terminó, ella asintió con la cabeza en señal de aprobación y prometió obedecer todas sus instrucciones al pie de la letra. Tranquilizado por su palabra, McDermott la llevó a desayunar. Tras una rápida comida, agradecieron al posadero su hospitalidad y se pusieron en marcha.
Una vez dentro del castillo, McDermott no perdió de vista a Isabelle. El lugar era enorme y había gente por todas partes. La joven no pareció darse cuenta de la atención que estaba recibiendo. Intentó poner los ojos en todas partes a la vez. Se puso de puntillas y trató de ver a su marido en medio de esa gente. Por desgracia, sus esfuerzos fueron en vano, no se le veía por ninguna parte.
— Honestamente Isabelle, ¿realmente pensaste que lo encontrarías deambulando felizmente entre la gente?
— No, no lo hice.
Por supuesto, probablemente estaba en su habitación, o en algún rincón, evaluando sus opciones. Estaba segura de ello. Pero, aun así, ella había esperado verlo. Tal vez porque le echaba mucho de menos. Tal vez porque temía por él.
Tal vez porque simplemente lo amaba.
Darius MacLeod estaba despotricando en su habitación. Sin saber que su mujer estaba cerca, daba vueltas como un león enjaulado, despotricando contra el mundo. Desde su llegada había estado pensando. Un montón de pensamientos. Había considerado todos los escenarios posibles y estaba preparado para reaccionar cuando fuera necesario.
Odiaba este lugar. Esa gente estirada y pretenciosa, esos gansos descerebrados que le rompían los oídos con su parloteo inútil. Estos cortesanos con sus sonrisas falsas y amaneradas, siempre buscando un posible favor. Este mundo no era suyo. Y esta gente le daba náuseas. Nunca antes había sentido tantas ganas de volver a casa.
Su casa. Sus pensamientos se suavizaron por un momento cuando su mente volvió a su tierra. Su castillo. Su mujer... Sacudió bruscamente la cabeza. No, no era momento para sentimentalismos. Era Darius MacLeod, lord de Dunkeathe. Era un guerrero. Y hoy era el momento de demostrarlo.
Cuando llegó la hora, los cortesanos se agolparon en la sala donde el rey impartía justicia. Todos esperaron en silencio la llegada de los dos gobernantes.
Entre ellos, Isabelle y McDermott también estaban esperando. Había llegado el momento. Nada ni nadie podría detenerlo. Pero estaban decididos a hacer cualquier cosa para cambiar el resultado si no era a favor de Darius.
Todo.
Por fin, los dos reyes ocuparon sus puestos ante la asamblea. Todos contuvieron la respiración, pendientes de los labios de un rey que incluso ahora tenía la vida de un hombre en sus manos. Cuando se pronunció su nombre, Darius dio un paso al frente. Se inclinó ante su rey como era costumbre. Entonces comenzó la discusión.
— Darius MacLeod, lord de Dunkeathe. ¿Responderás a mis preguntas con sinceridad?
— Sí, mi señor.
— Muy bien. Quiero que sepas que sería muy infeliz si no lo hicieras. Y que sepas que conozco la diferencia entre una mentira y la verdad.
— No dudo de la perspicacia de su majestad.
— He oído hablar de un asunto muy oscuro. Me han informado de que usted es responsable de la muerte de un barón inglés muy influyente.
— De hecho, lo estoy.
— Debes saber que su muerte disgustó mucho al Rey de Inglaterra, y por tanto a mí. Además, las más que dudosas circunstancias de este... altercado no hablan a su favor.
— Si le place a su majestad, me apresuraré a aclarar todo el asunto para que no quede la menor duda.
— Pues bien, escucho.
— William ha hecho todo lo posible para provocar su desafortunado destino. Quiso apoderarse de una de mis fincas, acosó a mi mujer, atacó Dunkeathe para secuestrar a mi mujer. Entonces la secuestró en la fortaleza de Kinloch y había empezado a golpearla cuando intervine. Además, no era la primera vez que era objeto de sus abusos. Parece que había decidido casarse con ella por la fuerza para quedarse con sus bienes. Comprenderás que después de todo esto, no podía dejarlo con vida.
— Lo entiendo. ¿Pero cómo sé que su versión es totalmente cierta? Me pareces sincero, pero ¿no eres más bien un mentiroso inteligente? Dudo, mi joven amigo. Además, el rey Enrique exige un desagravio. ¿Qué le dices?
— Mi mujer es inglesa. Creo que su majestad estará de acuerdo en que maté a este hombre sólo para protegerla, no para dañar a su majestad.
— Ciertamente, ciertamente... Es lamentable que no haya nadie aquí para apoyar su versión de los hechos... Me pregunto qué haré con usted... ¿Quién podría testificar por usted?
— …
Darius no sabía qué responder. Quizá se había equivocado al venir solo. Si el rey quisiera un testigo, no se saldría con la suya. Nadie aquí podría testificar por él. Nadie.
Isabelle no pudo aguantar más. No podía soportar escuchar a este hombre, el gobernante del mundo, dudar de la palabra de Darius.  ¿Quería que alguien respaldara su historia? Pues bien, ella le daría lo que quería. Y en el acto. Sin dar a McDermott la más mínima oportunidad de reaccionar, se precipitó frente a la regla y gritó.
— ¡Soy testigo!
Se armó un revuelo en la sala cuando todos compartieron sus impresiones sobre este nuevo giro de los acontecimientos. El soberano, sin embargo, no parecía especialmente sorprendido.
— ¿Y con quién estoy hablando?
— Soy Isabelle MacLeod, Su Majestad. Y hoy vengo a dar testimonio de los hechos denunciados por mi marido.
— Vaya, vaya, vaya. Esto se está poniendo muy interesante. Bueno, ya que estás aquí, habla, querida. Tienes toda mi atención.
Isabelle no se había atrevido a mirar a Darius por miedo a leer el alcance de su furia. Se había acercado a ella, pero no la tocaba. No podía saber lo que estaba pensando en ese momento, pero estaba segura de que estaba furioso. Lástima, tendría mucho tiempo para enfadarse más tarde. Por ahora, tenía otra prioridad.
Levantando la cabeza, pasó la siguiente media hora relatando a los dos soberanos todo lo que había ocurrido desde su encuentro con Darius. También contó su encuentro con William, y el trato que le dio. Contó su miedo, su vergüenza. Contó el dolor. Finalmente, habló de la esperanza. El amor. Y la felicidad que ahora era suya.
A lo largo de su perorata, había mirado a su rey directamente a los ojos. Cuando finalmente terminó, hubo un momento de completo silencio antes de que él volviera a hablar.
— He escuchado todo lo que tienes que decir. Ahora Henry y yo nos retiraremos. Volveremos esta noche para comunicarles nuestra decisión.
Todos se inclinaron respetuosamente hasta que los dos monarcas se perdieron de vista. Luego, el público se fue disipando poco a poco y cada uno hizo un comentario personal sobre lo que acababa de ocurrir.
Isabelle se había puesto en pie, pero no se atrevió a levantar la vista. Se moría de ganas de lanzarse a los brazos de Darius, pero ya no tenía valor para enfrentarse a su ira. Así que esperó en silencio a que expresara su furia.
Esperó, pero no llegó nada. Luego levantó lentamente la cabeza. Y finalmente se encontró con sus ojos. Darius parecía estar preso de muchas emociones diferentes. Era como si todos lo asaltaran a la vez. Pero no vio ningún rastro de ira.
Lentamente abrió los brazos. Ella no dudó. Corrió para lanzarse en ellos. Él estaba allí. Por fin. La abrazó y la estrechó contra él por un momento. En silencio. En ese momento, las palabras eran inútiles. Después de unos minutos, la soltó. Luego la tomó de la mano y la llevó lejos.
Esta noche estarían seguros de su destino. Esta noche. Pero mientras tanto, todavía tenían mucho de qué hablar.




Capítulo 30
Cuando llegaron al hostal donde Darius se quedaba, Isabelle sintió que volvía su aprensión.  Su marido seguía sin decir una palabra, y ella empezaba a temer de verdad que aquello fuera la calma que precede a la tormenta. Conocía muy bien el temperamento de Darius y sabía que tenía motivos para enfadarse con ella. Sin embargo, no sintió el más mínimo arrepentimiento. Estaba segura de haber tomado la decisión correcta, y no habría dudado en volver a hacerlo si fuera necesario. Que Darius estuviera de acuerdo o no, no importaba.
Sin embargo, había llegado el momento de las explicaciones, y se enfrentó de mala gana al montañés, dispuesta a escuchar sus reproches.  Esperó. Y otra vez. Y otra vez. Empezando a encontrar pesado el silencio, levantó la cabeza para mirar a su marido y se sorprendió al detectar un destello de diversión en sus hermosos ojos grises.  La perplejidad sustituyó a la aprensión, y no hizo más que aumentar cuando se oyó una fuerte carcajada.
—¿Darius?
El hombre no respondió. Parece que no puede dejar de reírse. Era tan diferente a él que Isabelle empezaba a estar francamente preocupada.
—Darius, ¿te sientes bien?
—Sí... sí —logró responder entre hipos.
—Entonces, ¿por qué te ríes?
—No pude evitarlo... ¡deberías haber visto tu cara!
—Gracias, eso siempre es agradable...
—No te lo tomes a mal —dijo recuperando la seriedad y continúo dirigiéndose a ella de una forma muy jovial.
—Parecías tan avergonzada que resultaba cómico. Parecías una niña atrapada en el acto de hurtar en la cocina.
Isabelle no sabía cómo reaccionar, pero empezaba a sentirse ofendida por la manera francamente burlona de Darius.
—Sé que estás enfadado conmigo, pero eso no es razón para burlarte de mí.
—No estoy enfadado.
—Sí, bueno, deberías saber que yo... ¿No?
—No, no lo estoy.
—Pero te mentí y vine aquí cuando no estabas de acuerdo y yo...
—Sé por qué lo hiciste.
—Sí, bueno...
—Sólo escúchame. Sé por qué hiciste todo eso. También sé que, para venir aquí, tuviste que convencer a McDermott. Nunca te habría dejado ir sola. Y para convencerlo, tenías que exponer tus argumentos. Fui yo quien se equivocó. Simplemente no quería admitirlo.
—¿Admites que te equivocaste? ¿Darius MacLeod admite que está equivocado?
—No te acostumbres, no se convertirá en un hábito.
Isabelle se tranquilizó. Darius volvió a tener el ceño fruncido de siempre. Y cuando él volvió a hablar, el último de sus temores se desvaneció.
—Isabelle, realmente no pensé que vendrías aquí. Aunque debería haberlo esperado, conociéndote. No podía creer lo que veían mis ojos cuando te vi entrar en esa sala abarrotada, para hablar delante de dos reyes. Y lo que dijiste... me hiciste sentir muy orgulloso de ti. 
Tomó a su mujer en brazos antes de continuar.
—Eres una mujer valiente. Una verdadera esposa de montañés.  Mi esposa. Pero te pusiste en peligro al venir aquí. Y déjame decirte que, si vuelves a hacer algo así, te mataré yo mismo.
—No lo harías.
—No, no lo haría.
—De todos modos, prefiero pensar que tu cabeza no se verá amenazada de nuevo. Creo que un poco de paz no vendría mal.
—Puede que sí... pero no te hagas ilusiones. La paz no es una palabra que se escuche a menudo en las Tierras Altas.
Se quedaron abrazados durante un rato, simplemente disfrutando de la felicidad de estar juntos. Fue Isabelle quien puso fin a su abrazo cuando habló en voz baja.
—Darius... Tengo hambre.
—¡Qué sorpresa! Dijo en un tono ligeramente burlón: "Vamos, a ver si podemos encontrar algo para comer. Y luego te mostraré el castillo.
El estómago de la joven accedió con un gorgoteo poco elegante, así que la pareja se apresuró a ir a las cocinas.
La tarde pasó demasiado rápido para su gusto, y el buen humor dio paso a la tristeza a medida que se acercaba la hora del veredicto. Ya era hora de ir a la sala.  Entraron con el corazón encogido en la ya abarrotada sala del tribunal. Darius caminaba con paso decidido, sujetando con firmeza la mano de su mujer, como si temiera que pudiera evaporarse. Isabelle, por su parte, encontró en esta mano un apoyo muy bienvenido. Temía la respuesta de los soberanos, pues sabía que sería irrevocable.
Tenía miedo.
Los susurros volaban al pasar, pero no les importaba. Fueron y se colocaron frente al andén y esperaron juntos.
Finalmente, tras interminables minutos, los reyes de Escocia e Inglaterra entraron por turno. Tomaron asiento en sus respectivos tronos mientras la tensión en la sala era máxima.  De repente se hizo el silencio cuando el gobernante escocés habló.
—Darius MacLeod, has sido citado ante nosotros para responder por la muerte de un barón de Inglaterra. Hemos escuchado su versión de la historia y hemos tomado una decisión sobre usted.
Isabelle agarró con más fuerza la mano de su marido. El gobernante continuó su anuncio.
—Quitarle la vida a otro es un acto extremadamente grave que puede llevar a su ejecución. Más aún cuando sus acciones ponen en peligro la relación entre Escocia e Inglaterra. Sin embargo, un testigo inesperado también nos ha contado su versión de la historia. Y aunque no es nuestra práctica permitir tal interrupción, debemos admitir que esta intervención fue muy instructiva.
Darius se acercó imperceptiblemente a su esposa mientras el rey continuaba su perorata.
—Nos inclinamos a creer que su principal motivo para cometer este crimen no es otro que la necesidad de proteger a su familia y a su pueblo. Teniendo en cuenta lo que este barón, William, te ha hecho, parece que no tenías otra opción que eliminarlo. Así que hemos decidido mostrarte misericordia. Por nuestra voluntad, ahora estás libre de todos los cargos contra ti.
Con gran alivio, Darius se inclinó ante los gobernantes para mostrar su gratitud y lealtad.
—Agradezco a sus majestades su indulgencia.
—Ve a casa y cuida a tu gente MacLeod. Que una mujer embarazada recorra media Escocia con el único propósito de testificar en tu favor me parece un regalo impagable.
Inclinando la cabeza en señal de aprobación, Darius hizo una última reverencia y salió de la habitación, llevándose a su esposa con él. Esta última se sintió tan aliviada que no pudo hablar. Ella se limitó a seguirle, agarrándose a su brazo. 
Una vez fuera, no pudo aguantar más y rompió a llorar. Darius se dirigió a ella con un tono falsamente molesto.
—Bueno, nos enteramos de que soy libre y de que estás llorando... No sé cómo debo tomarlo.
—¡Idiota! Por supuesto que no voy a llorar por ello. Son lágrimas de alegría.
—¿Lloras cuando estás triste y cuando estás feliz? Es raro...
—¡Claro que no! No puedes entenderlo, no eres una mujer.
—Afortunadamente — murmuró en voz baja.
—¿Qué has dicho?
—Ese McDermott nos está esperando.  Mira, está allí.
Sin darle tiempo a responder, se dirigió hacia su amigo.
—Hola, Darius. Me alegro de verte vivo.
—Sabes que debería estar furioso contigo.
—Sé que deberías estarlo. Y lo volvería a hacer, seguro.
—Pero por eso todavía tengo la cabeza. Menos mal que siempre fuiste el más sabio de todos.
McDermott dejó escapar una pequeña risa.
—Los caminos de la sabiduría son inescrutables, amigo mío. Espero que no te importe que tenga prisa por llegar a casa, pero Moreima debe estar muy preocupada.
— Yo tampoco puedo esperar a llegar a casa. Prepara los caballos, yo cogeré mis cosas y nos pondremos en camino.
El viaje a casa fue mucho más alegre que el anterior. El alivio había sustituido a la ansiedad, y cada uno de los miembros del grupo estaba más contento por tener prisa por llegar a casa. McDermott quizás incluso más que los otros.
Fue él quien, contra todo pronóstico, se tiró del caballo a su llegada a Dunkeathe. Sin molestarse en atarlo, corrió por el castillo en busca de su amada Moreima. Darius se volvió entonces hacia Isabelle con una mirada divertida.
—No creo que los veamos por un tiempo.
—Eso es comprensible. Si yo fuera Moreima, creo que te ataría por lo menos una semana.
—No es mala idea —comentó con picardía.
Dejando escapar un bostezo, Isabelle le miró sorprendida.
—Creo que en este momento estoy más interesada en dormir durante una semana.
—Así que vamos a llevarte a la cama.
No necesitaba decírselo dos veces.
∞∞∞
 
Unos días después, se organizó un gran banquete. Todo el pueblo de Dunkeathe fue invitado a la fiesta. Se trata de un acontecimiento que alegra los corazones de todos los que han sufrido el ataque al castillo.  Por fin volvieron las risas.
Las siguientes semanas transcurrieron sin que ningún acontecimiento importante perturbara la vida cotidiana de los habitantes. Isabelle y Moreima pasaron horas juntas hablando de canastillas y otros accesorios para bebés. Planearon juntos la llegada de sus hijos e intercambiaron muchas confidencias al respecto. Parecían constantemente felices y era un placer estar con ellos.
Sin embargo, Isabelle empezaba a sentir cierta inquietud a medida que se acercaba su turno de parir. Sabía que las mujeres habían dado a luz durante siglos y siglos, pero esta era la primera vez para ella. Y a veces se sentía aterrorizada. Había oído historias horribles sobre mujeres que morían al dar a luz, sobre bebés deformes o niños que nacían muertos. Intentaba no pensar demasiado en ello, pero esos temores volvían a menudo a su mente.
Darius se había dado cuenta de que su mujer a veces parecía preocupada, pero por mucho que él le preguntara, ella se negaba obstinadamente a explicar lo que le preocupaba.
Cuando faltaba un mes para dar a luz, Isabelle no pudo aguantar más. Se sentía gorda, fea y cansada. Se sentía como si llevara mucho tiempo embarazada. Necesitaba ayuda para acostarse, levantarse, subir escaleras... Incluso encontrar una posición cómoda para dormir se convirtió en un reto. Se debatía constantemente entre la impaciencia y el miedo. Pero, sobre todo, estaba deseando poder tener por fin a su hijo en brazos.
Dos semanas antes de la fecha prevista para el parto, Isabelle se levantó con dolor tras una noche de insomnio. Pasó el día en una especie de niebla, sin sentirse muy bien. Hacía horas que le dolía la espalda y se sentía tan pesada como siempre. Darius supuso que era sólo fatiga por su estado, pero la vigiló de todos modos, por si acaso.
Se preocupó seriamente cuando, en la cena, Isabelle se negó a comer nada.
—Deberías comer algo, aunque sea un poco. No es bueno para el bebé si no come.
—Lo sé, pero no puedo. Siento náuseas.
—Deberías irte a dormir, tal vez te sientas mejor después de descansar.
—Es una buena idea.  ¿Puedes ayudarme a subir?
Darius la levantó y la condujo por el gran salón.  Cuando llegaron al final de la escalera, Isabelle se detuvo en seco.
—¡Oh, no!
Darius se giró bruscamente para ver la cara de pánico de su mujer.
—¿Qué pasa? ¿Te has hecho daño en algún sitio? ¡Dime!
—Es... creo que es el bebé... ¡Oh no! ¡Es demasiado pronto!
—¿El bebé? ¿Quieres decir que el bebé viene?
—Creo que sí. ¡OH!
La confirmación de que el bebé estaba en camino llegó poco después, cuando Isabelle rompió aguas ante la mirada de pánico de su marido.
—Dígame lo que tiene que hacer.
—Ayúdame a subir y trae a Moreima y a la comadrona.
Unos minutos después, Isabelle estaba en su habitación. A Darius le pidieron que se fuera, ya que un hombre no tenía nada que hacer en la habitación de una mujer. Así que tuvo que esperar en el gran salón, rodeado de McDermott y una botella de whisky.
Las horas pasaban y Darius se revolvía como un animal enjaulado. McDermott, fiel a su estilo, intentó en vano sondearlo. 
—Esta vez lo veré. Está tardando demasiado, ¡debe haber pasado algo!
—Cálmate. Si hubiera un problema, alguien habría venido a avisar. Y traer un hijo al mundo puede ser bastante largo, sobre todo la primera vez.
Un grito dividió el aire, lo que hizo que el futuro padre sintiera aún más pánico.
La noche pasó, al igual que el día siguiente.  Y el niño seguía sin estar allí. Darius sintió que se volvía loco esperando. Sobre todo, porque los gritos de Isabelle habían sido sustituidos por un silencio más que pesado.
—¡Ya basta! explotó.  Todavía podía soportar los gritos. ¡Pero este silencio! ¡Esta vez voy a ver qué pasa!
Y sin esperar ni un segundo más, se apresuró a subir las escaleras. Justo cuando llegó a la puerta, se encontró cara a cara con Moreima. No necesitó formular su pregunta en voz alta, sus ojos estaban tan consumidos por la ansiedad. Con voz tranquila, le respondió.
—Se acabó, puedes entrar.
—¿Cómo... cómo está ella? ¿Y el bebé?
—Ambos están bien.
—¿Una niña o un niño?
—Isabelle me dijo que no te lo dijera. Entre y compruébelo usted mismo.
Aliviado y profundamente feliz, Darius entró en la habitación. Se acercó a la cama donde yacía su esposa. Parecía agotada, pero encantada. Y nunca la había encontrado tan hermosa.
Se sentó suavemente en el borde de la cama y le acarició la mejilla.
—Te quiero, Isabelle MacLeod.
Se limitó a sonreír y a mirar al niño en sus brazos.
—¿Es una niña o un niño?
Isabelle hizo una breve pausa antes de responder.
—Lleva a tu hijo. No puede esperar a conocerte.
Darius MacLeod era un guerrero. No temía nada. No temía a nadie. No era débil. Y una mirada suya podría disuadir incluso al guerrero más experimentado. Darius MacLeod era un Highlander. Sin embargo, nunca se había sentido tan pequeño. Y mientras sostenía al niño contra él, se estremeció. Una lágrima rodó por su mejilla mientras lo miraba. Acarició suavemente su carita y susurró.
—Bienvenido, hijo mío.




Epilogo
Como es habitual, soplaba un fuerte viento cuando el día empezaba a declinar.  El clima era bastante duro en este desierto, pero sus habitantes no lo habrían dejado por nada del mundo.  Y todos estuvieron de acuerdo en que no hay nada como una puesta de sol sobre las Tierras Altas.
Darius MacLeod era uno de ellos. 
A menudo salía al paseo para disfrutar de unos momentos de paz y tranquilidad, y cada vez quedaba encantado con la belleza del paisaje que tenía ante sí.  Sin embargo, fue sacado de sus cavilaciones por una pequeña risa ahogada detrás de él.
—Te escuché, no hay necesidad de esconderse más.
Sofocando otra carcajada, un niño de apenas cinco años salió de su escondite y corrió hacia él. Darius trató de mantener una cara seria.
—Andrew Marcus MacLeod, creo que te dije antes que no podías subir a la pasarela.
El niño parecía avergonzado, sabiendo que no debía enfadar a su padre.
—Lo siento...
—¿No se suponía que ibas a jugar con Connor?
—Está castigado...
—Ya veo. Así que tenemos que ser pacientes. McDermott no dejará que se quede en tierra por mucho tiempo. ¿Por qué no vas a estar junto a Aryanna?
—¡Duerme todo el tiempo! ¡Eso no es gracioso!
—Tu hermana aún es pequeña, por eso duerme mucho.
—De todos modos, no tiene gracia.
—La vida no siempre es divertida. Vamos, tu madre debe estar buscándote por todas partes.
Esa noche, Darius pensó en lo que le había dicho a su hijo. Es cierto que la vida no siempre fue divertida. Especialmente en las tierras altas. Miró a Isabelle, acurrucada contra él, y sonrió.
No, la vida no siempre fue divertida. Pero a veces puede ser realmente hermosa.
Fin
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